
        
            
                
            
        

    
   Contents

   


   Title Page

   Copyright

   1 - Summer

   2 - Summer

   3 - Summer

   4 - Aiden

   5 - Summer

   6 - Summer

   7 - Summer

   8 - Summer

   9 - Summer

   10 - Summer

   11 - Ryker

   12 - Summer

   13 - Summer

   14 - Summer

   15 - Summer

   16 - Summer

   17 - Summer

   18 - Ryker

   19 - Summer

   20 - Summer

   21 - Summer

   22 - Marcello

   23 - Summer

   24 - Summer

   25 - Summer

   26 - Summer

   27 - Summer

   28 - Aiden

   29 - Summer

   30 - Summer

   31 - Summer

   32 - Summer

   33 - Ryker

   34 - Summer

   35 - Summer

   36 - Summer

   37 - Summer

   38 - Summer

   39 - Marcello

   40 - Summer

   41 - Summer

   42 - Summer

   43 - Aiden

   44 - Summer

   45 - Summer

   46 - Summer

   47 - Summer

   48 - Summer

   49 - Summer

   Epilogo

   Una Esposa Secreta
para las Fuerzas Especiales

   Sobre la Autora


 

 

 

Contrato

con mi Exnovio

 

 

Un romance

de harén inverso

 

 

 

Krista Wolf

 

Copyright © 2020 Krista Wolf

 

Todos los derechos reservados. Queda prohibido reproducir, distribuir o transmitir cualquier parte de esta obra de ninguna manera sin el consentimiento previo de la autora. 

La fotografía de la portada solo muestra modelos de stock.

 

LISTA DE CORREO VIP DE KRISTA: 

Únete para enterarte de ofertas de libros gratis, ¡y de las fechas de lanzamiento de los nuevos títulos más populares!







 

~ Otros Libros de Krista Wolf ~

 

La Niñera de los Rangers del Ejército

Un Bebé Secreto para los Navy SEALs

Una Esposa Secreta para las Fuerzas Especiales

Contrato con mi Exnovio

 

 

(en Inglés)

 

Quadruple Duty

Quadruple Duty II - All or Nothing

Snowed In

Unwrapping Holly

Protecting Dallas

The Arrangement

Three Alpha Romeo

What Happens in Vegas

Sharing Hannah

Unconventional

Saving Savannah

The Christmas Toy

The Wager

One Lucky Bride

Theirs To Keep

Corrupting Chastity

Stealing Candy

The Boys Who Loved Me

Three Christmas Wishes

Trading with the Boys

Surrogate with Benefits

The Vacation Toy

Wife to the Marines

The Switching Hour

 

 

 

 

 

Capítulo 1

 

 

 

SUMMER

 

 

Asomarse al vacío era la parte fácil. Dar el salto ya era otra cosa.

O, en este caso, pulsar el botón de ENVIAR. Una vez lo haces, es irreversible. No hay vuelta atrás.

Venga, vamos, hazlo de una vez.

Era un domingo por la noche. Tarde, pero no excesivamente. Sin duda, no demasiado tarde para lo que deseaba, aunque debo decir que ningún hombre me había rechazado jamás por la hora.

Y, entre Aiden y yo, la hora nunca había importado.

 

 

¿Las recuerdas?

 

 

Dos palabritas. Eran unas simples palabras, junto a una foto de mis largas piernas desnudas de muslos hacia abajo. Las mismas palabras que desencadenarían una serie de sucesos que no podrían detenerse. Sería como retroceder a un abismo cálido y familiar. O como saltar al vacío.

Que sea lo que Dios quiera.

Pulsé ENVIAR y dejé escapar el aire que albergaba en los pulmones a través de mis apretados dientes. Estaba bien, eso de ser decidida. Era como avanzar… pero, a la vez, como retroceder un poquito.

Aunque a estas alturas ya ni me importaba.

 

 

Ostras, ¡una aparición del pasado!

Claro que las recuerdo.

 

 

Los pequeños puntos suspensivos parpadeaban mientras mi ex seguía escribiendo el resto del mensaje:

 

 

Y recuerdo aún mejor

a qué están pegadas.

 

 

Unas mariposas revolotearon en mi estómago. Ahora estaba saltando al vacío. Cayendo. Dando vueltas…

 

 

¿Quieres un poco más de ello?

 

 

La respuesta fue inmediata:

 

 

¿En serio?

 

 

Las mariposas ahora tenían amigas. Un montón.

 

 

Del todo. Una vez más. Sin ataduras,

por supuesto. Considéralo 

una ronda extra.

 

 

¡Pero qué estaba escribiendo! Aunque me lo creía totalmente de mí.

Hostia, Summer.

Aiden y yo nos conocimos el primer año de universidad. La relación había sido fogosa desde el principio. Duró hasta después de la graduación, cuando nos estrellamos y nos prendimos fuego. Entre medias hubo una montaña rusa de altibajos. Un torbellino de risas y diversión y recuerdos increíbles, mezclados con todas las inseguridades y la inmadurez de dos universitarios bobos, convencidos de que estaban enamorados.

Y ahora…

Ahora habían pasado tres años, y aquí estaba yo. Más o menos en el mismo sitio, en el mismo lugar en la vida. Mientras que Aiden, por otro lado…

 

 

¿Cómo sabías que estaba en la ciudad?

 

 

No había motivos para mentir. Además, se me daba fatal, de todos modos.

 

 

He estado espiándote por Insta.

Vi que habías pasado por casa.

 

 

Espiando, sí. ¿Obsesionándome? Puede que todavía no. Con todo, las redes sociales de mi exnovio estaban llenas de fotos increíbles de los sitios absurdamente exóticos en los que había estado hace poco. Lo cual tenía sentido, ya que era fotógrafo de viajes.

Y, encima de eso…

Bueno, encima de eso había fotos de él. De su pelo oscuro. De sus ojos castaño claro, que rasgaban el alma. Aiden estaba muy bronceado, tonificado de una forma preciosa, y se había dejado una barba fantástica que me hacía desear que lo hubiera hecho cuando estábamos juntos. Y luego estaba su cuerpo que, de alguna manera, había esculpido para que pareciera que tenía la musculatura de un dios griego. Su pecho era extraordinariamente ancho. Sus grandes brazos exhibían unos bíceps y tríceps asombrosos.

Pero el golpe de gracia, por supuesto, eran los kilométricos abdominales macizos como una roca que mi ex había desarrollado, de repente, desde que ya no estábamos juntos.

Me había pasado la última media hora contemplándolos, foto tras foto. Deseando poder pasar mis dedos por encima de ellos. Soñando despierta con cómo sería apoyar la mejilla sobre su plano vientre, como había hecho tantas veces antes.

Y, entonces, se me ocurrió… ¿por qué coño no debería hacerlo?

 

 

¿De verdad quieres verme?

 

 

Apenas había procesado sus palabras cuando respondí.

 

 

«Verte» entre otras cosas.

 

 

Me dio un vuelco el estómago. Era posible que sucediera de verdad.

 

 

¿Ahora?

 

 

Pero ¿no captaba que quería echarle un polvo?

 

 

¿Prefieres esperar

a que cambie de opinión?

 

 

 

Podía imaginármelo riéndose, al otro lado de la pantalla. Yo siempre estaba cambiando de opinión, cuando salíamos.

 

 

No te muevas. Llego en quince minutos.

 

 

 

Un escalofrío de excitación me recorrió el cuerpo, incluso cuando en mi mente saltaron todas las alarmas habituales, que me decían que no era buena idea.

 

 

Pienso moverme. Y mucho, ya verás.

 

 

 

¡Summer!

Mi voz interior me pegó un buen pellizco en el brazo para reprenderme por ser tan descarada, tan atrevida, tan…

¿Puta?

Claro, quizás un poco. Por otra parte, llevaba tres o cuatro meses siendo tan casta como una monja. Ni una mísera cita después de dejar a Ryan para ir en busca de algo mejor, y por «algo mejor» me refería a dejar que mis dedos se encargaran de todo.

Porque, sí: Ryan era pésimo en la cama. Siempre lo había sido. Siempre lo sería.

El pobre Ryan.

No. Pobre de mí, ¡en todo caso! Y, sin embargo, había aguantado bastante, incluso a pesar del sexo insulso y de que el tío no me gustaba demasiado. Había seguido con Ryan más por costumbre que por otra cosa. Y había hecho lo mismo con Anthony. Con Christian. Con…

Joder, Summer. Quizá es culpa tuya.

Solté una carcajada en el pequeño dormitorio de mi piso compartido, mientras me preguntaba qué coño me pasaba. No solo porque me estuviera riendo como una loca a solas, sino porque tal vez, solo tal vez, sí que era culpa mía.

Olvídate del tema, me reprendió mi voz interior. Ahora parecía emocionada, tal vez incluso más que yo. Más te vale prepararte.

Justo entonces me llegaron otro par de mensajes, de forma inesperada. Uno detrás de otro:

 

 

Y ya que nos mandamos fotos…

¿Te acuerdas de esto?

 

 

 

La imagen que seguía estaba tomada en el mismo ángulo que la mía, justo por encima de un par de piernas musculosas y masculinas. Solo que esta estaba sacada desde un poco más arriba. Lo suficiente como para que pudiera ver el inconfundible contorno del grueso e hinchado miembro de Aiden, que se tensaba con fuerza contra un par de bóxers negros ajustados.

Hostia puta.

No era la primera foto de una polla que me mandaban, pero era la única que me produjo estremecimientos por todo el cuerpo. De repente, me sentí ruborizada y acalorada. Cada centímetro de piel expuesto se había convertido en piel de gallina, de la cabeza a los pies.

De alguna manera me las arreglé para hacer que mi teléfono funcionara de nuevo.

 

 

Tráeme eso ya.

Y me encargaré de cuidarlo *bien*.

 

 

Capítulo 2

 

 

 

SUMMER

 

 

Abrí la puerta entre el segundo y el tercer golpecito, lo cual decidí que no me haría parecer demasiado ansiosa, a pesar de mi estado. Además, era casi medianoche. Mi compañera de piso no estaba y yo acababa de invitar a mi exnovio a venir como si nada. No era como si fuéramos a jugar al dominó ni nada por el estilo.

En el último momento, me miré en el espejo del recibidor. Había optado por algo casual y sexi. Un par de pantalones muy cortos sueltos, con los que se me veía el culo, y una camiseta corta blanca, lisa. Ropa para dormir, en realidad. Pero iba a hacer cualquier cosa menos dormir con ella.

—Buenas…

Aiden estaba otra vez en mi puerta, por primera vez en demasiado tiempo. Vaqueros de diseño. Camisa ceñida. Tenía el mismo aspecto que en las fotos con las que había fantaseado tantas veces. En carne y hueso, era incluso mejor. 

—Hola —le sonreí—, he…

Entró y, súbitamente, me rodeó con los brazos. Llevó las manos a la parte baja de mi espalda, notaba su cuerpo duro y tenso mientras me atraía hacia él y apretaba sus labios contra los míos.

OSTRAS…

El beso fue lento. Profundo. Sensual. Totalmente inesperado, pero también completamente bienvenido.

¡Adiós a los silencios incómodos!

Me había preocupado cómo iría. Quién daría el primer paso, y si sería o no raro después de tanto tiempo. Pero ahora…

Ahora nos estábamos besando como amantes trágicos, con las lenguas arremolinadas en la boca del otro. Aiden me presionaba con una enorme mano la parte baja de la espalda para mantenerme inmóvil, mientras su otra palma se deslizaba ardiente y sin reparos por la curva de mi culo.

Joder, SÍ.

Me fundí con él, inhalando su aroma almizclado y varonil. Su pelo estaba impecable, incluso a estas horas. La sensual sombra de un vello incipiente se extendía hasta su barba, arreglada con sumo esmero…

Pero fueron sus brazos, su pecho, su cuerpo, los que me asombraron. Aiden ahora estaba más grande. Más ancho y poderoso. Parecía mucho menos el universitario con el que recordaba haber salido, y mucho más un hombre.

—Estás increíble —dijo, y por fin rompió el beso. Seguía agarrándome con fuerza, de una forma que era nueva y excitante, pero a la vez reconfortantemente familiar. Pero ahora me miraba de arriba abajo.

—Ya, ya.

—No, ¡en serio! —se rio—. Summer, ha pasado mucho tiempo. Has… cambiado.

La sonrisa que esbozaba me indicó que le gustaban los cambios, que habían supuesto un centenar de horas de gimnasio. Volvía a mover las manos. En modos que no podían parecerme mejor.

—Sabes, es un poco gracioso que me hayas escrito —soltó.

Arqueé una ceja. 

—¿No me digas?

—¿Y si te dijera que he estado pensando en ti últimamente? —Aiden sonrió y me dio un apretón.

—Te llamaría mentiroso.

—Porque lo he hecho —continuó, ignorando por completo mis palabras. La mano que tenía en el culo me apretaba de manera posesiva contra él—. En realidad, he pensado en ti mucho.

—Mira, no tienes que hacerme la pelota —me reí—. Porque, ahora mismo, da igual lo que digas. —Me puse de puntillas y acerqué los labios a su oreja—. Vas a follar igual…

Le besé el cuello y noté un sabor a sal. Arrastré los labios con suavidad por la curva de su impresionante mandíbula, mientras dejaba que mis propias manos vagaran por donde les apeteciera. Y, por descontado, querían algo en particular.

Maldita sea.

Mi ex ya la tenía dura; podía sentir algo grueso, pesado e hinchado, debajo de sus vaqueros. Se movió cuando empecé a besarlo, cobrando vida en mi mano. Se desenroscó aún más, haciéndose más y más grande hasta que…

—Sabes que te voy a follar sin tregua —me gruñó al oído. Tal afirmación provocó un torrente de humedad que descendió hasta ese punto mágico que tenía entre las piernas.

—Sí, por favor.

—Pero también, bueno… —Aiden se apartó un poco y sonrió con malicia—. También tengo una pequeña propuesta que hacerte.

—Hmmm —murmuré, sin preocuparme de nada que no fuera lo que crecía a toda velocidad en mi mano—. Qué misterioso.

—En realidad, es una gran propuesta —se corrigió a sí mismo—. Pero…

—Qué, ¿vendes Herbalife?

Aiden se rio contra mi boca y me besó de nuevo. 

—No.

—¿Diriges una estafa piramidal?

Negó con la cabeza. 

—Nada de eso.

Me estreché aún más contra él, y con una mano desabroché hábilmente el botón superior de sus vaqueros. Era un truco que me había enseñado él, hacía mucho. Un truco que había practicado miles de veces, durante otras tantas noches juntos.

Jadeó mientras deslizaba la mano por la parte plana de su precioso estómago. No me detuve hasta encontrar mi objetivo y rodear con los dedos su increíblemente cálido miembro.

—Bueno, ¿puede esperar hasta después de que lo hagamos? —ronroneé de forma sensual.

Los ojos de Aiden se clavaron en los míos. Asintió despacio, como si estuviera en trance. 

—Claro que sí.

—Respuesta correcta —respondí mientras le guiñaba el ojo, antes de arrastrarlo hasta mi cuarto.
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Me tomé mi tiempo para desvestirlo, mientras el corazón no dejaba de latirme con fuerza. Estaba a punto de hacer algo sucio, prohibido. Algo de lo que se supone que debía arrepentirme por la mañana, aunque sabía que en ese momento no sentiría ni un ápice de remordimiento.

No con este cuerpo.

Recorrí con las manos el pecho desnudo de Aiden, deteniéndome en el océano ondulado de abdominales duros como una roca. Las bajé, tirando de sus vaqueros. Quitándole los bóxers al mismo tiempo.

Y, sin lugar a dudas, no con esta polla.

Me metió las manos entre el pelo mientras me arrodillaba y pegaba la cara a su cálido y grueso rabo. Aiden la tenía aún más grande de lo que recordaba. Y la recordaba grande.

—Mmmmm… —gemí mientras arrastraba los labios a lo largo de su miembro, cada vez más firme. 

Empecé a juguetear con la lengua. Pasaba la punta ligeramente por la parte inferior, antes de hacer girar la boca sobre su cabeza. 

—Echaba de menos esto…

Me lancé hacia abajo y me lo tragué entero. Lo llevé hasta el fondo de mi garganta. Aiden gimió, sus poderosos brazos estaban tensos, de repente. Apretó los nudillos cuando sus dedos se cerraron en dos grandes puños.

—No tanto como yo —consiguió soltar.

Durante los siguientes minutos, los únicos sonidos que se escucharon en mi pequeño dormitorio fueron los obscenos ruidos que producía al chupársela a mi exnovio. Y estaba bien, además. Mucho mejor de lo que recordaba. Tal vez era por todo el tiempo perdido, o incluso por el aspecto tabú de hacer algo que se suponía que no debía hacer. Pero fuera lo que fuera, no recordaba haber estado tan mojada o excitada desde… bueno… 

Desde nunca.

Subí y bajé, haciendo girar mi boca a lo largo de aquella impresionante longitud. Los testículos de Aiden estaban pesados y llenos. Los cogí con la palma de la mano, los hice rodar entre mis dedos y luego tiré suavemente hacia abajo mientras los acariciaba en sentido ascendente con la mano libre.

¿No le gustaba eso? ¿O ese era otro?

De pronto, no estaba segura. Había tenido varios novios desde que rompimos, cada uno con sus gustos y estilos particulares. Puede que estuviera recordando algo que le gustaba a Aiden, o que le estuviera haciendo un truco completamente nuevo. En cualquier caso, sus gemidos me dijeron que agradecía la maniobra.

Traté de pensar en la última vez que habíamos hecho esto. Un último «hurra» antes de que la ruptura nos llevara en direcciones opuestas. La verdad es que no recordaba estar enfadada, solo disgustada porque se había acabado. Aiden y yo habíamos estado bien juntos, durante mucho tiempo. Me había hecho reír más que ningún otro novio. También me había hecho sentir feliz, y segura, y…

Y te había follado como una bestia. No nos olvidemos de eso.

Esa parte era cierta, también. Porque, ¿por mucho que quisiéramos cosas diferentes y fuéramos en direcciones diferentes? Éramos jodidamente compatibles en lo sexual.

No había una noche en la que no nos revolcáramos como locos, pero juntos habíamos llevado las cosas al siguiente nivel. Recuerdo que me lo había hecho en todo tipo de sitios; desde el baño del campus al jardín trasero en la boda de unos amigos. Se la había comido en la parte de atrás de un cine lleno de gente. Incluso me abrí de piernas en el capó de su coche, aparcado a la salida de un viejo cementerio espeluznante. Aiden había llegado a apoyarme en una barandilla en lo alto de un faro y me había hecho rebotar sobre su magnífica polla, mientras la luna proyectaba un fulgurante resplandor azul en las olas blancas de la bahía.

No habíamos roto por falta de química, eso estaba claro. Fue más bien porque estábamos dejando de tener tiempo. Ambos habíamos encontrado trabajo, y nos veíamos cada vez menos. Ese tipo de soledad generaba resentimiento, y unido a la inmadurez… bueno…

Aiden se incorporó y dos brazos se deslizaron con brusquedad por debajo de los míos. De repente, me levantó. Me tiró de espaldas sobre la cama, con las piernas abiertas. Las dos enormes manos de mi ex presionaban la cara interna de mis muslos.

Cuando sentí su boca caliente cerrarse sobre mi dolorido coño, supe con certeza una cosa: acudir a él había sido una muy buena decisión.

Ohhhhhh…

Me tensé hacia atrás, notando el frescor de las sábanas debajo de mí. Metí las manos en el grueso y oscuro pelo de Aiden y tiré con ganas, como siempre hacía cuando me lo comía. No había nada en el mundo que se le pareciera. Nada tan increíble como la sensación de su caliente lengua colándose dentro de mí. Con los labios manipulaba suavemente mi clítoris, con la presión exacta, en el ángulo preciso.

Entonces introdujo dos gruesos dedos dentro de mí y vi las estrellas.

¡JODER!

Por muchas dificultades y peligros que entrañara acostarse con tu ex, cualquier chica sabía que también tenía ventajas. A veces solo necesitabas un tío que conociera tu cuerpo. Alguien de confianza, que pudiera dejarte sin aliento. Conseguías lo mejor de ambos mundos, en realidad: toda la excitación de que el sexo fuera «nuevo» otra vez, pero con la comodidad y la familiaridad de haber hecho los mismos trucos perversos cientos de veces antes.

El calor y la ternura que se reunían en mi vientre empezaron a entrar en ebullición. A juzgar por la forma en que Aiden había aumentado la velocidad, supe que él también se había dado cuenta.

—Ohhh… Joder, cariño…

Cariño. Parecía una palabra tan íntima, tan cercana. Una palabra reservada para novios y novias. Para gente que había compartido tiempo, y se conocía bien.

Pero incluso ahora, después de todo este tiempo… todavía acudía con facilidad a mis labios.

—Cariño, voy a… me…

Ahora me tocaba a mí incorporarme, mientras mi cuerpo se sacudía con el primer orgasmo en meses que no me había procurado yo misma. Me aferré a la cabeza de Aiden. Pasé las uñas por su pelo de manera desesperada, mientras llevaba las piernas a cada lado de su preciosa cara.

—¡¡¡OHHHHH!!!

 Mi cuerpo se estremeció y agitó conforme el clímax ascendía y se exteriorizaba, lo que inundó su boca de mi humedad. Era capaz de hacer squirt, pero solo con él. Solo con Aiden, que sabía exactamente lo que hacía falta para llevarme a ese nivel de precipitada excitación.

—Mmmmmm…

Imitó una fuerte vibración con los labios, como siempre hacía en el penúltimo momento. Siguió masajeando mi botón. Lo suficiente como para volverme loca, pero no tanto como para sensibilizarlo demasiado. Me sentí como Ricitos de Oro cuando se quedó dormida en la gran cama blanda que era justo la adecuada.

Ay. Dios. Mío.

Había olvidado lo bueno que podía ser. Lo maravillosas que eran las cosas entre nosotros.

Todavía estaba empezando a bajar cuando agarró mis temblorosas piernas y las levantó con suavidad por encima de sus dos inmensos hombros. Aiden se movió hacia delante, trepando entre mis muslos. Se dirigió a mi flor, que chorreaba y palpitaba, por primera vez en mucho, mucho tiempo.

—Me toca.
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—Adelante. —Sonrió recatadamente, al tiempo que me miraba por encima del hombro—. Métemela.

Deslicé las manos despacio por su culo, entreteniéndome en la suave piel de porcelana que recordaba de forma tan vívida en muchos recuerdos felices. Se acomodaron en la familiar curva de sus caderas. Ese lugar que siempre me había dado el máximo control, y que me permitía hacer rebotar su delicioso cuerpo en el extremo de mi palpitante y duro miembro a la velocidad que me apeteciera.

Tomé impulso y volví a introducirme en ella. Summer me permitió entrar hasta el fondo, se mordía el labio mientras sus ojos se iluminaban con el crudo placer de nuestra conexión.

DIOS, ¡me encanta sentirla!

Llevaba un buen rato follándomela, cambiando entre todas las posiciones que conocíamos. Le di tumbada, con sus largas piernas abiertas. Me la puse encima para que pudiera cabalgarme, al tiempo que surcaba con las manos mi pecho y bajaba su sexi culito para metérsela aún más.

Mi favorita hasta ahora había con ella de lado, con una pierna bien levantada. Era una posición en la que ambos podíamos mirar. Ambos disfrutábamos de la visión de mi miembro en todo su esplendor, que entraba y salía de sus relucientes pliegues con cada embestida deliberada.

A mitad de camino, sus ojos se fijaron en los míos y compartimos una pícara sonrisa secreta. La familiaridad que existía entre nosotros hacía que esto fuera aún mejor. Una intimidad ligada a nuestro extenso pasado, junto con la emoción y la excitación de que todo fuera tan fresco y novedoso otra vez, después de tanto tiempo.

Y ahora aquí estaba yo, dándole por detrás de nuevo. Su favorita. Mi favorita. La postura que nos gustaba tanto a ambos que solía hacernos acabar. De alguna manera, sin siquiera hablarlo, habíamos llegado de nuevo.

—MMMmmm… —gimió Summer, a cuatro patas, oscilando adelante y atrás—. Esto siempre estaba tan bien, joder.

Por supuesto que sí, y tal vez ahora era incluso mejor que nunca. Lo que fuera que mi exnovia hubiera estado haciendo en el gimnasio le había funcionado, sin lugar a dudas. Yo, por mi parte, tenía mucha más fuerza y resistencia que cuando salíamos.

Bombeé despacio, observando cómo su cuerpo respondía a cada uno de mis movimientos. Disfruté de la vista de su larga melena rubia, que revoloteaba de un lado a otro y se derramaba por su espalda desnuda.

Tienes que decírselo.

Lo haría, pero no ahora. Primero necesitaba disfrutar de esto. Necesitaba aprovechar hasta el último segundo del tiempo juntos, en caso de que fuera cosa de una sola vez.

Asegúrate de que no lo sea, ¿vale?

Cuando dije que había estado pensando en ella no era mentira. En todo caso, ¡me quedé corto! Durante las últimas semanas, mi ex había sido un tema candente entre mis amigos y yo, aunque ella no supiera por qué.

Ryker. Marcello.

Pero si lo supiera…

Me entró un sofoco nada más pensar en la miríada de ideas que me rondaban por la cabeza. ¿Podría realmente hacerlo? No había reflexionado tanto sobre eso como en si ella lo haría, lo cual, por supuesto, era mi principal preocupación. Por otra parte, Summer era de mente abierta. Habíamos hablado de cosas similares cuando aún éramos novios, y aquellas conversaciones siempre habían ido bien.

Claro que habían tenido lugar mientras nos estábamos follando hasta morir, pero, aun así…

La agarré por las caderas con más fuerza, atrayéndola contra mí. La follé con un ritmo lento y constante, más contundente y profundo. Mi exnovia gruñó a modo de respuesta, disfrutando de la creciente intensidad de mis arremetidas. Hacía chocar su culo contra la parte superior de mis muslos, en silencio, mientras la aferraba por los brazos para meterme aún más dentro.

Sí. Me la imaginaba perfectamente valorándolo.

Mi mente divagó y me descubrí imaginando a los chicos con los que había salido después de mí. ¿Habían disfrutado de ella así? Probablemente. Ese pensamiento me provocó una pequeña punzada de celos, pero también hizo que se encendieran fuegos artificiales en mi estómago. Sería un poco así, ¿no? Una excitación extraña, pero también alucinante…

Tranquilo, tío.

De repente, sentí que perdía con rapidez el control. En parte, era por el calor de su cuerpo. La visión de ese culo perfecto y redondo, que se deslizaba de maravilla a lo largo de mi brillante polla.

¡La hostia!

Eran los adorables gemiditos que soltaba. La forma en que sus pechos se balanceaban debajo de ella, al ritmo del vaivén de nuestra unión.

—Cariño, estoy a punto…

Las palabras se formaron en mis labios antes de que pudiera frenarlas. Pero quería que lo supiera. Necesitaba que…

—Cariño, voy a… me…

Antes de que pudiera terminar, empezó a moverse más rápido, a golpear aún más fuerte contra mí. Y ahora estaba haciendo esa otra cosa también. Eso de girar las caderas. Eso increíble y maravilloso que hacía girar todo su culo formando un semicírculo, y yo no podía hacer otra cosa que observarlo hipnotizado, mientras me engullía hasta el tope.

—T-todavía…

—¿Tomas la píldora? —preguntó Summer astutamente. Ahora tenía el control y lo sabía muy bien—. ¿Me estás preguntando si sigo tomando anticonceptivos?

Asentí frenéticamente, sin dejar de bombear, sin dejar de contraer cada músculo en un intento desesperado por contenerme. Pero me hizo esperar. Se burlaba de mí sin piedad, con cada segundo que pasaba.

—Sí —admitió por fin, todavía moviendo el culo—, sí que la tomo.

—Gracias a Dios —respiré para mis adentros, solo que fue lo bastante alto como para que ella también lo oyera.

—¿Y por qué, mi vida? —preguntó con una dulzura extrema—. ¿Es porque estás listo para llenarme?

Mis manos se aferraron a sus caderas. Mis dedos se clavaron con más fuerza, creando hoyuelos en su tierna carne.

—¿Me lo vas a echar dentro? —continuó, sin inmutarse.

 Mi exnovia ahora sonreía por encima del hombro, con una expresión poco menos que perversa.

—¿Vas a inundar mi coñito con tu semen caliente, rey? ¿Echarás tanto que chorreará, como siempre, y bajará por el interior de mis muslos?

—Tú… zorrita… —me reí.

—Taaaaanta leche —bromeó con afecto—. Toda dentro de mí. Dejándome tan rellena con tu semen cálido y pegajoso, que no puedo ni…

Entré en erupción como un volcán y me vacié en su interior. La llené con un chorro tras otro de espesa lava, echando la cabeza hacia atrás mientras bramaba contra el cielo.

—¡Sí, cariño, sí! —susurró para provocarme un poco más—. Dámelo…

El cielo no era un cielo, para nada; era un techo de gotelé. Sin embargo, mi lava sí que se desparramó, y anegó su minúsculo canal hasta hacerlo rebosar. Me hundí en ella una y otra vez, sintiendo cada pulsación, cada sacudida y cada palpitación. Solo paré cuando hube agotado hasta el último gramo de placer, arrastrándola conmigo mientras me derrumbaba en la cama y le hacía la cucharita.

Abrazarla fue como volver al cielo. Sin darme siquiera cuenta de que me había marchado.

—¿Te quedas a dormir? —preguntó con delicadeza.

Tenía la cara en su pelo. Olía a fresas. 

—¿Sí?

Summer se revolvió hacia atrás, apretando su culo contra mí. Encajaba perfectamente con mi entrepierna, como de costumbre.

—Bueno, estoy bastante segura de que el daño ya está hecho —se rio.

La abracé durante un minuto, simplemente escuchando el silencio. Disfrutando del calor de su cuerpo suave y femenino en la oscuridad.

—Entonces… ¿vas a contarme lo de la propuesta? —preguntó.

Me dio un vuelco el estómago, y luego otro. Mi corazón, ya acelerado, latía aún más rápido.

—Mañana —le dije—. En el desayuno.

Ronroneó feliz y se giró para mirarme. Su rostro era angelical. Perfecto. Precioso.

—Está bien —aceptó, metió la mano entre los dos y me dio un suave apretón—. Pero que sepas que vamos a repetir.

—¿No me digas?

Mi exnovia asintió y me dio un beso. 

—Cuando llevas una sequía tan larga como la mía, y encuentras un pozo conocido… —se rio de una forma muy musical—. Te aseguras de beber hasta no poder más.

Solté una carcajada, que sacudió nuestros cuerpos en su diminuta cama. 

—¿Eso es lo que soy? ¿Un viejo pozo?

—Ay, no te enfades —puso un mohín—. Créeme. Sigues siendo una delicia.

Me acerqué a ella y deslicé una mano con delicadeza por el lateral de su precioso rostro. Los preciosos ojos verdes de Summer se encontraron con los míos. Incluso en la penumbra, brillaban como esmeraldas.

Es tan. Increíblemente. Bella.

Su mirada se posó en algún lugar situado entre nosotros, y yo la seguí hacia abajo. Las sábanas estaban empapadas. Al igual que todo lo demás.

—Como en los viejos tiempos —comentó mientras se acariciaba su bonita flor con un suspiro de satisfacción.

Se le amplió la sonrisa cuando sus dedos volvieron a estar pegajosos.

—Siempre te corrías un montón.
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Una cosa era llamar a tu ex para follar. Y otra era que te echara tres polvazos durante una infinita y húmeda noche.

Ya llevaba dos tazas de café y estaba masticando una tercera loncha de beicon. Pero Aiden —con toda su confianza y chulería, y la actuación de su vida que hizo anoche— seguía yéndose por las ramas.

—Venga, suéltalo —le pedí—. A ver esa propuesta.

Bill’s Cafe era uno de los mejores lugares donde desayunar de todo Pleasanton, quizá incluso de toda California. No era la primera vez que veníamos. No debería estar tan nervioso.

—Antes de que empiece, debes saber que es algo poco ortodoxo.

Puse los ojos en blanco. 

—Puedo aguantar lo poco ortodoxo.

—Sí —concedió Aiden—, pero esto no se parece a nada que hayas oído antes.

—¿Ah, no? —pregunté mientras le daba otro mordisco al beicon—. ¿Y eso tú cómo lo sabes?

—Créeme —se rio—. Te doy mi palabra.

Estaba muy mono sentado frente a mí, con el pelo alborotado en partes que antes no lo estaban. Nos habíamos duchado juntos, habíamos follado y luego nos habíamos duchado otra vez. Era casi como si hubiera estallado una presa. No podíamos saciarnos del otro.

—De todos modos… —empezó, jugueteando con el tenedor— ¿por qué dirías que rompimos?

No me esperaba aquella pregunta para nada. ¿Quería que volviéramos? De pronto, no estaba tan segura. No creía, pero…

—Rompimos porque no teníamos tiempo para estar juntos —respondí. Vacilé—. O, más concretamente, tú no tenías tiempo para mí.

Aiden estaba mirando hacia abajo, arrastraba su tenedor por un río de sirope y migas de tortitas. Asintió despacio.

—No te lo tomes a mal —añadí corriendo—. Quiero decir, siempre estabas muy ocupado con el trabajo. Todavía lo estás, por lo que veo en Instagram. Y eso está genial. ¡Has hecho las cosas como es debido! En realidad, estoy muy orgullosa de ti.

Aiden me miró y vi un destello de orgullo. Su boca formó una sonrisa.

—Todo lo que has dicho es cierto —comenzó—. Cuando la cosa empezó a arrancar, no tenía tiempo para ti, sencillamente. Joder, no tenía tiempo para nadie. Ojalá lo hubiera tenido, pero… no.

—También éramos más jóvenes. —Me encogí de hombros—. Más inmaduros. Tendría que haber sido menos exigente. Posiblemente, era un poco demasiado…

—No, tenías toda la razón —me interrumpió mi ex—. Te merecías más tiempo, más atención. Mucho más de lo que te daba.

Recordé el final de nuestro romance, un momento triste para los dos. Cada uno se había alejado en una dirección. Ambos estuvimos de acuerdo en romper, sin grandes resentimientos. Fue, sin duda, la separación más amistosa que he tenido.

Mi exnovio se aclaró la garganta. 

—Sabes que he estado trabajando con Ryker, ¿verdad?

—Claro —sonreí, acordándome con cariño del mejor amigo de Aiden—, su cara bonita está por todo tu Insta.

—Eso es porque llevamos el negocio juntos —explicó—. Yo me encargo de la fotografía y Ryker de la programación de las principales páginas web. Incluso tenemos un tercer socio, Marcello, que sigue las publicaciones de las redes sociales, los tuits, los hashtags, los temas en tendencia…

Paró cuando dejé escapar un largo silbido. Sabía que Living Legend, su empresa de marketing viral, iba bien, pero no imaginaba que tanto.

—Sí, son muchas cosas —reconoció Aiden—. Y cada día va a más. Ahora llevamos las campañas en redes sociales de algunos famosetes.

—Y algunos famosos —puntualicé—. He visto las fotos.

—Estamos trabajando en captar a algunos, sí —admitió—. Todavía nos falta. Pero sí, el negocio marcha viento en popa. Hemos tenido mucha suerte.

Me senté de nuevo, cogiendo mi café. Miré a mi exnovio de una manera distinta, con más admiración.

—La suerte es de los valientes —le dije—. Y tú te has esforzado mucho, Aiden. Has arrasado. Te lo mereces… todos os lo merecéis.

Se ruborizó, algo que nunca le había visto hacer. Mierda, ¿ahora también era modesto? El tío era casi perfecto.

—¿Cómo está Ryker, por cierto? —pregunté—. No lo he visto desde que fuimos los tres a San Diego para… 

De repente, se me abrieron los ojos de par en par. 

—¡Dios mío! ¿Me estás ofreciendo trabajo?

Mi ex puso una expresión rara. Había algo en ella que no podía identificar. 

—No —aclaró—. No exactamente.

—Quiero decir, podría hacerte logotipos —añadí—. Tal vez ayudar con algo de HTML. Y si necesitas materiales de marketing, soy la persona indicada. Pero, por lo demás…

—No, no es un trabajo —respondió Aiden—. Su sonrisa se ensanchó. Es mucho mejor que un trabajo.

Solté una carcajada por encima del borde de la taza de café. 

—Vale, tenías razón. Me estás intrigando.

—Ah, se va a poner mucho más intrigante —afirmó mientras se reía nerviosamente.

Hubo un momento de silencio. Por primera vez desde que nos habíamos reencontrado, no lo pillaba en absoluto.

—Está bien, entonces —dije, posando mi café sobre la mesa—. Soy toda oídos.

Mi exnovio se rascó su nueva y sensual barba, y dejó escapar un largo y acalorado suspiro. Observé cómo apoyaba ambas manos y, por fin, iba al grano.

—Sabes que no pude mantenerte a mi lado porque me centré demasiado en el trabajo, ¿no?

—Sí…

—Pues Ryker tiene el mismo problema. Y Marcello. Ahora viajamos, así que vamos y venimos de diferentes ciudades. También entramos y salimos del país, hacemos muchos más trabajos internacionales.

Asentí con la cabeza en señal de comprensión, pero la verdad es que ya sabía la mayoría de estas cosas por haber estado espiando sus redes sociales. Había leído los tuits que Aiden había escrito desde la Acrópolis, en Grecia. Había visto las fotos que había sacado en París, y en Londres, e incluso en Dubái.

Era todo tan bonito, tan fascinante. De alguna manera, se había creado el mejor trabajo del mundo, mientras yo seguía aquí, en California, consiguiendo clientela para mi propia empresa de diseño gráfico.

—Ryker ha tenido media docena de novias desde que nos asociamos —prosiguió mi ex—. Igual que Marcello. Joder, estuvo a punto de prometerse una vez. Pero el trabajo era demasiado. Los viajes, las horas extra… no hay relación que lo resista. Al cabo de un tiempo, la distancia y el estar siempre ocupado alejan a cualquiera.

Lo miré con escepticismo. 

—¿Así que quieres que te ayude a buscar novia?

—No —tosió—. No exactamente.

—Pero es lo que necesitas —le expliqué—. Alguien que pueda viajar contigo. Así la distancia no sería un problema.

—Esa es la idea, sí —convino Aiden—. Pero ¿tres novias? ¿Viajando con nosotros? Desde el punto de vista logístico no funcionaría. Y tener que darles atención a las tres, seguramente en momentos diferentes, con cada una de nuestras apretadas agendas…

Me reí a carcajadas. 

—Quieres tenerlo todo. Por eso estás jodido. En realidad, no hay ninguna solución.

—Bueno…

Aiden puso una mueca. Entorné los ojos.

—¿Bueno qué?

—Hemos hablado los tres —dijo—, y hemos decidido algo distinto. Algo radical. Algo que estamos bastante seguros de que funcionaría, si pudiéramos encontrar a la chica adecuada.

Fruncí el ceño conforme mi cerebro procesaba esa última afirmación. 

—Chica.

—Sí.

—En… ¿singular?

—Sí.

Ladeé la cabeza. 

—Así que los tres queréis…

—Compartir una misma novia —asintió Aiden—. Dividir el tiempo con ella. Así tendrá toda la atención que necesite y los tres podremos seguir cumpliendo con nuestro trabajo. —Se encogió de hombros con indiferencia—. Todavía no hemos empezado a buscar, pero es el plan.

Estaba atónita. Asombrada. Completamente sin palabras.

Tenía razón. ¡No cabía duda de que era poco ortodoxo!

En algún momento de los últimos segundos, me había llevado la mano a la boca. El gesto provocó la risa de Aiden.

—Ahora que ha saltado la liebre, ¿quieres escuchar la sorpresa?

Asentí despacio. Mecánicamente.

—Les he dicho a los chicos que deberías ser tú.
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Pasó la camarera y rellenó nuestros cafés, sin que ninguno de los dos pronunciara una sola palabra. Todo el tiempo, Aiden seguía mirándome. Sus ojos marrones no perdían los míos.

—¿Yo?

—Sí.

—¿Queréis compartirme a mí?

Mi sorpresa provocó que medio encogiera sus inmensos hombros. 

—¿Quién si no? Summer, eres la candidata perfecta.

—¿Y cómo es eso?

—Bueno, eres fuerte, inteligente y guapa. Te encanta viajar. Tienes más deseo sexual que nadie con quien haya salido, y además, y esto es sumamente importante, puedes trabajar desde cualquier lugar.

Me quedé sentada en silencio, asombrada, durante un largo momento, sin saber si debía sentirme halagada o insultada. Decidí preguntarlo.

—No sé si sentirme halagada o insultada.

Aiden se rio y echó más leche en mi café. 

—Yo diría que la primera.

—Pero…

—¿Pero qué? —intervino—. ¿En serio es una idea tan descabellada? Piensa en ello desde nuestro punto de vista: somos tres hombres que tienen, cada uno, alrededor de un tercio del tiempo que deberían tener en condiciones normales para poder salir con alguien. En lugar de defraudar a tres mujeres a la vez, podríamos hacer muy feliz a solo una.

—Muy feliz… —exhalé, repitiendo las palabras de forma automática.

—Probablemente muy, muy feliz. —Sonrió con desenfado—. Ya sabes a qué me refiero.

Sí, estaba bastante segura de que lo sabía.

Añadió tres terrones de azúcar —exactamente el número que yo habría añadido— y me removió el café. Me hizo darme cuenta del tiempo que llevábamos juntos.

—¿Estás enfadada?

—No —me limité a decir—. Creo que no, vamos.

—Te avisé de que era poco ortodoxo.

—Lo sé —dije—. Es solo… bueno, que me ha sorprendido.

—¿Sorprendido que pensara en ti?

—No, la verdad —contesté—. Supongo que eso es bonito. Más o menos. Bonito de la extraña manera que implica que quieres que me folle a otros tíos.

La mueca de Aiden se agrandó. 

—Summer, no es así.

—¿Ah, no?

—A ver, sí, claro —admitió—. Pero eso es solo una parte.

—¿No sería yo también su novia? Eso es lo que queréis, ¿no?

—Sí.

—Entonces, ¿por qué no me querrías en exclusiva para ti?

Aiden se hundió en su asiento. Parecía un poco herido. No, era otra cosa: Parecía más preocupado por haberme herido a mí.

—Sí que te quiero —dijo por fin—. Siempre lo he hecho. Tú eres la que se marchó, Summer. Eres la chica que nunca debí dejar escapar.

Tuve que admitir que era agradable escucharlo. Después de nuestra ruptura, en ocasiones, había sentido lo mismo. A pesar de intentar no hacerlo, había comparado a todos los chicos con los que había salido con Aiden. Los enfrentaba a un estándar casi imposible.

—Pero ¿y si esta es la única manera en que puedo tenerte? —continuó—. Quiero intentarlo. Quiero darle una oportunidad, porque es el escenario perfecto. Trabajamos mucho, nos divertimos mucho, viajamos los cuatro. Te compartimos como novia, como compañera, como amiga, como amante. Y tú nos compartes a nosotros, Summer. A los tres, en todos los sentidos posibles.

Mi estómago dio un lento vuelco, como si acabara de mirar hacia abajo desde el límite de un rascacielos. Aterrador… pero aterrador y atractivo.

—Te llevas lo mejor de nosotros, y nunca tenemos que preocuparnos por no prestarte suficiente atención —añadió Aiden—. Cuando salga con Marcello, tienes a Ryker para ti. Y cuando Ryker y yo estemos trabajando, te queda Marcello. Sonrió. Cuando no esté ninguno de los dos, quedamos tú y yo. Como en los viejos tiempos.

—¿Y qué pasa cuando estéis todos a la vez? —me sorprendí a mí misma preguntando—. Estoy segura de que habrá momentos en los que los tres…

—Entonces nos tienes a todos para ti —afirmó Aiden con un guiño—. Lo que sería aún mejor.

Guau…

Volví a coger mi taza de café. De repente, tenía la boca seca.

—¿Y no te pondrás celoso? —acabé preguntando—. ¿Viéndome con otros chicos? ¿Viéndome con mis otros… novios?

—No —respondió de inmediato—. Y he pensado mucho en ello.

—¿Por qué no?

—Porque esos otros chicos son como mis hermanos —explicó Aiden—. Llevamos casi dos años siendo inseparables. Todo lo que hacemos, lo hacemos juntos. Deportes. Aficiones. En el poco tiempo libre que tenemos, nos inclinamos por las mismas cosas. 

Volvió a encogerse de hombros. 

—Compartir novia sería la siguiente consecuencia natural, en realidad. De hecho, ya compartimos todo lo demás.

Sentí que se me calentaba la sangre, y no por la ira. Estaba realmente emocionada. ¡Su plan era una verdadera locura! Una completa majadería, en realidad. Pero, de alguna manera, la idea era… bueno…

—Mira, no voy a fingir que todo esto no es excitante —señaló Aiden—. Hay algo muy sensual en compartir, amar y proteger a la misma chica. Hemos hablado de ello. Y todos hemos llegado a la misma conclusión: queremos probarlo.

—¿No lo habéis hecho todavía?

Mi exnovio negó con la cabeza. 

—Íbamos a empezar a buscar. Te mencioné hace unas semanas, dije que serías perfecta para esto —se rio—. Hablé muy bien de ti. Les conté lo increíble que eras, por dentro y por fuera.

—Por dentro y por fuera. Ya —repetí, sonriendo.

—Sí. Y estuvieron de acuerdo en que probablemente tenía razón, después de escuchar todos los detalles. Tu personalidad. Tu carrera. Y, bueno…

—¿Bueno?

—Dejémoslo en que les interesó muchísimo, sobre todo a Ryker. A Marcello también, cuando le enseñé una foto tuya.

Ryker… el mejor amigo de Aiden. Había sido una parte integral de nuestras vidas cuando éramos novios, más que nada porque siempre estaba cerca. Tenía el pelo oscuro como Aiden, pero su rostro era más inocente, lo que compensaba con un par de ojos azules preciosos. Y era alto. Alto y tatuado, con un inmenso y magnífico pecho.

—Me parece increíble que hayas hablado de esto con Ryker —negué con la cabeza, pero, a pesar de todo, seguía sonriendo—. ¿Qué coño dijo?

—Lo mismo de siempre —Aiden soltó una risita—. Que estás más buena que el pan y que nunca te he merecido. Que si alguna vez la cagaba, él sería el primero en lanzarse y quedarse contigo.

Yo también me reí. 

—Sí. Lo dijo unas cuantas veces.

—Siempre te ha deseado —aseguró mi exnovio—. Siempre pensó que estabas buena.

Yo también había opinado siempre que estaba bueno. Y no poco.

—Y no olvidemos lo que comentamos nosotros —añadió Aiden con picardía—. ¿Todas esas veces, en el cuarto? ¿Cuando nos tomábamos unos cuantos vinos de más y las cosas se ponían muy salvajes?

Volvió a surgir el calor, que me invadió con una oleada. Sabía perfectamente a qué se refería. Y él sabía que yo lo sabía.

—Eso son cosas que se dicen en la cama —le resté importancia, aunque sabía que no era así—. Fantasías que la gente suelta en el fragor del momento.

—Y una mierda.

Pestañeé y miré hacia otro lado. Tenía que hacerlo. Tenía razón.

—Habrías hecho todo eso que decíamos en el dormitorio —remató Aiden—. Intercambios, tríos. Traerme a Tracy una noche… 

Dejó que la frase quedara en el aire, flotando como un poema inacabado. 

—Yo llevando a Ryker otra, para cumplir tu mayor fantasía.

—También era la tuya, si mal no recuerdo —puntualicé—. Pensabas que te pondría cachondo verme con otro chico.

Aiden se encogió de hombros. 

—Culpable. Lo admito.

—Solo que nunca llegamos a hacerlo.

—No, no lo hicimos. Pero sí se lo dije a Ryker y, créeme, le agradó la idea. Le interesaba tanto entonces como ahora.

A decir verdad, siempre lo sospeché. Poco después de que tuviéramos aquella charla guarra en la cama, noté que el mejor amigo de Aiden me miraba un poco diferente. Se mostraba más atrevido, más seductor. Su mirada se posaba de forma más descarada sobre mi cuerpo, siempre que estábamos cerca el uno del otro.

—No puedo creer que me hayas propuesto después de tanto tiempo —comenté—. Y con… ¿cómo se llama el otro chico? ¿Marcello?

—Sep.

—¿Y esto ha sido antes de anoche? —pregunté—. ¿Antes incluso de que te llamara?

Aiden asintió y sonrió. 

—¿Lo ves? Es el destino.

Volvió la camarera y nos retiró los platos. Estaba claro que habíamos terminado de comer.

—¿Seguro que esto no es un plan excesivamente sofisticado para conseguir que me folle a tus amigos? —entorné los ojos, bromeando solo a medias.

—Nope.

—Porque, si es así, debo admitir que…

Mi frase quedó interrumpida cuando mi exnovio me miró fijamente desde el otro lado de la mesa. Tenía los brazos cruzados. Su expresión era seria.

—Mira, Aiden —insistí—. La verdad es que no sé qué pensar.

—No pienses nada ahora mismo —respondió—. Tómate unos días. Medítalo.

Unos días…

—Pero no tardes demasiado —añadió—. Nos vamos el lunes. A Bora Bora.

Mi corazón ya palpitaba con fuerza, pero decidió saltarse un latido, de repente.

—Espera. ¿Qué?

—Vente con nosotros, Summer —me pidió Aiden, y me cogió la mano—. Es un rodaje de tres días. Lo alargaremos a siete. Los cuatro. Nos reiremos, beberemos y nos divertiremos en el paraíso. Será como en los viejos tiempos, lo prometo.

—¿Bora BORA? —seguía sin dar crédito—. Hostia pu…

—Sin presiones, claro está. No tienes que hacer nada más que disfrutar de nuestra compañía. Y si quieres volver, te llevamos en avión. Sin rencores. Nada más que…

—¿El lunes? —tragué con fuerza—. ¿En serio?

Mi exnovio asintió. 

—Vamos a compartir un pequeño jet con otra empresa de producción. ¿Tienes el pasaporte al día?

—Sí. C-creo.

—Y los proyectos con los que estás ahora —continuó—, ¿puedes seguir trabajando en ellos desde el portátil?

Al principio, no contesté. Todavía estaba perdida en Bora Bora. Nadando, en mi cabeza, en un mar azul turquesa. 

—Mmm… claro.

—Entonces, todo arreglado —afirmó Aiden, con una sonrisa que ahora se le extendía de oreja a oreja. 

Me apretó la mano. 

—Te vienes.
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—¿Bora Bora? ¿Estás chalada?

Aisling se echó hacia atrás la coleta, de un rojo fuego, sobre el hombro opuesto. Su pelo se movió formando ondas brillantes. Combinaba con su pasión por la vida, así como con su temperamento ardiente, en todos los sentidos.

—¡Claro que vas a ir! —me espetó mi socia—. Aquí no te vas a quedar, ni de coña.

—Pero…

—¿Pero qué, Summer? —me cortó de raíz, con los ojos brillantes—. ¿Hay demasiado trabajo? —se rio de forma burlona—. ¿No puedo encargarme de todo mientras no estés?

Era un ataque, por supuesto, pero dirigido a ambas, en realidad. Las cosas iban despacio. Nuestra pequeña aventura común, que comenzó a lo grande, se había estabilizado al cabo de un tiempo, y ahora mismo iba en piloto automático.

—Pero es mi exnovio —señalé, bajando la voz como si estuviera pronunciando una palabrota.

—¡Como si es tu puto archienemigo!

Me mordí el labio. 

—Sí, pero ¿en serio debo retomar algo con…?

Aisling giró su portátil hacia mí de manera abrupta. En la pantalla se veía una espectacular puesta de sol amarillo anaranjado, contrastada con un impresionante mar azul celeste. El agua era como una lámina de cristal. En primer plano, una hilera de cabañas de paja se alzaba sobre el agua, con un aspecto plácido y sereno.

—Aquí —señaló mi socia, tocando la pantalla con un dedo—. Esta podrías ser tú, en pocos días. Llegando en… ¿qué has dicho antes? ¿Un jet privado?

—Un jet privado compartido —la corregí.

Aisling se cruzó de brazos. 

—Cari, vete a la mierda.

Me reí, y la risa me sentó bien. Poco a poco, pude sentir que la culpa y la aprensión empezaban a desaparecer.

—Tienes exnovios con trabajos que los llevan al Pacífico Sur. Los míos hacen trabajos que los llevan a la cárcel.

Aisling entrecerró sus preciosos ojos y apuntó con un dedo hacia mí. 

—Si no vas al viaje, te voy a dar una patada en ese culo desagradecido que tienes —amenazó—. Y, entonces, cuando estés ahí tirada sujetándote tu dolorido culo, iré yo.

Alcé las manos. 

—Vale, vale…

—Con toda sinceridad, Summer, me abalanzaría sobre cualquier ex que me llevara allí. Incluso sobre los malos. Me pasaría la mitad del viaje de rodillas si fuera necesario. ¿Y este tío? Llevas hablando de él desde que te conocí. La mayoría de las mujeres echan pestes de sus ex, pero tú no has dicho más que cosas bonitas sobre este.

Estaba en lo cierto, por supuesto, sobre todo en lo relativo a la forma en que hablaba de Aiden. Siempre lo había puesto en una especie de pedestal. Hablaba bien de él incluso cuando hablaba mal de otros chicos. Con todo, Aisling me había visto salir con capullos integrales, así que me pregunté si de verdad se creía todo el bombo que le daba. Aiden podía ser un tío del montón, por lo que ella sabía. Tenía un largo historial de elegir novios de mierda.

 —¿Y si te echas atrás en el último momento? —prosiguió mi socia—. Te juro que lo llamo. Me subo a ese avión, cielo. Y cuando veas fotos mías y de tu ex nadando con el culo al aire en estas aguas —volvió a dar un golpecito a la pantalla—, y dando sorbitos a bebidas de color azul fluorescente… —Aisling suspiró con nostalgia— la culpa será toda tuya.

Le devolví la sonrisa en silencio durante un buen rato, para agradecerle el apoyo. Era como la madre de un pajarillo, que se empeñaba en que abandonara el nido. De regreso a algo emocionante y nuevo, aunque ese algo fuera viejo.

Si ella supiera a qué me está empujando, en realidad.

Entonces, todo arreglado. Las palabras de mi exnovio resonaban en el fondo de mi cabeza. Te vienes.

Sí, supongo que sí. Que iba a ir.

—¿Seguro que puedes con todo?

—Pues claro, joder —replicó mi socia.

—Seguiré trabajando, como es lógico —le dije—. Tengo los archivos de Atherton guardados en mi ordenador, además de los datos del proyecto de Carrano. Y puedes enviarme cualquier otra cosa, también. Me aseguraré de que, esté donde esté, tenga…

—¿Qué parte de «pues claro, joder» no entiendes?

Aisling me miró con sus bellos ojos azules y se levantó de la silla. Nuestra oficina era pequeña, una diminuta subsección de otra oficina que compartíamos con una animada startup. Era un espacio reducido y teníamos que compartir el baño. Pero al menos era nuestra.

—Ya concretaremos los detalles en otro momento —me contestó Aisling, al tiempo que cogía la cartera—. Pero, ahora mismo…

Me tendió una mano y me hizo ponerme de pie.

—Me vas a invitar a comer, zorra con suerte.
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Otra vez estaba dentro de mí. Hasta el fondo, tan increíblemente profundo que cada lenta penetración se desarrollaba en el filo entre el placer y el dolor. Y también podía sentir todo el peso de su cuerpo. La intimidad de estar tan íntimamente conectados, junto con la emoción desenfrenada de que me dominara de una forma tan absoluta y exhaustiva.

—Voy a hacerte esto una y otra vez —me susurró al oído—. Todos los días, Summer. Todas las noches…

Hasta ahora, mi exnovio había cumplido la promesa. Habíamos estado retozando como nuevos amantes, en lugar de viejos conocidos, cada vez que podíamos. Las últimas noches, desde que le llamé, habían sido un no parar de sexo.

Y eso es decir poco.

La boca de Aiden se acercó a mi cuello y me estiré para apretar más sus labios contra mí. Estaba bocabajo, su cuerpo tumbado sobre el mío. Me estaba follando profundo en un nuevo y extraño colchón. Elevándome a nuevas cotas de placer en este nuevo y extraño dormitorio que solo era suyo.

Y ahora, de alguna manera, mío también.

—Me alegro tanto de que vengas —me dijo al oído por tercera vez—. Estoy tan feliz de que vayas a estar con nosotros.

Nosotros. La palabra quedó suspendida en la calidez y la quietud, mientras mi exnovio me follaba despacio desde atrás. Sus sábanas estaban frescas, impecables. Seguramente las había comprado nuevas. Fue un gesto que agradecí, aun cuando aferraba aquellas sábanas con dos puños temblorosos.

Sabía que hablaba en serio cuando decía que me lo haría todo el rato en Bora Bora. Pero no solo iba a ir con él. Tampoco iba solo por él.

—¿Has podido pensar en… lo otro?

Me reí en su almohada, moviendo el culo contra él. Podido pensar. Su delicadeza era legendaria.

—¿Qué otro? —pregunté con inocencia.

Aiden sabía que era un farol. Se hundió más adentro, juntando sus manos con las mías. Apretando aún más nuestros cuerpos. Su dura polla estaba tan enterrada en mi interior que ya parecía parte de mí.

—Sabes muy bien a qué me refiero —murmuró de manera seductora.

Giré la cabeza y lo besé, y mi exnovio me devolvió el beso. Era lo que más nos gustaba, besarnos mientras follábamos. Establecer esa increíble y conmovedora conexión boca a boca… en combinación con nuestras otras partes, más carnales.

—Sí, he pensado en ello —por fin susurré.

—Un poco, o…

—Mucho —reconocí.

Aiden gimió en voz baja, apretando su pelvis y formando un pequeño círculo. Movía la cadera de un modo que parecía que estaba batiendo mantequilla, en algún punto de lo más profundo de mi vientre.

Ay, Dios mío.

Dondequiera que hubiera aprendido ese truquito, me hacía querer gritar.

—Imagínate que estoy así de dentro de ti —gruñó, marcando las palabras con una embestida inusualmente profunda—. Sujetándote contra la cama. Reteniéndote ahí, ensartada tan hasta el fondo…

De repente, se detuvo, estirando su cuerpo contra el mío. Ahora estaba pegado por completo a mi espalda. Piel con piel. Con los labios me rozaba el borde exterior de la oreja, dándome pequeños y provocativos besos.

—… y entonces abres la boca…

Sus manos se situaron a ambos lados de mi rostro. Sus dedos tantearon con suavidad hacia delante, para posarse en mis sonrosadas mejillas.

—… y te metes otra dura polla, justo… por… aquí.

Con delicadeza, pero con intención, me separó los labios y me introdujo un dedo en la boca. Empecé a chuparlo despacio, sensualmente. Incluso cuando su otra mano se deslizó hasta mi frente.

Joder…

Aiden tiró un poco, provocando que mi espalda se arqueara. Forzando mi boca a abrirse en una perfecta y húmeda «O».

—¿Puedes sentirlo? —susurró con malicia—. Es Ryker, resbalando por tu garganta. Sus manos recorren tu pelo. Sus dedos bien apretados, guiándote de arriba abajo sobre su palpitante rabo, mientras sigo follándote así de despacio…

Volvió a hacer girar sus caderas, en un gran círculo. Sin querer, gemí.

—Te lo vas a follar, ¿verdad?

Las palabras me golpearon con una fuerza casi física, apartando cualquier otro pensamiento de mi mente. Eran crudas y rotundas. Tenían el peso de mil promesas abiertas. 

—Sí —acabé susurrando.

¡Hostia puta! Iba a hacerlo de verdad.

—Puedo llamarlo ahora mismo, si quieres —ofreció Aiden, al tiempo que me mordisqueaba la oreja—. Créeme, vendría corriendo.

El estómago me dio un vuelco salvaje, el corazón estaba a punto de estallarme por lo repentino de la idea. No habría vuelta atrás. Una vez que me hubiera comprometido, no podría cambiar de idea.

Aun así…

—Mientras tanto, te mantendría bien cachonda —prometió con pasión mi exnovio. Podía sentir cómo su cuerpo se tensaba por el deseo. Oír su respiración cada vez más acelerada a cada frase—. Justo al límite…

Dios mío, ¡podía imaginarlo perfectamente! La llamada telefónica. El sonido de la puerta, abriéndose y cerrándose tras nosotros. Y luego Ryker atravesando el umbral, hacia el dormitorio. Quitándose la camisa. Dejando caer los vaqueros y bajándose los bóxers, mientras mis ojos escrutaban su cuerpo desnudo.

Daría unos pasos hacia la cama. Alargaría hacia mí esos brazos tatuados…

—¿Qué te parece?

De algún modo, Aiden ya tenía el móvil en la mano. Me latía el corazón tan fuerte que pensé que iba a morir.

—¡Mírate! —se mofó—. Te tiembla todo el cuerpo.

Una imagen se formó en mi cabeza: los dos, dándome desde ambos extremos. Entrando y saliendo despacio de mí, mientras mi cuerpo desnudo se balanceaba, ardiente, entre ambos.

—Imagínate que te follamos a la vez —gruñó guturalmente—, como siempre hemos hablado. Y luego cambiaríamos… 

Hizo una pausa dramática de unos segundos, antes de por fin volver a mover las caderas.

—Y entonces sería él quien te penetraría.

La excitación me recorrió como un rayo de electricidad, arrancándome un agudo jadeo. En mi mente, podía visualizarlo todo. Toda esa sórdida fantasía. Hasta el más mínimo detalle.

—Nos turnaríamos en ti, cariño. Te haríamos nuestra. Usaríamos tu cuerpo para nuestro propio placer…

Mi exnovio me estaba dando más duro ahora, introduciéndose en mí más a fondo. Haciéndome gemir.

—Pero también nos aseguraríamos de que tú te corrieras primero.

Mis párpados se estremecieron, se me trabaron los codos conforme echaba el culo hacia atrás para recibir los empujones. Caray, ¡cómo lo deseaba! Y lo quería ya.

—¿Te imaginas lo fuerte que te vas a correr? —se burló—. ¿Con dos hombres en tu interior?

Empecé a sacudirme. Sin vergüenza alguna, me follé a mí misma contra él.

—Lo mojada que estarás todos los días, consciente de que en cualquier momento…

Me estiré y le quité el teléfono. Ya tenía marcado el número de Ryker. Lo único que tenía que hacer era pulsar el botón de llamar…

En lugar de eso, lo arrojé lejos, al otro lado de la cama.

—¿En serio queréis que sea novia de los tres? —pregunté.

—Sí.

—Entonces vamos a esperar —exhalé, maldiciéndome a mí misma incluso mientras pronunciaba las palabras—. No cabe duda de que llamar a Ryker ahora sería divertido… Pero no sería justo para Marcello.

Marcello —cuyo nombre no podía gustarme más, por cierto— había sido un misterio hasta la otra noche, cuando hice que Aiden sacara unas fotos de su tercer socio. Era la última pieza del rompecabezas. El último elemento que me impedía decidirme por completo a como mínimo probar toda esta locura.

Y, por supuesto, Marcello resultó ser indeciblemente guapo.

Foto a foto, el hombre presumía de una brillante y preciosa sonrisa enmarcada por una sexi barba oscura. Tenía el pelo largo y negro como el carbón. La piel oliva de una herencia italiana al cien por cien, y un pecho tan ancho que parecía que podía acunar a dos como yo. 

Aiden se hundió, follándome aún más rápido. Puede que estuviera decepcionado, frustrado o sencillamente excitado.

—Es justo —me gruñó al oído—. Ryker ha estado esperando todo este tiempo, puede aguantar un poco más. Y tengo que decir que admiro tu contención.

¿Contención? Estaba a punto de irme de vacaciones con tres tíos increíblemente buenorros y, si todo iba bien, convertirme en la novia que compartían. Se mirara como se mirara, la «contención» no aparecía por ningún sitio.

—¿Aiden?

—¿Sí?

Volví a girarme y a agarrar su cabeza para atraer sus labios hacia los míos. El tiempo se detuvo. Nuestras lenguas bailaron, con mi exnovio clavado hasta el fondo dentro de mí.

—Entre nosotros no quiero ninguna contención.

Gimió en mi boca, impulsándose tan adentro que nuestros cuerpos se fundieron en uno solo. Después de nuestro largo y sentido beso, por fin lo solté…

Se me nublaron los ojos conforme él empezaba a penetrarme a toda velocidad.
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No había volado en primera clase en la vida, y mucho menos en jet privado. Resultó ser todo lo que no sabía que quería. La experiencia única que había imaginado, pero aún mejor por el lugar al que iba.

Los asientos eran más bien mullidos sillones de cuero. Los suelos, inmaculados. Una docena o más de personas que no conocía se agolpaban en calcetines sobre la superficie enmoquetada, riendo, charlando y acaparando el bar.

Porque, sí, también había bar.

Aún no habíamos salido del hangar cuando por fin conocí a todos los demás, incluso a la estrella de cine pseudofamosa que la otra empresa de producción se llevaba al paraíso. Era un chico joven e inteligente, con mucho talento y plagado de pecas. Lo había visto en algunos programas de televisión y era aún más guapo en persona.

Pero mi verdadero interés, por supuesto, residía en volver a ver a Ryker… y en conocer por fin a Marcello.

El mejor amigo de mi exnovio me dio un abrazo de los de verdad y me hizo subir por la escalera y adentrarme en el inmaculado interior blanco/gris de la aeronave. El piloto me saludó con la cabeza. El apuesto auxiliar de vuelo me sonrió. Un momento después, Ryker me puso una amigable mano en la cadera para guiarme a nuestra pequeña zona de asientos para cuatro, cara a cara.

—Ya era hora de que volvieras a asomar la cabecita —comentó Ryker mientras nos sentábamos—. Ha pasado demasiado tiempo.

Las copas de champán que nos habían servido contenían un líquido rosa, cada una estaba adornada con lo que parecía una frambuesa sumergida. Emitieron un sonido mágico cuando chocaron, de alguna manera brindando justo a la vez. 

—Me has echado de menos, ¿eh? —bromeé.

—¿Estás de coña? —se rio Ryker—. No sabes cuántas veces le he dicho a Aiden que yo mismo iba a ir a por ti.

Señaló el asiento vacío donde se sentaría mi exnovio, con Marcello al lado. Habían avisado de que llegarían tarde.

Mientras sorbía el fresco líquido y bajaba por mi reseca garganta, le di un repaso con la mirada a Ryker. Tenía buen aspecto. Aún mejor de lo que recordaba. El éxito y la madurez le habían llegado al igual que a Aiden, y ambas cosas le sentaban bien.

—¿Y por qué no lo hiciste? —pregunté.

—¿Por qué no hice qué?

—Ir a por mí.

La consiguiente sonrisa de Ryker vino acompañada de un medio encogimiento de hombros. 

—Créeme, era tentador. Pero, a fin de cuentas, ya sabes. Código de colegas.

—¿Mmm?

—Bueno, no sé cómo funciona en tu lado de la ecuación —dijo con picardía—, pero el código de los colegas dicta que no salgas con las exnovias de tus amigos. —Hizo una pausa para reflexionar—. A menos que…

Su lucha interna me intrigaba. 

—¿A menos que qué?

Ryker sonrió y se aclaró la garganta. 

—A menos que le preguntes a tu amigo si le parece bien, y en ese caso está obligado a decir que sí. Pero entonces, y sin importar el tiempo que duréis juntos, tiene la misma obligación de martirizarte con el hecho de que estuvo con tu chica primero.

—¿Es eso cierto? —le devolví la sonrisa.

—No estoy seguro del estatuto en concreto, pero creo que esa es la esencia de la ley, sí.

Ryker se echó hacia atrás, y el asiento de cuero emitió ese maravilloso sonido chirriante que tan reconfortante resultaba. Había aumentado de tamaño desde la última vez que lo vi, tenía los brazos y los hombros llenos de músculos nuevos. Pero su estatura —que debía rondar el metro ochenta y cinco— seguía dándole una esbeltez que combinaba a la perfección con su poderosa estructura.

—¿Has abierto un estudio de tatuajes? —bromeé, señalando con la cabeza sus brazos desnudos.

Ryker se había hecho unos cuantos tribales cuando Aiden y yo salíamos, e incluso un león fotorrealista. Pero ahora tenía los dos brazos totalmente cubiertos de negro y gris. 

—Quizá —contestó en tono jocoso.

Podía apreciar todo tipo de animales y reptiles en su brazo derecho, todos con un aspecto feroz y salvaje. El izquierdo, sin embargo, era más bien una serie de plumas, rosas y diseños más delicados. Vi un homenaje a su padre, enmarcado por un hermoso ángel alado. Una fecha en el centro de su antebrazo me devolvió la mirada hasta la suya.

—Por cierto, siento lo de tu padre —comenté.

—Yo también —respondió Ryker con una sonrisa—. Pero gracias.

—Sabes que era genial, ¿verdad?

Cruzó las manos en su regazo, pensando por dentro en algún recuerdo feliz. Lo dejé irse, que se alejara hacia dondequiera que fuera. Seguro que a algún lugar agradable, porque su sonrisa se había ensanchado.

—El cáncer es una mierda —afirmó por fin.

Levanté la mano y dejé que mi camisa bajara por un lado. Girándome un poco, le mostré mi propia fecha gris, grabada en una rosa sobre mi hombro derecho.

—Sí —respondí en voz baja—. Lo es.

Durante un momento, reinó el silencio. Los dos nos limitamos a recrearnos en nuestros propios recuerdos, mientras el cuero crujía debajo de nosotros.

El mensaje que recibió su móvil nos devolvió al presente. Ryker bajó la mirada un momento y luego la alzó hacia mí. 

—Guay —comentó—. Están entrando en el hangar.

Sus preciosos ojos zafiro se encontraron con los míos, verdes, y nos miramos el uno al otro. Todavía podía ver el descaro de la juventud bajo la nueva máscara de madurez de Ryker. La descarada arrogancia que una vez conocí había sido sustituida por una fría seguridad, que debía admitir que era mucho más atractiva.

—Así que vamos a hacerlo de verdad —afirmó con rotundidad.

No era una pregunta. No requería respuesta.

—Sí —respondí de todos modos—. Creo que sí.

Ryker miró a través de mí, sus ojos penetraron a un nivel más profundo. Perdida en esos perfectos iris azules, pude sentir que entraba en calor.

—No sabes cuántas veces te he imaginado, Summer. Cuántas fantasías permití que se desarrollaran en mi cabeza, pero solo en ella, por miedo a que las cosas cambiaran entre Aiden y yo.

Sentí que me ruborizaba, al tiempo que mi estómago se retorcía y se hacía un nudo. 

—Nosotros también teníamos esas fantasías —admití—. Tal vez eran un poco diferentes a las tuyas, pero…

—¿Nosotros?

La cara de Ryker reflejaba una genuina sorpresa. No pude evitar soltar una risita.

—¿Aiden nunca te lo contó?

Meneó la cabeza con incredulidad. Mierda, eran mejores amigos. Suponía que lo compartían todo.

—Sí, bueno… —acabé encogiéndome de hombros—. Quizás deberías preguntarle a él.

Justo en ese momento se produjo una pequeña ronda de aplausos, conforme Aiden entraba en el avión. Le seguía el italiano alto y moreno que había visto en fotos. El de la barba seductora y la sonrisa radiante y perfecta.

—¿Todo bien? —preguntó Ryker.

—Más o menos.

Los ojos de mi exnovio no mostraban exactamente una mirada de preocupación, pero tampoco estaba tranquilo del todo. Al menos, no era la expresión de alguien que está a punto de volar al paraíso en un jet privado.

Los ojos de Ryker se entornaron. 

—¿Corey?

Aiden estaba ocupado desabrochándose el botón de arriba de la camisa de vestir y quitándose la corbata. Pero, justo detrás de él, Marcello asintió.

—Sí, pero nada que no podamos solucionar —aseguró el enorme italiano a Ryker.

Vi cómo su mirada se desviaba hacia mí, haciendo que me pusiera tensa. De repente, estaba nerviosa. Completamente sin palabras. Pero, casi de inmediato, me tranquilizó con su mejor sonrisa para bajar bragas.

—No es nada en que me interese pensar ahora mismo, de todos modos.
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El sol abrasador. El cielo inmaculado. Las aguas azules turquesas de un mar cristalino, contrapuestas a unas playas de arena blanca y a unas exuberantes palmeras verdes.

En persona, Bora Bora no se parecía nada a las soberbias fotos que había visto, con sus colores vivos y estridentes, casi surrealistas.

No. En realidad era incluso mejor.

Todo era prístino, desde la purísima arena virgen hasta las lejanas montañas, con acantilados que se alzaban sobre una suave bruma de condensación. El vuelo había transcurrido sin contratiempos. No hubo sacudidas ni turbulencias que te hicieran rezar todas las oraciones que te habías aprendido, pero que habías olvidado hasta que las necesitabas. Aterrizamos antes de lo previsto en el aeropuerto de Motu Mute, todavía bajo los efectos del largo viaje, pero sin el agotamiento que cabría esperar tras un vuelo de nueve horas.

Me sentí llena de energía desde el mismo momento en que inhalé la primera bocanada del fragante aire tropical.

Esto era el verdadero paraíso.

 Tardamos un poco en organizar nuestras cosas, mientras los chicos se despedían del resto del avión. Enseguida me di cuenta de que no se trataba de una productora más, sino que al parecer eran clientes. Living Legend también tenía negocios con ellos.

Un corto viaje en barco nos llevó a Motu Ome, la isla más oriental del conjunto. Atracamos frente a uno de los muelles, donde me topé con una larga fila de impresionantes villas sobre el agua que ya había visto mil veces en una docena de páginas web diferentes.

¡La VIRGEN!

Era un sitio que visitar al menos una vez en la vida, no cabía duda. Puede que incluso más. Todo era tan verde, tan azul, tan perfecto… en realidad no había palabras para describirlo. Todavía no podía creerme que estuviera aquí.

—¿Te gusta?

Aiden me pasó un brazo por encima, su sonrisa había vuelto del todo. Era agradable verla. Quería preguntarle quién era «Corey», y qué tipo de problema los había retrasado. Pero cualquier otro pensamiento había quedado totalmente anulado por la belleza absoluta, semejante a la del jardín del Edén, en la que nos hallábamos.

—¿Gusta? —negué con la cabeza—. ¿Gusta?

Se rio y, por un segundo, estuve tentada de darle un empujón. De ver cómo las aguas azules y cristalinas lo rodeaban y bautizaban, con pantalones y camisa de vestir y todo.

—En algún momento del viaje te pondrás algo informal —le pregunté con astucia—, ¿verdad?

—Cómo no.

—Bien. Porque yo voy a por el bikini de hilo en cuanto lleguemos al bungaló.

Llevaron nuestras cosas por una de las pasarelas lisas, con tablones, que unían todas las villas. A veces, se ramificaba a izquierda y derecha. De ahí salían grupos más pequeños de bungalós, dispuestos en forma de V para maximizar las vistas al océano.

Todos eran magníficos. Me serviría cualquiera.

Pero, para mi sorpresa, seguimos andando.

¿Adónde narices íbamos?

Era curiosamente natural, caminar entre los chicos. Maravillándonos con la belleza que nos rodeaba, mientras bromeábamos sobre el propio viaje. Marcello había resultado ser simpático y encantador, estuvimos una o dos horas conociéndonos, acomodados en un extremo del pequeño bar del avión. Ryker y yo teníamos mucho que contarnos, pero no tardamos en recuperar el ritmo ya familiar. Rememoramos viejas historias, y él compartió algunas nuevas, relacionadas con Aiden, que yo aún no conocía.

Nos adentramos más en el océano, hasta que el malecón se quedó sin villas a ambos lados. Más adelante, una cabaña con techo de paja se alzaba sobre el horizonte, más grande y ancha que las demás. A medida que nos acercábamos, me di cuenta de que en realidad eran tres villas distintas: una grande en el centro, flanqueada por otras más pequeñas a cada lado. Y en el centro…

—¡Guau!

En el centro había una zona revestida con suaves listones, tan baja que prácticamente tocaba el agua. Las tumbonas bordeaban una fogata que funcionaba con gas, llena de rocas de cristal facetado que parecían un reguero de brillantes joyas rosas.

—¿Esto es para nosotros?

Aiden asintió y abrió los brazos hacia el cielo.

—¿Todo?

Ryker ya se estaba quitando la camisa. Marcello empezó a hacer lo propio. De pie entre ellos, mi corazón dio un brinco de alegría. Todo el escenario era de una belleza asombrosa.

Un minuto más tarde, los hombres que nos llevaban las cosas sonrieron con cortesía y se marcharon, después de que Aiden les diera propina. Eso nos dejó solos, bajo el sol del mediodía. Mi cuerpo me decía que era medianoche, pero no me importaba.

—¿Qué vamos a…?

Un chapoteo brotó a mi lado, cuando Ryker se lanzó directo desde la cubierta en una bomba perfecta. Antes de que pudiera emerger, Marcello se zambulló de cabeza, su cuerpo largo y delgado apenas generó un chapoteo al sumergirse en el mar azul cerúleo.

—¡Ven aquí! —gritó Ryker, mientras se echaba el pelo hacia atrás con una mano—. ¡Es brutal!

Ya estaba sonriendo, con los pulgares enganchados de forma mecánica en la cintura de mis pantalones cortos. Mi conciencia no veía ninguna razón para no bajármelos.

—Supongo que primero nadamos. —Aiden sonrió, encogiéndose de hombros. Estaba totalmente ridículo con sus pantalones y zapatos de vestir, pero al menos se estaba desabrochando los botones de la camisa, uno a uno—. Ya desharemos la maleta más tarde.
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Seguía sin parecerme real, ni siquiera ahora. Incluso mirándola fijamente, observando su sonriente rostro de ojos verdes moviéndose feliz en las cálidas y arremolinadas aguas del paraíso.

Summer.

Hostia puta.

La exnovia de Aiden.

Aun cuando me contó lo sucedido, no me lo creí. Que no solo se había liado con esta preciosa criatura de nuevo, sino que le había planteado nuestra loca idea.

Y de alguna manera…

Bueno, de alguna manera, ella había accedido a intentarlo.

Incluso rodeado por el paisaje más bello de todo el puto planeta, no podía apartar la mirada. Summer era todo lo que siempre había querido en una chica. Alta, rubia, guapa. Un cuerpo de infarto. Inteligencia e ingenio. Incluso su risa tenía el tono musical perfecto, nada forzado, nada falso.

Mierda, siendo sincero, siempre la había deseado un poco.

Sin embargo, por muy divertida, descarada y guay que fuera, Summer era la chica de mi mejor amigo. Eso la convertía en algo prohibido, incluso después de que rompieran. Lo llamé loco en ese entonces, por dejarla ir. Le dije de todo, pero Aiden estaba demasiado comprometido con lo que hacía. Tanto, que al final me metió en ello a mí también.

A veces lo odiaba por ello, porque el trabajo era engañosamente agotador. Pero ¿y las recompensas? Bastaba con mirar a mi alrededor. Estar aquí flotando con mis amigos y socios, en la mismísima cuna del paraíso…

Sí, era mucho mejor que el negocio de reformas que me había legado mi padre.

Esa parte había sido difícil: explicar a mi familia que no seguiría sus pasos después de su repentina marcha. Que por muy bueno que fuera dándole al martillo, la constante monotonía de hacer las mismas tareas una y otra vez, incluso en domicilios diferentes, ya no me atraía.

Al menos el viejo no había visto la transición. Se le habría roto el corazón al enterarse de que no iba a ocupar su puesto. Por otra parte, a veces me preguntaba si eso era cierto. En ocasiones pensaba que incluso me admiraría por seguir mi propio camino, por hacer mis propias cosas. Por dejar los marcos, los revestimientos y los techos a mis dos hermanos menores, Gavin y Jason. Gemelos idénticos, los cuales ya estaban ansiosos por tomar el relevo de mi padre.

Y ahora aquí estaba yo, llevando todo el trabajo de programación y webs para Living Legend. Siguiendo el improbable camino que descubrí en el instituto, cuando me obligaron a hacer un curso de HTML y me di cuenta de que me encantaba sentarme delante de un monitor y hacer que las cosas de la pantalla tuvieran justo el aspecto que yo quería.

El negocio estaba boyante y nuestra reputación era la de mayor crecimiento del sector. En parte por las habilidades naturales de Aiden en el trato con la gente, pero también por la genial destreza de Marcello para hacer que las cosas más locas se volvieran virales.

Pero no estábamos aquí por eso, aunque en realidad sí. Estábamos aquí por otra razón totalmente distinta: la última pieza del rompecabezas de nuestras ajetreadas vidas. Lo último que podría hacernos y mantenernos felices, tan poco ortodoxo y convencional, e incluso hedonista, como sonaba.

Todos habíamos decidido intentar compartir la misma novia.

Al principio empezó como una broma, después de que las dos últimas chicas con las que salimos nos dejaran tirados a Aiden y a mí. Rompieron con nosotros el mismo día en que la prometida de Marcello le arrojó un tacón de 15 centímetros a la cabeza, en lo que resultaría ser su última pelea a golpes.

—Tres tías locas son demasiadas —me reí, mientras brindábamos por nuestros fracasos—. Tal vez tan solo necesitamos una, pero muy buena.

Los tres habíamos pasado el resto de la noche haciendo chistes, hablando de lo fácil que sería hacer feliz a una sola chica. Cómo una relación podría prosperar con el triple de esfuerzo, recursos y atención. Y sí, hasta sobre cómo podríamos repartírnosla en la cama.

Ya habíamos sacado el tema un par de veces, cuando algún programa nocturno hablaba del poliamor. O, mejor dicho, su opuesto: la poliandria, en que una mujer tiene más de un marido.

—Joder —habían soltado al unísono Aiden y Marcello.

Todo el asunto sonaba a locura, por supuesto, pero había gente que lo hacía realidad. Y la verdad es que no teníamos nada que perder. Entre el trabajo y los viajes, y el no estar ahí para nuestros seres queridos… Ya estábamos fracasando estrepitosamente en nuestras relaciones interpersonales, de cualquier manera.

—Pongamos un anuncio —propuse un día—. A ver si hay alguna mujer lo bastante loca como para contestar.

Mientras redactábamos nuestro pequeño anuncio, elaboramos una lista de lo que queríamos evitar. Queríamos una novia, no una acompañante. Alguien que pudiera implicarse emocionalmente con nosotros, y por quien nosotros también sintiéramos algo. También alguien que estuviera dispuesta a viajar, pero no que lo hiciera por los viajes. En otras palabras, una mujer de negocios independiente y con objetivos. Alguien con cabeza y divertida, pero que pudiera dedicarse a lo suyo. Atractiva y graciosa y…

—Debería invitar a Summer a una entrevista —bromeó Aiden en aquel momento, dándome un codazo—. Sería la candidata idónea.

Me había reído, pero no me había reído. Pensando en ello, esas palabras me habían dejado la boca totalmente seca.

—¿Hablas en serio?

—Sí y no —Aiden se encogió de hombros—. Sí en el sentido de que sería la mujer perfecta para lo que buscamos. No porque probablemente me arrancaría la cabeza por el mero hecho de preguntar.

La idea me tuvo en vilo durante días. ¿Mi amigo hablaba en serio? No podía estar seguro. Al mismo tiempo, no estaba en condiciones de insistir con el tema. Solo me quedaba fantasear con que, de alguna manera, Summer volvería a formar parte de nuestras vidas, esta vez de una manera en que ambos pudiéramos disfrutar de ella. Y, por descontado, Marcello también.

Y entonces lo llamó. Y quedó con él. Y, al parecer, se lo folló hasta dejarlo inconsciente.

Y ahora estaba aquí.

Volví a contemplar el horizonte, mientras el sol que se ponía lo teñía todo de un color índigo irreal. Llevábamos aquí medio día, y parecía que ya había pasado más tiempo. Por primera vez en mucho tiempo, me sentía completamente relajado. Parte de ello se debía a que Aiden por fin estaba tranquilo, una hazaña difícil de lograr. Pero el resto era satisfacción. Felicidad.

Y ella.

Respiré hondo, mientras escuchaba la risa de Summer. Vi cómo mis amigos la salpicaban de manera juguetona, mientras yo colocaba las sillas alrededor de la hoguera.

Ya tenía muchas esperanzas, pero aún me preguntaba si podría funcionar. Summer. Nosotros. Una relación a cuatro bandas, en la que participaban los dos chicos más cercanos a mí del mundo entero, y la única chica que siempre había deseado tener.

Lo mejor de ella era que nos conocíamos desde hacía años. Ya habíamos compartido tiempo. Disfrutado de las risas. Habíamos ido a lugares y visto cosas juntos, aunque con Aiden, por supuesto.

—¡Vamos! —grité, llevándome las manos a la cara—. ¡El fuego está listo!

Se giraron al oír mi voz, y los tres nadaron de vuelta hasta nuestro pequeño mundo privado. La vi salir del agua la primera, erguida sobre sus largas y sexis piernas. Estirándose hacia atrás para escurrirse el agua de su largo cabello rubio.

Summer.

Por fin.

Dios, ni siquiera la había besado todavía y ya era la novia de mis sueños.
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Comimos y bebimos en el paraíso, y nos quedamos en el agua durante horas. Pasamos el día sin prisas, entre nuestras tres bonitas villas, decoradas cada una con bandejas de fruta, flores en abundancia y todas las mullidas comodidades del hogar.

Había sofás y sillones, almohadas y mantas. Ropa de cama limpia y perfumada en todos los dormitorios, que olía como la más fresca brisa del océano. Marcello había elegido el bungaló de la derecha, y Ryker el de la izquierda. Aiden había soltado las cosas de ambos en el gran chalet central, lo que me hizo preguntarme qué demonios sucedería a partir de ahí.

En lugar de quedarme en el limbo, había decidido averiguarlo.

Durante el trayecto había resuelto que lo mejor sería ir a por todas, desde el principio. Había preguntas que necesitaba resolver. Cosas que había que definir, para que todo fuera cómodo. Cuanto antes ocurriera, mejor, lo sabía en mi fuero interno. Porque cuanto más esperáramos, más incómodas podrían volverse las cosas.

Y, desde luego, no iba a quedarme sentada esperando a que los chicos tomaran todas las decisiones.

Estas cosas formaban un torbellino en mi mente a medida que me acercaba a la hoguera, donde los chicos reían y brindaban con coloridas botellas de cerveza. Marcello me ofreció una. La acepté con gratitud, reuniendo valor mientras daba un largo y frío sorbo.

—Bueno, hola, chicos.

Me había cambiado. Me quité la sal del cuerpo y me puse algo bonito y cómodo. Los chicos seguían sin camiseta, y olían a mar. Era un olor agradable. Un olor sano.

Marcello casi se cae del susto cuando me lancé contra él y lo besé.

Sucedió de repente, con atrevimiento, deslizando los dos brazos sobre sus grandes y anchos hombros. Su boca estaba salada y dulce. Con su lengua, cálida y maravillosa, tanteó la mía. Pude sentir el peso de las miradas de los demás cuando llevó las manos a mis caderas. El estupefacto silencio de la nada, mientras los dos nos enrollamos delante de ellos durante unos diez segundos…

Mmmmm…

A pesar de toda mi chulería, se me puso la piel de gallina. Volaba total y absolutamente en piloto automático, al tiempo que me escurría —muy a mi pesar— del enorme italiano y caía de lleno en los inmensos brazos de Ryker.

Me puse de puntillas, algo a lo que no estaba acostumbrada. Con mi metro setenta y cinco, era la mujer más alta que conocía, pero Ryker me hacía sentir gratamente bajita por una vez. Nuestras miradas se cruzaron por un instante, y todo un océano de información transitó entre nosotros sin mediar una sola palabra. Y entonces, de golpe y porrazo, también me estaba besando. Inclinó su alta figura para buscar mis labios y me estrechó contra su cálido pecho, hasta que nuestros labios se tocaron por primera vez.

La sensación fue inconmensurablemente agradable, pero también ardiente, abrasadora. Sucia. Prohibida por completo. Eso no lo esperaba. El aspecto tabú de besar al mejor amigo de mi novio —nada más y nada menos que delante de él—, hizo que todo fuera húmedo y lascivo, cien veces más sensual de lo que jamás había soñado.

Dios SANTO…

Ryker me estaba devolviendo el beso como si fuera de su propiedad. Como si lo lleváramos haciendo toda la vida. Aquellas manos resultaban familiares en mi cuerpo. Su lengua, dulce e irrepetiblemente perfecta, se introducía en mi boca. El beso duró medio minuto. Nuestros ojos se cerraron y los labios se pegaron con fervor, las mandíbulas giraron despacio, la una contra la otra. Por fin, lo dejé ir. Pero no sin resistencia y reticencia, en cada extremo de nuestra improvisada unión.

Quedaba Aiden, mi amante. Mi pronto exexnovio, que nos miraba con los brazos cruzados sobre un hermoso pecho desnudo. No parecía enfadado, ni celoso, ni nada que no fuera plenamente interesado. Una sonrisa astuta asomaba en una de las comisuras de su barbuda boca, lo que le daba un aspecto muy seductor.

—Cariño…

Le ronroneé la palabra en la boca mientras lo besaba y deslizaba los dedos de una mano por su espeso y oscuro cabello. Todavía sentía la fresca humedad. Contrastaba a la perfección con la repentina calidez de su caliente cuerpo, mientras me estrechaba contra su pecho y me besaba con más intensidad y pasión que nunca.

Guau…

Tenía las manos puestas en mi culo, acercándome con fuerza a él. Me atrajo de forma posesiva hacia su cuerpo, como si me dejara claro cuál era mi lugar. Gemí en voz baja, y me derretí un poco cuando su lengua encontró la mía. Nos arremolinamos y agitamos, besándonos con desesperación, como si hubiéramos estado separados una eternidad y solo tuviéramos una noche para recuperar todo el tiempo perdido.

Al final me dejó descansar sobre dos piernas temblorosas. Recobré el control enseguida, me acerqué al fuego y me di la vuelta.

—Ya está —declaré, aclarándome un poco la garganta—. Esto es lo que hay. No queda ningún hielo que romper.

El fuego danzaba detrás de mí, proyectando sombras sobre los lisos tablones de teca de la plataforma central. Ya casi era de noche. El calor de las llamas me resultaba increíble al contacto con la piel.

—Bueno, ¿cuáles son las reglas básicas?
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Los chicos aún no habían abierto la boca. Se limitaban a mirarme, a observarme de arriba abajo. Intentando asimilar lo que acababa de pasar.

—¿Reglas básicas? —preguntó al final Aiden.

—Sí.

—¿Por qué íbamos a necesitar reglas?

—Bueno, voy a salir con todos —señalé, cerciorándome de poner énfasis en esa última palabra—. Así es como lo entendí, ¿o no? ¿Que soy la novia de los tres? ¿Que queréis compartirme?

La brisa del mar agitaba suavemente algunas palmeras, en algún lugar a lo lejos. Aparte de eso, se podría haber oído caer un alfiler.

—Esa era la idea —respondió Ryker—. Sí.

—Entonces, ¿cómo funciona todo el tema? —proseguí—. Quiero decir, ¿nos ceñimos a un calendario? Soy la novia de alguno ciertos días o noches de la semana, o…

—No, no —me cortó Aiden—. Nada de eso.

—Vaaaale.

—O sea, olvídate de esa idea —continuó—. Preferimos que seas la novia de todos. A todas horas.

Marcello levantó una ceja, analizándome detenidamente.

—¿Te parece… bien?

Pensaba en mí. Me pareció muy tierno.

—Perfectamente —asentí y le di otro envalentonado sorbo a mi cerveza—. De hecho, yo también lo prefiero así. Es mucho más sencillo. Mucho menos confuso.

—Bien —exhaló Aiden.

—Nada de cambiar días, alternar noches. Compensar las citas perdidas… —Di una lenta vuelta alrededor del fuego—. Podría ser un lío, ¿verdad? Alguno podría quererme una noche en la que no pudiera tenerme y, bueno…

—Habría celos —Marcello asintió.

—Exacto.

Ahora estaba en medio del pequeño triángulo que formaban, de pie entre ellos. Parecía algo que podía ocurrir a menudo.

—También es mucho menos agotador para mí —añadí—. No tendré que acordarme de quién se queda conmigo y cuándo.

Quién se queda contigo… Se me estremeció el estómago. Santo cielo, hasta las palabras sonaban excitantes.

—Entonces, contadme cómo os habéis imaginado todo esto.

Los chicos se miraron entre sí, y luego volvieron a mí. Aiden tomó las riendas.

—Pensamos en tomárnoslo con calma —explicó—. Tener contigo tres citas individuales, para que todos nos conozcamos mejor. También para que te acostumbres a la idea y no te sientas abrumada.

Me pasé un dedo por los labios. La idea era encantadora, pero no lo que tenía en mente.

—O podemos hacerlo como tú quieras —se rio Aiden, interpretando mi expresión—. Tú mandas.

—Ohhh —sonreí con maldad—. Me gusta cómo suena eso.

—Entonces, ¿nada de citas? —preguntó Marcello.

—Bueno, todavía podéis llevarme por ahí en tres citas —contesté con una sonrisa—. Suena divertido. Pero, creedme, estoy de todo menos abrumada.

Ahora parecían aún más atractivos, en la vacilante oscuridad. Las llamas danzaban sobre sus cuerpos casi desnudos, envolviendo todos esos músculos tensos y palpitantes en un cálido resplandor anaranjado.

—De hecho —añadí—, estaba pensando que la mejor manera de superar el miedo sería ir a por todas.

Más silencio. Más tensión.

—¿A por todas?

Respiré hondo. Una vez dicho, no había vuelta atrás.

—Los tres —afirmé—. Juntos. Sin reservas. —Recorrí sus atónitas expresiones, miré a Aiden y le guiñé un ojo—. Sin contención.

Las palmeras crujieron un poco más. Fue Ryker quien habló primero.

—¿En serio?

Me encogí de hombros, inocente. 

—¿No sería suficiente para acabar de romper el hielo?

Marcello rio con ganas. Aiden maldijo con incredulidad.

—En mi opinión, es como arrancar una tirita —les expliqué—. No te quedas a medias, lo haces de una.

De una. Madre del amor hermoso.

—Cuando termine, todos nos conoceremos —razoné—. Sin extrañeza. Sin celos. Sin que nadie se quede fuera. —Volví a encogerme de hombros—. Todas las cartas estarán sobre la mesa. O sobre la cama, por así decirlo.

Me sentí muy viva de repente. ¡Tenía el control total! Además, era bastante mono cómo todos estaban allí, con la boca abierta y en silencio. Absolutamente inmóviles.

—¿Y después? —dije—. Salimos. Soy vuestra novia, de cada uno, de todos. Me tomáis cuando y donde queráis y, aún mejor, yo os tomo a vosotros. —Hice una pausa para dejar la cerveza en el suelo, y luego me coloqué las manos en las caderas—. Al fin y al cabo, hay que tener en cuenta lo mucho que me pone todo esto, también. Consigo tres tíos buenos. Tres novios fantásticos y maravillosos, a los que voy a tratar con el mismo cariño e intimidad de cualquier relación tradicional monógama.

El viento sopló un poco y me llevó un mechón de pelo a los ojos. Me lo recogí detrás de la oreja y arqueé una ceja.

—¿Hay trato?

Los tres hombres respondieron al unísono, cada uno haciendo un movimiento con la cabeza. 

—Hay trato.

—Muy bien, pues —sonreí, intentando con todas mis fuerzas parecer segura de sí misma. Debajo de esa máscara, el corazón se me salía del pecho, desbocado—. Ahora… solo falta hacer una cosa.

La moneda llevaba todo el tiempo en la palma de mi mano. La retiré y la sostuve entre dos dedos.

—¿Cara o cruz?

Le había dado la espalda a Aiden, de modo que estaba orientada sobre todo a los otros dos. Los chicos se acercaron un poco más para ver lo que estaba haciendo.

—Espera —Ryker entrecerró los ojos—. ¿Qué nos estamos apostando exactamente?

—No te preocupes —me reí—. Ya me encargo yo.

Con un hábil movimiento, lancé la moneda hacia el aire nocturno y la cogí con la misma mano. Al posarla sobre la muñeca opuesta, los chicos se aproximaron para echar un vistazo. 

—Se ve que te toca la cara —le indiqué a Marcello con un guiño.

Su preciosa sonrisa se ensanchó.

—Y tú… —añadí, poniéndome de espaldas a Ryker. Le dirigí una mirada por encima del hombro y moví el culo de forma tentadora—. Parece que por fin consigues la cruz.

El mejor amigo de mi ex dio una palmada y se frotó las manos con entusiasmo. Parecía un niño el día de Navidad.

—Ya era hora.

El fuego era agradable, pero la calidez de nuestro bungaló era cada vez más atractiva. Me acerqué a ellos, y ambos alargaron el brazo.

Vamos allá…

Retrocediendo, tiré de ellos en dirección al chalet central. Les apreté las manos con mil promesas.

—¿Y qué hay de mí? —preguntó Aiden un poco desanimado.

Inclinando la cabeza por encima del hombro, le indiqué a mi ex que me siguiera.

—Tú miras —me reí, lanzándole un beso—. Al menos, en un principio.
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Tomé las riendas antes de perder el valor. Arrastré a los chicos hasta el calor y la intimidad de nuestra aislada villa y los tiré sobre la cama antes de que pudieran pronunciar una sola palabra.

Dios mío…

Desvestirlos no me llevó mucho tiempo, pues ya estaban prácticamente desnudos. Y eran tan atractivos. Tan sumamente sexis y musculosos, definidos y listos.

Se me aceleró el pulso mientras extendía mi cuerpo sobre el de Ryker y sembraba besitos por todas partes a lo largo del camino. Sus ojos estaban clavados en mí. Aunque observaban cada uno de mis movimientos, podía notar que estaban vidriosos, perdidos por completo en la lujuria. Podría haberle hecho cualquier cosa en ese momento, cualquier cosa del mundo.

Pero lo que más deseaba era algo fácil.

Joooder.

Suspiré feliz mientras me sentaba a horcajadas en su cara, aplastando mi coño contra la ansiosa boca de Ryker. Me devoró como si hubiera nacido para ello, lamiendo y besando como si no hubiera un mañana.

Y aun así era algo surrealista, hacer esto con el mejor amigo de mi novio. El tío bueno tan prohibido cuando salíamos ahora estaba, de repente, muy al alcance de la mano.

Ahora es tu novio.

Tenía que empezar a pensar así. Que lo que estaba a punto de hacer con estos tres hombres no era más que una extensión de nuestra relación. Nada más que lo que cualquier novia haría por su novio, sobre todo en vacaciones, y más aún en el paraíso.

 Continué apretándome contra él. Cediendo a cada una de las gloriosas sensaciones, hasta que le empapé la cara y su talentosa lengua, sacudiéndome y gimiendo mientras me aferraba a la cabeza de Ryker con las manos y lo montaba como si fuera una atracción de feria.

¡Esto es una pasada!

Un inmediato orgasmo amenazó con apoderarse de mí y tuve que retirarme un poco. En lugar de soltarlo, le hice un gesto a Marcello para que se acercara y lo alcancé…

El enorme italiano era enorme en más de un sentido. Su polla era gruesa y espléndida, y seguramente le colgaba de forma considerable contra la parte interior del muslo. Sin embargo, no lo podía saber, porque ya estaba empalmado. Ya estaba tieso, bien atento, con toda probabilidad por ver lo que estaba haciendo con Ryker.

Ryker…

Miré hacia abajo y le sonreí, haciéndole saber lo cachonda que me estaba poniendo. Entonces, con nuestros ojos aún fijos el uno en el otro… giré la cabeza hacia un lado y engullí a Marcello hasta los huevos.

—Mmmmmm…

Fue medio gemido, medio canturreo. Pero todo placer. Una parte para mí, que experimentaba el deleite de recibir a dos hombres a la vez. El resto para él, ya que la vibración de mi labio inferior le hizo brincar y retorcerse. Sus manos se dirigieron con delicadeza a ambos lados de mi cabeza, mientras yo seguía balanceándome arriba y abajo a lo largo de su suave y maravilloso miembro.

Desplacé la mirada para buscar a Aiden, la última pieza del rompecabezas. Mi exnovio seguía en calzoncillos, con las manos en las caderas. Estaba de pie en el borde de la cama, con los ojos clavados en lo que su amada exnovia estaba haciendo a sus dos mejores amigos y socios.

Pero joder si estaba excitado.

Eso era lo que pasaba cuando salías con alguien durante tanto tiempo: sabías de verdad lo que le excitaba. Ya podía ver la excitación en su expresión, la forma desconcentrada en que observaba todo lo que sucedía. Giré mis caderas para él, presionando más fuerte contra la cara de Ryker. Cogiéndome las tetas con las manos y pasándome los pulgares por los pezones, como hacía siempre que me montaba hasta que llegaba al orgasmo.

Y durante todo ello, observaba fijamente a Aiden, nuestra mirada no se rompía. Mis ojos le enviaban un mensaje, en silencio, sin palabras…

Esto es lo que querías, ¿no?

Me saqué a Marcello de la boca un instante, al tiempo que se me dibujaba una sonrisa en los labios. Aiden levantó una ceja en respuesta. Ahora él también sonreía.

Siempre habíamos deseado que esto sucediera.

Mi estómago dio una serie de lentas volteretas, mientras me detenía para reconocer la importancia del momento. Estaba a punto de hacer algo increíble. Todos lo estábamos. Algo que podría repetirse una y otra vez, pero no importaba cuántas veces lo hiciera: esta siempre sería la primera.

Más que nada, quería que fuera bien.

Me separé del agarre de Ryker y me descolgué por su perfecto cuerpo, notando ese mar de abdominales rasgados contra la curva de mi culo. No me detuve hasta que sentí una resistencia: la cabeza en forma de hongo de su larga polla, ajustada a la perfección contra mi reluciente entrada. Ahora podía sentir su calor. El movimiento y el pulso de su miembro, que palpitaba al ritmo de los rápidos latidos de su corazón.

Nuestras miradas se encontraron y una brillante cascada de pelo rubio cayó a ambos lados de nuestros rostros cuando bajé mi boca hasta la suya. Seguía agarrando a Marcello, bombeándolo con un puño. Pero ahora mi atención se centraba en el abrasador mejor amigo de toda la vida de mi ex.

—¿Cuánto tiempo llevas esperando esto? —exhalé las palabras en su boca, nuestros labios apenas rozaban los del otro.

—Demasiado —respondió jadeando.

Se mantenía impasible, cediéndome el control total. Resistiendo cada impulso e instinto de lanzarse hacia arriba y meterse en mí. Por lo contrario, se quedaba justo donde estaba.	

—Entonces… ¿listo para follarme?
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Lo provoqué con un suave vaivén, deslizando solo la cabeza de arriba abajo por mi rajita. Ryker estaba duro como una vara de hierro. Una que estuviera a mil grados. 

No respondió con palabras. En cambio, llevó las manos a mis caderas. Sus dedos se hundieron, sus tatuados brazos se doblaron con potencia al tiempo que sus bíceps y tríceps cobraban vida. Me hizo mojarme aún más cuando cerré las manos sobre esos músculos. Sentía la fuerza y el dominio que vibraban justo debajo de su piel negra y gris.

—Despacio… —bromeé, revoloteando la mirada. Nuestros labios ya se estaban tocando. Nuestras pestañas estaban tan cerca que se enredaban.

Bajé un centímetro, metiéndome la parte superior. Sentí una ráfaga de placer cuando me abrió.

Guau…

Durante los siguientes momentos, fuimos las dos únicas personas de la habitación. Las únicas personas de todo el universo, a medida que yo bajaba el coño centímetro a centímetro sobre la palpitante polla de Ryker. Era una cosa bella, no me hacía falta mirar. Nuestros ojos no se desviaron, no dejamos de mirarnos. Viendo a través del otro…

Simplemente… simplemente GUAU.

Me temblaban las piernas de tanto resistirme a la gravedad. De aguantarme lo justo para prolongar este increíble momento. Me hundí más y más, notando cómo me llenaba por dentro. Saboreando el exquisito placer, aún tabú en cierto modo, de que por fin me follara el mejor amigo de mi ex.

Dios… 

Entonces, toqué fondo en su abdomen duro como una roca, y nuestros ojos se iluminaron al unísono.

Deseaba esto más de lo que jamás había imaginado.

Ahora Ryker estaba dentro de mí, un acontecimiento que hasta este momento solo había existido en mis fantasías. Me agaché aún más y le di a mi nuevo amante un único y sensual beso con la boca abierta. Luego me senté erguida, presioné su pecho y comencé a follarlo con avidez.

—Caray, Summer…

Le devolví la sonrisa, mientras cabalgaba arriba y abajo. Balanceaba mi cuerpo hacia delante y hacia atrás sobre su magnífico miembro, duro como el diamante.

—¿Valió la pena la espera? —ronroneé.

Ryker asintió, con los ojos azules vidriosos por la intensidad de su excitación. Le arañé el pecho de forma juguetona. Luego, le agarré las manos y las subí a mis pechos.

—Estos también son tuyos —me reí, apretando sus manos bajo las mías—. No los descuides.

Sus dedos comenzaron a moverse por sí mismos, sus pulgares trazaban lentos círculos alrededor de los bordes de mis areolas. Me volvió loca al instante. Sin pensarlo, cogí a Marcello y me lo metí de nuevo en la boca, succionándolo a fondo y con entusiasmo, mientras Ryker apretaba el culo y meneaba las caderas.

Jooooodeeeeeeeeeer…

Podía sentir un calor familiar que brotaba de mi interior, desesperado por encontrar una salida. Hizo que todo mi cuerpo se agarrotara, mientras comenzaba a machacar mi clítoris a tope contra la parte superior del rígido rabo de mi amante.

—Me voy a correr en esa pedazo de polla… —solté, articulando las palabras con su amigo metido en la boca—. Ni se… te ocurra… parar…

Parar era, por lo visto, lo último que tenía en mente Ryker. Continuó con más fuerza, más a fondo, balanceando las caderas mientras recorría con las palmas de las manos mis pezones. El orgasmo me impactó como un meteorito, haciéndome perder el control de mi mente, cargada de endorfinas. Un segundo estaba al mando, moviéndome al ritmo de sus embestidas. Al siguiente…

Al siguiente, me estaba derramando, chorreando, estallando… corriéndome con fuerza, tan condenadamente fuerte que se me tensó la mandíbula y se me cerraron los ojos. Mis músculos más íntimos empezaron a ordeñarlo con todas sus fuerzas.

—Mmmmmm…

Estrujé a Marcello con ganas, sujetándolo para hacer palanca, mientras mi cuerpo sufría una oleada de orgasmos tras otra. Me corrí tanto que casi no noté que Ryker se vaciaba en mi interior. Sucedió tan súbitamente que comprendí que había perdido el control por completo, su expresión era tanto de conmoción como de eufórico gozo. En mitad de mi propio clímax, él se sacudía, se retorcía y me llenaba de su simiente.

—¡JODER!

La palabra rasgó el aire como un grito de guerra. La gritó con furia, casi con rabia, mientras sus manos me apretaban los muslos, manteniéndome inmóvil. Estalló una y otra vez, inundando mi vientre. La completa extensión de su virilidad estaba enterrada tan total y absurdamente profunda, que me pregunté si tal vez nos habríamos fusionado, de alguna manera.

Pasó un rato hasta que volví en mí, y me encontré a Marcello besándome la cara. Me sujetaba la cabeza y hundía los dedos en mi pelo. Su expresión era dulce, pero podía ver las llamas de la excitación ardiendo justo detrás de esos preciosos ojos color avellana.

—Oye… —sonreí y empecé a devolverle el beso.

Me sentía plenamente revitalizada. Increíblemente satisfecha, pero aún tan excitada que quería gritar.

Me separé del duro cuerpo de Ryker y rodé sobre mi vientre. Me deslicé hacia atrás y apoyé la cara en las frescas sábanas de seda… y luego moví el culo en el aire, agitándolo en dirección a Marcello.

—Tu turno.
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Entró una brisa marina que se abrió paso por mi desnudez. Enfrió la fina capa de sudor que bañaba mi sofocado cuerpo, que rebotaba con alegría desde la punta del impresionante pene de Marcello.

—¿Te parece bien esto? —sonreí a Aiden entre besos lentos y sentidos. Lo miré fijamente, mientras me pasaba el pelo por encima de las orejas por quinta o sexta vez.

—Ya es un poco tarde para esa pregunta, ¿no crees?

La sonrisa que le regalé vino acompañada de otro giro de caderas, al tiempo que volvía a enroscar el culo en su amigo. Las manos de Marcello eran grandes y suaves, se ajustaban de forma autoritaria a la curva de mis caderas mientras me follaba a lo perrito. Su tez italiana, más oscura, contrastaba de maravilla con mi pálida piel de marfil.

—Reformulo: ¿estás tú bien con esto?

Los ojos de Aiden estaban rebosantes de lujuria, pero también había permisividad en ellos. Era un consentimiento que iba más allá de la simple perversión de nuestros actos sexuales.

—Sí —respondió—. Mucho.

Me sentí aliviada. Porque, por más que hubiéramos hablado y fantaseado sobre ello en la cama cuando éramos novios, verlo suceder ante tus ojos era algo muy distinto. Yo lo sabía, por supuesto, y él también. Por eso, me hizo sentir infinitamente mejor cuando sonrió.

—De hecho, déjame demostrarte lo bien que estoy.

Me besó por última vez y se colocó en el borde de la cama. Su polla estaba gorda y calentita y en mi cara. La golpeó contra mi mejilla un par de veces, restregándola arriba y abajo mientras yo la perseguía con los labios entreabiertos.

—Estás increíblemente sexi cuando te follan así —gruñó Aiden—. ¿Lo sabes?

Antes de que pudiera responder, se abrió paso entre mis labios. Le abrí de par en par la boca, acogiendo esa silueta ya familiar. Dejé que se introdujera hasta el fondo de mi garganta.

Ay, Dios mío…

Juntos me bombearon a un ritmo constante, haciéndome saltar de un lado a otro, entre ellos. Entraron y salieron de mi agitado cuerpo, mientras yo me deleitaba con lo sucio que era lo que estábamos haciendo.

¿Pero es de verdad sucio?

Desde luego, no lo parecía. Prohibido, sí. Tal vez incluso atrevido, perverso e incorrecto. Pero, en muchos otros niveles, también me parecía correcto. Que me follaran por ambos extremos de esta manera satisfacía una función. Crear una conexión tremendamente íntima entre estos increíbles hombres, ya tan unidos en todos los demás aspectos.

Mis pechos se mecían con lentitud mientras me los tiraba a los dos. Mi coño se tragaba a Marcello con avidez al bajar, mientras que al subir me metía a Aiden en mi húmeda y ansiosa boca. Intercambiaron una mirada sobre mi espalda desnuda y cambiaron de lugar sin mediar palabra. Gemí cuando Aiden me penetró; mi cuerpo le dio la bienvenida a su casa de la manera que nos resultaba familiar. Mi caliente vagina lo acariciaba, arriba y abajo, con cada impulso de mi culo, aproximándolo a una inevitable pérdida del control. Al mismo tiempo, embadurnaba la parte inferior del tronco de Marcello con mi lengua mojada y temblorosa.

Estaba a punto de correrme de nuevo cuando Ryker empezó a susurrarme al oído. Me decía todo tipo de guarradas que tenían pensado hacerme.

La hostia…

Notaba su aliento caliente como el vapor en mi oído. Sus palabras me hacían estremecerme sin querer, mientras lanzaba todo tipo de promesas extremadamente perversas, ahora que habíamos roto el hielo.

Mi cuerpo era su patio de recreo y, por lo visto, iban a aprovecharlo. Y, según él, yo debía hacer lo propio con ellos. No había límites, nada estaba prohibido entre nosotros. Podía saltar de cama en cama. Meterme bajo las sábanas de cualquiera de mis fantásticos novios, o de todos ellos, y no preocuparme de nada más que de la absoluta falta de sueño.

Mientras me tumbaban sobre mi espalda, una parte de mí seguía rezongando que era demasiado bueno para ser verdad. Demasiado alucinante para resistir el paso del tiempo. Pero entonces recordé sus trabajos, sus horarios, sus exigencias. El escaso tiempo libre del que parecían disfrutar y lo mucho que se prestaba a que una sola novia encajara a la perfección en sus ajetreadas vidas.

Abrí los muslos para Aiden y le insté a penetrarme más profundo clavando mis talones en la parte baja de su espalda. Acabó con un gruñido agitado y regando mi vientre tembloroso con un mar de su cálida corrida. Casi hervía contra mi piel caliente. Al mismo tiempo, Marcello volvía a ocupar su lugar y me la clavaba de un solo empujón, lo que me hizo jadear.

Ay. DIOS. Mío.

Era como si me clavaran una lanza hasta las entrañas. El enorme italiano comenzó a penetrarme con un constante bombeo de sus increíbles caderas, que me ensanchaba y me dejaba doloridas muchas partes. Tenía más ritmo que ninguno de los otros. Y también sabía de ángulos…

¡JODER!

Me corrí de nuevo, y mis gritos quebraron el silencio del aire nocturno. Mis piernas temblaban como si fueran de gelatina, mientras Ryker las sujetaba cerca de mis hombros para nuestro nuevo amigo.

—Todas las noches —jadeó, mientras me besaba de arriba abajo—. Todas las noches así… si tú quieres.

Sus ojos chispearon. Su media sonrisa era un desafío.

—Quiero —exclamé, sin aliento.

—Eso dices ahora —se rio Ryker—. Pero…

—He dicho que quiero.

Mis últimas palabras provocaron a Marcello, que siguió al momento los pasos de Aiden. Se separó de mi calidez y humedad, se agarró con firmeza la base del miembro y lo estrujó con fuerza.

Dios, qué sexy…

Los primeros chorros salieron pesados y espesos; largas hileras de esperma caliente, nacarado. Me cayeron sobre los pechos. Salpicaron con fuerza el hueco de mi cuello, justo debajo de la barbilla.

Algunas gotitas me alcanzaron los labios, donde las probé con la lengua. Marcello estaba salado, almizclado, dulce. Delicioso y exquisito, en todas las formas en que esperaba que lo estuviera. Incluso cuando descendió el peso de su magnífico cuerpo, estampando la boca con fuerza contra la mía.

Mmmmm…

Me pasó la lengua por dentro, mezclando el sabor de nuestro sudor y nuestro sexo. Había algo bruto y primario en ello. Algo carnal y provocativo, pero no malo, sin duda.

—Eres un ángel —declaró, y luego me besó un poco más. 

Sus palabras eran profundas y estaban cargadas de significado, como su voz de barítono. Y sus ojos eran sinceros, hablaban en silencio.

Maldita sea. Y pensar que me preocupaba que me gustara.

Un cuerpo se deslizó a mi espalda, abrazándome con cariño, mientras otro se abría paso por el lado contrario. Estaba rodeada de los tres, en medio de la enorme cama. Una montaña de carne de hombre dura y deliciosa para mí sola, sin ninguna otra mujer a la vista.

Y bueno… joder. Podría acostumbrarme sin problema a esto.

—Bueno, ¿qué te parece? —preguntó Aiden, rompiendo el silencio—. ¿Hemos arrancado la tirita o qué?

Mis ojos todavía estaban hinchados por la euforia del clímax, y estiré mi ágil cuerpo entre ellos. Estaba más satisfecha de lo que jamás pude haber soñado. Saciada y feliz.

—Ya no queda ni un pedacito de hielo, desde luego —solté una risita hacia el techo.
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Beicon. Café. Dos de los olores más distintos del mundo, pero también dos de los más maravillosos.

Me levanté con el canto lejano de las aves, con mi cuerpo desnudo envuelto en metros y metros de frescas sábanas de seda. Sentí el aroma del océano. Inhalé el fresco y desenfadado perfume de la sal y el mar. La luz entraba a raudales a través de las persianas entreabiertas, e iluminaba con una luz dorada y revitalizante la bonita habitación decorada con paneles de teca.

Era como si hubiera muerto y llegado al paraíso. O mejor aún, como si hubiera vivido y llegado al paraíso; a medida que la somnolencia desaparecía de mi mente aturdida por el sueño, podía recordar hasta el último glorioso momento de nuestra primera y legendaria noche juntos.

—Guau.

La palabra no le hacía mucha justicia a la noche anterior, pero era sin lugar a dudas la única que encajaba. Me dejé caer de espaldas y extendí los brazos a derecha e izquierda para ver si todavía había alguien en la cama conmigo. Después me levanté, me puse las braguitas y me aseé un poco en el baño, con cepillo de dientes, enjuague bucal y jabón. 

¿Dónde está todo el mundo?

Me enfundé una de las suaves batas de rizo que nos proporcionó el bungaló por mis hombros desnudos. Una docena de pasos me condujeron a la pequeña y coqueta cocina. Una ventana abierta brindaba una vista sin obstáculos del océano de un azul imposible y, más allá, de las playas de arena blanca y los frondosos árboles de la isla principal.

—¿Hola?

No hubo respuesta. Pero allí mismo, en la encimera, había café, azúcar y leche. Junto a una bandeja de beicon en su punto y una hogaza de pan caliente y fragante.

Me serví una taza —incapaz de hacer otra cosa— y lo aderecé como me gustaba. En medio de mi primer y delicioso sorbo, el sonido de un chapoteo atrajo mi atención hacia la terraza exterior.

Ah.

Salí a paso ligero y llegué justo a tiempo para ver a Ryker saliendo del agua. Sus músculos se flexionaban mientras subía la escalera, se izaba sobre los listones de la cubierta y se echaba el pelo hacia atrás con ambas manos.

Tenía un aspecto cincelado magnífico, como la personificación de un dios griego. Hombros anchos y musculosos para dar paso a un pecho voluminoso y desnudo. Sus increíbles brazos y su espalda en forma de V se estrechaban aún más hasta una cintura esbelta. Su figura de casi dos metros contenía un conjunto de abdominales rasgados.

—Jesús, Ryker.

Se giró al oír mi voz, y comprendí que lo había sobresaltado. La masculinidad impasible que había mostrado hace apenas un momento dio paso a la jovialidad infantil que tan bien recordaba.

—Estáis realmente petados.

Se sonrojó y se secó la cara mostrando una sonrisa blanca y brillante.

—Hacemos lo que podemos.

—¿Mucho ejercicio?

—Todo el tiempo —reconoció, aunque no lo necesitaba—. Es una de las pocas cosas para las que Aiden y yo siempre sacamos tiempo. Marcello también, una vez que lo involucramos.

Se acercó más a mí, con lo que el estómago se me llenó de mariposas. Ya no éramos solo amigos. No después de la última noche. Y, de alguna manera, mi cuerpo lo sabía.

—¿Dónde están los demás?

—Sesión de fotos —explicó Ryker—. Piti Aau, la isla al sur de esta. Resulta que es el mejor lugar para captar el amanecer. —Se encogió de hombros—. Es lo que quería nuestro cliente.

—Así que son unas «trabacaciones» —sonreí.

—Como de costumbre, sí.

Se inclinó hacia mí, y sentí electricidad entre nosotros. Era extraño, ¡tan nuevo! La mera proximidad a este hombre, que había estado cerca de mí tantas veces, de pronto me ponía la piel de gallina.

En lugar de tocarme, Ryker me cogió el café. Se llevó la taza a sus sensuales labios sin apartar la mirada y dio un largo y lento sorbo.

—Gracias, nena.

Nena. ¡Sonaba tan raro, viniendo de él! Y, sin embargo, me gustó. Me gustó mucho.

Intentó devolverme la taza, pero sonreí y le hice un gesto para que se fuera. Quédatelo. Me prepararé otro.

Me di la vuelta, muy consciente de que sus ojos se clavaban en mi culo mientras volvía a entrar y me servía una segunda taza. Cuando volví, Ryker ya se estaba untando el cuerpo en aceite bronceador. Untándose con FPS lo que sea, y convirtiendo cada canto y onda en un reluciente, brillante… ehm… patio de recreo.

—¿Me pones en la espalda?

Dejé mi taza con una carcajada.

—¿Podré tomarme un poco de café esta mañana?

—Todo el que quieras —respondió Ryker, lanzándome la botella de aceite.

—Quiero decir mientras esté caliente.

Se rio mientras vertía una generosa cantidad de aceite en mi palma abierta. A continuación, lo embadurné, empezando por sus hombros de granito. Me maravilló lo duros y enredados que estaban, bajo mis dedos exploradores y movedizos.

—Así que tres años, ¿eh?

Ryker asintió, mirando hacia el agua. Me di cuenta de que estaba disfrutando. Probablemente, tenía los ojos cerrados.

—No me creo que haya pasado tanto tiempo.

Presioné un punto en concreto que le hizo gemir, así que me concentré en él durante un rato. Pude ver cómo su cuerpo se arqueaba hacia adelante. Sentí sus grandes hombros caer un poco, conforme se relajaba y absorbía el placer.

—¿Te estoy aplicando aceite bronceador o dando un masaje? —bromeé.

—Ambas cosas —gruñó.

—Ya veo.

Llevé las manos a la parte baja de su espalda, recorriendo sus costados de camino. Sentí el increíble contorno de sus dorsales. Mis dedos se deslizaron por su sexi caja torácica, en la que todavía más tatuajes descendían desde sus brazos.

Está tan condenadamente bueno.

Más abajo aún, Ryker tenía esos dos hoyuelitos que tanto me gustaban en un chico, justo por encima del límite del bañador. Me había fijado en ellos cientos de veces antes, mientras nadábamos en la piscina en verano, o en el jacuzzi después de un viaje de esquí, dondequiera que estuviéramos.

Pero ahora…

Ahora eran mis hoyuelos. Podía delinearlos con los dedos, como estaba haciendo ahora. Podía atraparlos con las piernas abiertas, impulsándolo más y más adentro de mí mientras me corría.

Esto es divertido.

Lo era, y mucho más de lo que jamás hubiera imaginado. Tenía tres tíos buenos, tres novios. Todos para mí, en cualquier momento que los quisiera.

Hostia puta.

—Te pongo yo después, si quieres —comentó Ryker con picardía—. Ojo por ojo.

—Cómo no.

—En serio, deberías darte un chapuzón matutino —sugirió—. Al menos antes de ir a comer.

Levanté una ceja.

—¿Ir a comer?

—Oh, sí. Ya me he ocupado de esa parte del día. Aiden y Marcello no volverán hasta más tarde, así que somos tú y yo.

Mi estómago se revolvió de nuevo, en el buen sentido.

—Entonces… ¿como una cita?

Se giró hacia mí y metió las manos por la parte delantera de mi bata. Esta se abrió aún más mientras él deslizaba los brazos por la espalda y hacia abajo, para acomodarse a la perfección sobre mi culo, cubierto por el tanga.

—Exactamente como una cita —contestó Ryker, sonriendo—. La cita que siempre quise tener contigo. La cita que nunca pudimos tener.

Me besó con dulzura, estrujándome al mismo tiempo. Me derretí un poco. Era todo tan tierno.

—Durante mucho tiempo solo has sido Summer, la explosiva ex de mi mejor amigo. Has sido un tabú. Prohibida.

Me estremecí cuando pasó las manos despacio por mis muslos y entre mis piernas. Ya fuera a propósito o no, las yemas de sus dedos me rozaron el coño.

—Pero ahora…

Sus dedos se movieron de manera muy ligera contra la tela de mi tanga. De acuerdo, tal vez había sido deliberado. Me gustó tanto que tuve que morderme el labio.

—Ahora eres mi novia —murmuró Ryker, acariciándome un lado de la  cara. Sus ojos penetraron en los míos—. Y desde luego que voy a tratarte como tal.

Tragué con fuerza, tratando de sortear el nudo de orgullo y felicidad que se me había formado de repente en la garganta. Cuando al fin lo logré, mis labios solo pudieron formar una palabra. 

—V-vale.
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Hacía tiempo que no conducía un todoterreno, pero recuperé la costumbre bastante rápido. El sol resultaba agradable en mi cara. El rugido del motor, feroz y potente, mientras nos llevaba por el sendero del que me habían hablado.

Sin embargo, no había nada mejor que los brazos de Summer alrededor de mi cuerpo.

—Esto es —le dije—. Me… parece.

El sitio era justo como se describía; una playa aislada en forma de media luna, delimitada por árboles curvados a ambos lados. El centro era una reluciente joya azul y verde, totalmente circular, que brillaba bajo el sol de la mañana.

Summer volvió a apretarme mientras avanzaba hasta detenerme lentamente, lo que me produjo un cosquilleo instantáneo en todo el cuerpo. Se bajó de un salto, se quitó el casco y se soltó aquella cascada de pelo rubio.

Dios, era espectacular de la cabeza a los pies. Desgarradoramente bella. Tras apagar el motor, me quedé sentado durante medio minuto, contemplando sus largas piernas mientras se contoneaba por la playa en un bikini amarillo.

—¿Estamos solos? —preguntó emocionada.

—Sep.

Sus ojos brillaban como un fuego verde.

—¿En serio?

—Este sitio es todo nuestro hoy —le prometí—. Vamos a sacar las cosas y a empezar a aprovecharlo.

Summer se acercó, feliz, mientras yo desenganchaba la red de transporte de la parte trasera del todoterreno. Ella bajó la bolsa con las caretas, las aletas y los tubos de buceo, mientras yo descargaba la nevera y la llevaba a una zona de arena lisa medio a la sombra.

Para ser sinceros, no era aficionado a los pícnics. Y era un desastre a la hora de planificar. Siempre he sido más bien una de esas personas que se dejan llevar por el momento, en realidad.

Pero era Summer, y técnicamente también era nuestra primera cita.

Y eso lo cambiaba todo.

Se alejó hasta la orilla, y yo sabía que estaba deseando zambullirse en ella. Summer era una criatura acuática. Toda una californiana. Siempre lo había sido y siempre lo sería.

—¿Vienes o qué? —gritó sin mirar atrás.

El viento hacía que su pelo danzara detrás de ella, y cada brisa lo apartaba de su perfecto culo redondo y lleno. Extendí las mantas yo mismo y lastré las esquinas con cocos. Me resultaba casi imposible concentrarme en lo que estaba haciendo, porque solo podía pensar en ella.

Nos sumergimos juntos, maravillados por la claridad y la temperatura de lo que debía ser el agua más bonita de todo el puto planeta. Superaba de calle todo lo que conocíamos. Las playas de San Francisco y alrededores, que tanto nos gustaban, no tenían nada que hacer frente a estas.

¡Y los peces! Grandes y pequeños, nadaban en deslumbrantes bancos, explosiones de colores contra las peculiaridades del coral. Nos pusimos las caretas y volvimos a sumergirnos. Contamos rayas, anguilas e incluso tiburones de puntas negras y limón que pululaban por el fondo arenoso. En un momento dado, Summer me agarró del brazo por lo que supuse que sería miedo, pero solo quería señalarme un par de preciosas tortugas marinas de color verde rojizo. No temía a nada, y era mucho mejor nadadora que yo.

—¿Tienes hambre?

Pasaron casi dos horas hasta que por fin nos arrastramos hasta la orilla. La comida que había traído era fruto de una llamada estratégicamente hecha antes de que se despertara. Había bandejas de fruta, galletas de té, miel y mermelada. Unos bocadillos que estaban aún más ricos de lo que ya parecía cuando los pedí.

Primero nos atiborramos, picoteando un poco de todo. Cuando alcé una botella de vino, Summer negó con la cabeza y señaló la cerveza que había pedido. Segundos después, estábamos abriendo dos y brindando por todo lo que habíamos visto hasta el momento.

—¿Cómo es posible que haya tanta belleza en un lugar tan pequeño? —se preguntaba, maravillada.

Extendí la mano y le di una palmada juguetona en el culo, apenas tapado. La flexible carne se sacudió durante una fracción de segundo antes de recuperar su perfecta forma.

—Estaba a punto de preguntar lo mismo.

Se rio y se puso encima de mí, a horcajadas, con aquellas piernas largas y fuertes. Eran las mismas que había admirado desde que la vi por primera vez. Desde el día en que Aiden la trajo a casa, a nuestro pequeño piso universitario de mierda, en lo que era su primera cita.

Dios, parecía que había pasado toda una vida.

En aquel entonces no solo me embelesó por su físico, sino también por el descaro con el que devolvía todo lo que le tiraras. Summer era inteligente. Descarada y atrevida. Una preciosa diosa rubia, completamente fuera del alcance de Aiden. O al menos eso era lo que le dije. Aun así, la conquistó y la hizo feliz durante casi tres largos años.

Llevaban ya casi tanto tiempo separados como juntos.

—¿En qué estás pensando? —reclamó ella, apretando los muslos como si fueran unas tenazas. Ahora me tenía las muñecas inmovilizadas contra la manta. Su cuerpo se estiraba sobre el mío.

—En la primera vez que te vi —respondí con sinceridad.

Los ojos de Summer se movieron hacia un lado, mientras buscaba el recuerdo.

—En el piso, ¿verdad? La noche que…

—La noche que viniste con Aiden —confirmé—. Y en lo mucho que deseaba ser yo quien fuera a esa cita.

Dobló el cuello y me besó, con unos movimientos tan lentos y sensuales que hizo que se me pusiera dura casi de inmediato. Por la forma en que se le amplió la sonrisa, me di cuenta de que ella también lo había notado.

—¿Así que estabas celoso?

—Un montón —afirmé.

—¿Y ahora?

Ya tenía las manos en sus firmes y redondas nalgas. Las apreté posesivamente, y la parte inferior de su bikini no hizo nada por detenerme.

—Ahora… no tanto.

Summer ladeó la cabeza y me miró extrañada.

—¿Y por qué no? —preguntó—. Todavía estoy con Aiden. Tanto como contigo.

No estaba seguro de si me estaba poniendo a prueba a mí, o de si estaba probando la situación general de nuestro nuevo contrato. De todos modos, la respuesta fue la misma.

—Sigues siendo mía —afirmé, enfatizando la última palabra con un apretón aún más fuerte—. Ahora también eres mi novia, y recibo lo mismo que Aiden. Además, él y yo, y Marcello, somos prácticamente hermanos. Sin duda, nos queremos como tales. —Me encogí de hombros—. No hay nada en el mundo que no haría por cualquiera de ellos si me lo pidieran. Ni nada que no compartiría. 

Los ojos de Summer se encendieron, y vi que se desenfocaban. Ahora había excitación. Deseo. Lo que fuera que hubiera dicho, pareció ser la respuesta que ella quería.

—¿Quieres saber lo que quiero ahora mismo?

Solté una risita.

—Espero que coincidamos.

—Oh, no te preocupes por eso —se rio mientras se inclinaba para besarme de nuevo.

Esta vez, su cálido cuerpo en bikini se fundió muy de cerca con el mío.

—Estoy bastante segura de que sí…
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Puse los ojos en blanco conforme su lengua ahondaba, penetrándome aún más que antes. Ryker tenía las dos manos clavadas en mi culo. Sus brazos me acercaban a su cara con una fuerza casi hidráulica, mientras yo apretaba más los labios y pasaba la boca por toda la longitud de su hermoso miembro, bañado por el sol.

Ohhhhhh…

Teníamos una altura perfecta para el sesenta y nueve. Los dos éramos tan altos que cada uno caía justo en ese lugar especial entre las piernas del otro. Me di cuenta de que a él le gustaba esta posición tanto como a mí y de que, además, se le daba bien. Tumbados allí, a la sombra de las palmeras, dedicados a esto durante los últimos minutos, con la suave brisa tropical acariciando nuestros cuerpos desnudos… Ninguno de los dos tenía prisa por nada más.

Hacer esto con él suponía un nuevo nivel de excitación. Ryker. El chico que había conocido tan bien, y durante tanto tiempo. Pensé en todas las películas de miedo que habíamos visto juntos, después de que Aiden se quedara frito en el sofá. En lo mucho que nos habíamos reído, dado golpes y divertido; un comportamiento que, en cualquier otra circunstancia, habría sido de coqueteo más que de amistad.

Sin embargo, siempre había existido una línea. Siempre había llegado ese momento en el que nos mirábamos a los ojos y las risas cesaban, y volvíamos a centrarnos en la película.

Pero ahora no.

Me retorcí aún más contra sus carnosos labios, empujando mi clítoris contra la superficie de su lengua. Mi recién estrenado novio respondió revolviéndola sobre él. Trazaba el capuchón en círculos suaves y compasivos, incluso cuando liberó su fatal sujeción de mi culo y me metió dos dedos.

Oh, joderrrr…

Redoblé mis esfuerzos y se la chupé más rápido, más intensamente… cerrando más fuerte los muslos alrededor de su cabeza cuando mi propio clímax se volvió inevitable. Entonces gruñó y, de repente, se corrió. Me llenó la boca con su semen dulce y salado, mientras yo me esforzaba por tragarme todo lo que podía mientras le bombeaba la base con el puño.

Era increíble —más que increíble, en realidad— la cantidad de leche que parecía acumular. Podía sentir cómo brotaba a través de la mano. Latía con fuerza contra mi palma, mientras un chorro tras otro me inundaba las mejillas hasta rebosar. Tuve que parar dos veces y dejar que su cabeza se escapara del alcance de mis labios para poder tragarlo. Y luego volvía a la carga. Introduciéndomelo hasta el fondo de la garganta. Sentía que con los labios le rozaba los pelos del vientre. Mientras, conservaba la suficiente conciencia como para apretarle los huevos, con suavidad, para sacarle hasta la última gota.

Cuando llegué al clímax, me senté hacia arriba, enroscándome en su cara. Empujé la pelvis hacia abajo al tiempo que explotaba sobre su boca y gemí, sin poder evitarlo, contra el impecable cielo azul.

Estábamos en público, en teoría, pero tan aislados que no importaba. A estas alturas no habría importado, de todos modos. Habría gritado al mismo volumen, con los mismos niveles de euforia, sin importar dónde hubiera sucedido este magnífico acto.

No hubo abrazos después, solo dos pechos jadeantes y un par de sonrisas de satisfacción. Luego nos perseguimos el uno al otro, de vuelta al agua. Nadamos como delfines entre los arrecifes, sin tubos ni aletas. Hasta sin ropa, y nuestra desnudez descarnada y desprejuiciada nos sentó extraordinariamente bien.

Al final volvimos a abrazarnos, sumergidos hasta el cuello en el mar azul turquesa. Sentimos el reconfortante calor de la piel contra la piel, en una maraña de brazos, piernas y pechos.

—Dime una cosa —le pedí, pasando los brazos por los hombros de mi amante.

—Lo que quieras —dijo con una sonrisa.

—¿Cuánto durará esto?

—Oh, seguramente un par de horas más. Después…

—No —lo detuve—. Me refiero a esto.

Ryker parpadeó un par de veces con aquellos preciosos ojos azules y, luego, inclinó la cabeza hacia mí. Parecía casi herido.

—¿Te refieres a que seamos novios?

Deslicé las piernas por sus costados y asentí con la cabeza.

—Todo el tiempo que quieras.

No era precisamente una respuesta detallada, pero sí más o menos lo que esperaba. Busqué los ojos de mi viejo amigo —y ahora amante—. Estaba siendo sincero.

—Quiero decir que queremos algo a largo plazo —continuó Ryker—. Tener una relación significativa es lo único que echamos de menos en nuestras ajetreadas vidas. Siempre la hemos deseado. Todos.

—Sí, pero…

—Pero nada —intervino—. Summer, esto no es algo de una noche para nosotros. No es una gira divertida, no te recogemos y te llevamos por todo el mundo para luego dejarte en casa cuando terminemos.

—Así que no sois estrellas del rock —comenté—. Y yo no soy una grupi.

—Oh, sí que somos estrellas del rock, sin duda —se rio Ryker—. Pero tú eres nuestra chica. La única e inigualable. La persona que nos conoce, que ya nos quiere. Alguien que se preocupa por nosotros en el más profundo de los niveles, tanto como nosotros por ti.

Sus manos pasaron por detrás de mí, recorriendo mi espalda desnuda. Me estremecí cuando me metió los dedos en el pelo y me atrajo con una suave presión.

—Siempre te he querido —murmuró, mientras nuestras narices se rozaban—. Lo sabes, ¿no?

Bajé la barbilla un poco y asentí. Lo sabía. Lo sentía…

—Y yo también te quiero —susurré—. Tanto como a Aiden. Solo que te quería como a un hermano, más o menos, porque no podía tenerte. Era la única forma de amarte, en realidad. Pero eso no significaba que te quisiera ni un poco menos.

Su sonrisa estaba de vuelta, sus ojos brillaban como joyas azules al reflejar la luz del agua. Ryker me besó, y la sensación fue diferente, de alguna manera. Más profunda, tal vez. Caliente, salada y sensual, pero también mucho más significativa.

—Quiero a Aiden tanto como tú —dijo—, y por eso va a funcionar todo esto. Y a Marcello. Los tres somos prácticamente hermanos, Summer. Y estamos encantados de que nos hayas elegido.

—Más bien me habéis elegido vosotros a mí —concedí—, pero aun así… lo entiendo.

Empezamos a besarnos un poquito más, y flotamos hacia la orilla hasta que nuestros pies volvieron a tropezar con la arena. Podía sentir un calor interno subiendo. Nuestras manos recorrieron el cuerpo del otro, hasta que mi palma se cerró sobre algo grande, grueso y sorprendentemente duro.

—Pensé que los chicos con el agua… bueno… —bromeé con un apretón.

—¿Encogemos?

—Sí.

—No cuando te envuelve el cuerpo desnudo de una rubia guapa y buenorra.

Ryker me empujó sobre él y se guio hasta el lugar que tan bien conocía. De alguna manera, la cabeza parecía gigantesca contra mi entrada. Aun así, me penetró sin ningún esfuerzo, abriéndome de par en par mientras yo enganchaba los tobillos a su espalda.

—Bueno… es… buena noticia, entonces… —murmuré mientras le frotaba con la nariz el cuello.

¡Apenas podía hablar! La sensación de tenerlo dentro era absolutamente maravillosa, bajo de las aguas frescas y cristalinas. Más excitante que cualquier otra cosa del mundo.

—¿Quieres una noticia aún mejor? —bromeó al ritmo de sus caderas. De pie en la arena, sujetándome en sus brazos, mi amante tenía todo el control. Mientras bombeaba y giraba entrando y saliendo de mí, me notaba el cuerpo ingrávido, espléndido.

—Claro —exhalé, preguntándome qué podría hacer este día aún más memorable.

Ryker me besó con fuerza, antes de bajar para soltar una risita en mi cuello. 

—También he traído postre.
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Nos quedamos dormidos tan pronto después de cenar que resultó casi criminal. Caímos rendidos uno a uno dondequiera que estuviéramos; las largas horas de viaje, el trasnochar y el ajetreo incesante acabaron por afectarnos.

Terminé en una hamaca, entre todos los lugares, estirada cómodamente entre dos postes de la terraza. Me desperté en la más absoluta oscuridad, alguien me había echado una manta por encima. Aiden estaba durmiendo cerca, en una de las tumbonas. Al parecer, Marcello y Ryker se habían ido a sus villas.

La brisa del mar me sentó bien en la cara, el aire era tan limpio y aromático que prácticamente me lo estaba bebiendo. Aun así, quería acurrucarme. Tuve el repentino deseo de que me abrazaran un par de brazos grandes y fuertes, o incluso de que un cuerpo cálido se estrechara contra el mío.

¿Tal vez incluso dos cuerpos?

Joder, ya estaba empezando a ser codiciosa. Pero, de nuevo, ¿lo era? Según nuestro contrato, no había nada malo en desear a más de un hombre. Incluso había disfrutado de los tres a la vez, en una noche salvaje de desenfreno total, antes de quedarme dormida en sus brazos. Todo ello sin ni siquiera una pizca de celos implícitos.

No obstante…

Cambié de postura y dejé caer con cuidado la punta de un pie en el suelo. Mientras bajaba con cuidado de la hamaca, una figura a mi derecha se agitó.

—Hola, preciosa.

Aiden se había levantado, se estiraba y bostezaba. Cogió una botella de agua abierta que estaba cerca.

—Hola —susurré. Luego, me froté los ojos—. ¿Qué hora es?

—¿En nuestra hora o en la de Tahití?

—Supongo que lo segundo.

—Entonces son las tres de la mañana —señaló Aiden tras consultar su reloj. Con una risa contenida, añadió—: La hora de las brujas.

—¿Aún os vais mañana temprano?

Asintió y extendió un brazo hacia mí. Lo cogí de la mano y lo seguí al interior del bungaló, donde la única brisa provenía del lento y suave giro de los ventiladores del techo.

—Ayer fue casi demasiado bien —comentó mientras nos hundíamos en el sofá—. El nuevo cliente quedó muy satisfecho con la publicidad que consiguió, tanto por las fotos que hicimos como por la red de publicaciones cruzadas de Marcello.

Yo misma había visto esas publicaciones antes de la cena: fotos increíbles del joven actor en varios lugares de la costa de playas vírgenes y lagunas impresionantes. Aiden me explicó cómo habían ido en catamarán a todos los enclaves del rodaje, desde senderos y acantilados normalmente inaccesibles para el público general hasta las cumbres del monte Otemanu.

—Así que te divertiste con Ryker ayer, ¿eh?

Era una pregunta que no había tenido la oportunidad de hacerme antes. «Divertirme» no era exactamente la palabra que habría utilizado, pero tuve que asentir.

—Bien. Me alegro.

—¿En serio? —respondí—. Estaba… un poco preocupada.

Las bonitas cejas de Aiden se fruncieron.

—¿Y eso?

—Porque es raro, Aiden. Quiero decir… ¿no crees? Hacer esto de forma tan abierta, contigo y con Ryker. Y también con Marcello. Que es increíble y todo eso. Ryker también. Pero es solo que, bueno…

—No es raro —afirmó como respuesta—. Es poco ortodoxo. Poco convencional, en todo caso. Tienes que verlo así. Vamos en contra de las tradiciones de lo que podría considerarse una relación «normal», pero es que la situación entre nosotros cuatro es cualquier cosa menos normal.

Se echó hacia atrás en uno de los cómodos sofás del bungaló, arrastrándome con él. Los dos estábamos tumbados. Mirando al techo, con sus brazos a mi alrededor.

—¿Es todo esto demasiado raro para ti? —preguntó—. Puedes decirlo. Si hay algo que siempre hemos sido es sinceros el uno con el otro.

—No —contesté con una rapidez sorprendente—. Si lo pones así, no lo es para nada.

—¿Y te encuentras a gusto?

—Mucho —dije con rotundidad.

—Bien —repitió Aiden—. Porque es lo único que nos importa ahora mismo. Me doy cuenta de que estamos ocupados, y sé que será difícil encontrar tiempo grupal. Pero hemos hablado largo y tendido, y todos coincidimos.

—¿En qué, si puede saberse? —pregunté, pegándome a él.

—En lo que sea que te haga quedarte.

Me giré, con sus brazos todavía sobre mí. Un breve ascenso por su enorme pecho más tarde, lo estaba mirando cara a cara.

—Quiero quedarme —me limité a decir—. Me gusta mucho ser una novia compartida.

Aiden inclinó la barbilla y me besó en la frente.

—Si alguna vez cambias de opinión, me lo dices enseguida —añadió—. Quiero que te vayas sin remordimientos, Summer, si jamás sientes la necesidad de marcharte. Lo entendería perfectamente. Y los demás también.

Dejé caer la cabeza, de lado, contra su pecho. Lo sentía tan cálido y reconfortante bajo mi mejilla, sobre todo por el ritmo constante de su corazón.

—Lo pillo.

Nos quedamos así un rato, disfrutando del silencio. Escuchando la respiración de las paredes mientras el viento golpeaba nuestro pequeño y sereno trío de villas aisladas.

—¿Así que no hay celos? —suspiré al fin.

—Cero.

—Podría tirarme a tus amigos como una loca —aventuré en tono juguetón—, ¿y te parece bien?

Aiden sonrió, acercándose para apretarme posesivamente.

—Mientras yo participe, estoy de acuerdo —se rio—. Además, ya te has follado a mis amigos como una loca. Yo miraba… y me puso más cachondo que nunca.

Besé aquella cálida piel, dando golpecitos con las uñas en la suave extensión de su amplio pecho. Era una cosa tremenda de decir, pero también era justo lo que necesitaba.

—¿Qué hay de… Corey? ¿Así se llama?

Mi exnovio se movió un poco debajo de mí.

—¿Qué te hace preguntar por él?

—No sé. —Me encogí de hombros—. Cuando os subisteis al avión parecíais un poco apagados. Entonces Ryker mencionó el nombre de Corey, y Marcello os dijo que no os preocuparais.

Silencio. Más silencio.

—Entonces, ¿quién es?

—No es nadie, de verdad —respondió Aiden, somnoliento. La mano con que me acariciaba el culo se quedó allí, pero ahora usaba la otra para jugar con mi pelo—. Solo un… competidor. Uno que está un poco molesto porque hayamos conseguido este nuevo cliente.

—Ah —solté.

—Corey es perro ladrador, poco mordedor. Montó un poco el numerito antes de que subiéramos al avión. Dijo algunas cosas que nos irritaron a Marcello y a mí.

Me acariciaba el pelo como solía hacerlo en el dormitorio y el piso en que vivíamos cuando íbamos a la universidad. Siempre era lo último que hacíamos en la cama, para terminar el día. Y es que la forma en que lo hacía siempre me adormecía.

—¿Qué…? —tomé una pausa para soltar un bostezo demoledor—. ¿Dijo?

Se me cerraron los ojos mientras el calor del cuerpo de Aiden me adormilaba cada vez más. Durante todo el silencio que siguió, sus dedos no cesaron aquel metódico escrutinio. Peinando…

—Nada importante —respondió por fin, mientras yo me quedaba frita.
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—Ay, Dios mío. ¡Es tan BONITO!

Mi voz cantó por encima del sonido de las hélices del rotor, mientras el helicóptero volvía a girar. Sobrevoló el Lagoonarium, repleto de peces y barquitos amarillos, y se dirigió al sureste, hacia Tahaa.

Pegado a mí, Marcello volvió a apretarme la mano. En los primeros cinco minutos de nuestra pequeña excursión, me di cuenta de que no era tanto para tranquilizarme como para calmar sus propios miedos. Lo cual, por supuesto, era absolutamente adorable.

—No te gusta volar, ¿verdad? —dije en voz alta, inclinándome hacia él.

Mi apuesto novio italiano se rio.

—¿Qué me ha delatado?

—Los huesos de mis dedos —le respondí entre risas—. Creo que tengo más que cuando despegamos.

Habíamos partido antes del almuerzo, y subimos hacia el oeste sobre la isla principal con el sol a nuestras espaldas. Si desde el nivel del mar todo era precioso, aquí arriba era de una belleza indescriptible. El océano era un lienzo azul turquesa, salpicado de verdes, blancos y amarillos. Las playas eran de colores aleatorios, salpicadas de más bungalós de paja conectados a través de una red de paseos marítimos.

Me gustaba salir con Marcello, sobre todo porque sabía muy poco de él. Era una de esas molestas personas perfectas que siempre resultaban simpáticas al instante. Que hacía amigos en grupos de completos desconocidos, sin importar la situación, sin importar dónde estuviera. 

Incluso mejor, te hacía sentir a ti cómodo y bienvenido. Como hombre, era divertido y atento. Muy relajado y fácil de llevar, con una sonrisa carismática.

Me decía a mí misma que me olvidara del hecho de que lo estábamos haciendo todo al revés. Me había acostado con él primero y ahora estaba teniendo una cita con él, lo cual no era exactamente mi forma de actuar. Por otra parte, había tenido una o dos aventuras de una noche. Me había acostado con alguien solo por la química y la soledad, para luego despertarme y darme cuenta de lo que había pasado. En esos casos, había tratado de construir una relación a partir de la aventura. Había salido con el chico una o dos veces, para ver si había alguna conexión más amplia o un punto en común entre nosotros.

En esos casos, no lo hubo, y no pasaba nada. Pero aquí. Ahora…

Ahora mismo, tenía más que ver con Marcello que con la mayoría de los chicos con los que había salido. Para empezar, era italiano, como yo. También adoraba su relación con su madre, y mi corazón se había derretido un poco cuando la llamó justo antes de subir al helicóptero, para decirle que la quería.

Sin embargo, lo más relevante era la conexión que compartíamos con Aiden y Ryker. Ya sabía que confiaban en él, que lo veían como un hermano. Que había sido una parte fundamental de su éxito global, y que había estado ahí casi desde el nacimiento de Living Legend.

Ahora mismo Aiden estaba haciendo más trabajos de cámara y Ryker, en su bungaló programando tres nuevos sitios satélites. Era una pena que estuviera escondido detrás del ordenador la mayor parte del día, pero tras mi recomendación, al menos, había sacado el portátil a la terraza para tomar el sol.

Eso nos dejaba a mí y a mi magnífico amante italiano volando en helicóptero a la isla de Tahaa.

Amante…

Esa parte aún me parecía un poco extraña, pero más aún excitante. Marcello llevaba una camisa ajustada que le abrazaba el pecho y dejaba sus maravillosos brazos completamente al descubierto. Cada vez que el helicóptero se inclinaba, aquellos músculos se flexionaban y sus bíceps y tríceps sobresalían de forma soberbia contra su suave piel aceitunada.

Su cara era morena y atractiva, varonil y cuadrada, casi como si la hubieran cincelado en sílex. Sin embargo, había una calidez tranquilizadora bajo esos ojos color avellana. Una seguridad que acompañaba a cada nota de su suave voz de barítono. También era muy tocón. Cuando no me cogía de la mano, me pasaba un brazo por encima del hombro, a veces dibujándome ligeros círculos sobre la piel que me hacían temblar. El gesto era medio inconsciente, medio cariñoso. Pero era Marcello al 100 %.

—¡Mira!

Señaló y mis ojos se dirigieron a las verdes montañas dispersas de la no tan lejana isla de Tahaa. Los complejos turísticos y las residencias se extendían por las playas de arena blanca, pero el interior de la isla parecía exuberante e indómito.

Aterrizamos cerca de los límites de un pequeño pueblo, que aquí podría calificarse como una de las ciudades más grandes de Tahití. A diferencia del lugar aislado del que veníamos, bullía de vida. Decenas de personas se ocupaban de sus tareas cotidianas y se cruzaban en nuestro camino mientras Marcello hablaba un momento con el piloto antes de agarrarme de la mano y, por suerte, apartarme de las salpicaduras producidas por las aspas.

—Por fin —sonrió, mientras el sonido del helicóptero se perdía en la distancia. Extendió la mano e hizo gestos de grandeza—. ¡Civilización!

Me reí y le seguí por las calles empedradas, que en realidad eran más de arena que de piedra.

—¿Tenemos algún destino pensado? —pregunté.

—Sí —respondió mi acompañante con rotundidad—. Comer. E ir de compras.

Mi corazón dio un brinco mientras, a la vez, mi estómago retumbaba. Mi sonrisa también se duplicó.

—Esas son dos de mis actividades favoritas —comenté con naturalidad.

—Sí. Me lo imaginaba.

Me apretó la mano, que empezaba a dolerme tras el viaje en helicóptero. Pero era un dolor bueno. Un dolor bonito.

—Si no te conociera, diría que estás intentando colarte en mis bragas.

—Ya he estado ahí —se rio Marcello.

—Lo sé. Por eso he dicho…

Un gran mosaico de lonas estiradas asomaba a nuestra derecha, y Marcello tiró de mí en esa dirección. Tras unas decenas de pasos, nos metimos en la parte cubierta de un gran mercado interior/exterior. Un mercado repleto de vida y movimiento, color y gente.

—Guau.

Levanté la vista, intentando reprimir mi último jadeo. ¡Era increíble! Los suelos de baldosas blancas creaban una cuadrícula de pequeñas avenidas que atravesaban el mercado, repleto a ambos lados con puestos hechos de todo tipo de materiales, desde bambú hasta cristal.

—¿Tienes hambre?

Incluso antes de la pregunta me di cuenta de que estábamos en la parte de comidas del mercado. Un millar de olores deliciosos asaltaron mis fosas nasales, todos a la vez, abrumándome por completo mientras nos abríamos paso entre los vendedores de café y los pescaderos. Marcello aminoró un poco la marcha y me hizo pasar por delante de una multitud de personas que manipulaban frutas de aspecto exótico y entre las columnas de vapor que salían de unas ollas gigantes que, de alguna manera, supe que eran arroceras.

—Ya has estado aquí, ¿no? —pregunté.

—Ni por asomo.

—Joder, ¿en serio? Porque…

—Resulta que me hablaron de un sitio —me explicó—, uno de los lugareños de nuestra isla.

Seguimos avanzando hasta el final del mercado. Allí, una serie de viejas sillas de acero repiqueteaban ruidosamente sobre el suelo de baldosas, dispuestas alrededor de mesas limpias y prácticas. Una fila de personas mucho más larga que las demás se dirigía a un puesto, donde la gente llevaba todo tipo de alimentos sorprendentes.

—Coge una mesa —indicó Marcello—. Ya me encargo yo.

A los diez minutos, volvió con dos platos humeantes y un par de bebidas espumosas y coloridas que parecían igual de deliciosas. Cenamos pescado fresco al vapor con leche de coco. Comimos cerdo crujiente en baguettes untadas con ajo. También había platos más pequeños y probé un poco de todo. Incluidas unas verduras tan deliciosas que era, literalmente, como comerse un caramelo.

—Eres un genio —declaré, después de atiborrarnos lo suficiente como para tener que reclinarnos en las sillas.

Marcello se encogió de hombros y se rio.

—Lo aceptaré.

El mercado se iba llenando aún más con cada minuto que pasaba. Mirásemos donde mirásemos, había grupos pendientes de nuestra mesa.

—Bueno… ¿qué vamos a hacer ahora? —suspiré alegremente, acariciando mi barriguita llena.

—¿Qué no vamos a hacer? —se rio Marcello, poniéndome de pie.
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Si hubiera podido diseñar una mujer desde la base, completamente desde cero, sería justo como Summer. Alta, guapa e italiana. Audaz e inteligente, pero también dulce y divertida. Tenía cada uno de los rasgos que Aiden y Ryker habían prometido, y ninguno de los inconvenientes que imaginé que nos encontraríamos.

Hasta ahora, con toda franqueza, era demasiado buena para ser verdad.

—Oye, ¡espera!

Estábamos en un sendero que serpenteaba desde la playa, trepando por algún terraplén de la selva en medio de la nada. Era el paraíso, no importaba a dónde fuéramos. La flora y la fauna estallaban a nuestro alrededor, con flores de colores tan impresionantes que ni siquiera parecían reales.

Summer redujo la velocidad, dándome la oportunidad de alcanzarla. Sus piernas eran infinitas, sus zancadas tan largas como las mías. Y también estaba ágil. Esa parte era aún más sexi.

—Vamos —bromeó—, ¡sígueme el ritmo! Al fin y al cabo, ha sido idea tuya.

Contrataqué sujetándome el estómago.

—Sí, bueno, yo he comido mucho más que tú.

—¡Ni hablar!

—¡Te digo que sí!

Estiré la mano y la agarré por la cintura, tirando de ella. La hice girar para que estuviera frente a mí, hasta que estuvimos nariz con nariz, labios con labios.

—Además, llevo todo esto —me quejé, levantando la bolsa del mercado.

Habíamos pasado horas comprando entre los grandiosos y a veces chillones puestos. Cogimos de todo, desde sombreros y pulseras hasta collares de conchas y vestidos de verano, por no hablar de la cesta tejida de forma experta que, al parecer, Summer eligió para que yo pudiera cargar con todo.

—Obligaciones de novio —me había dicho con una sonrisa y un guiño—. De nada.

Ahora mismo estaba absolutamente preciosa, con la cara sonrosada y sin aliento por la subida. Alrededor de la cabeza llevaba la diadema de flores tejidas que le había comprado. Amarilla, roja y magnífica.

Me incliné hacia ella y me besó sin dudarlo. Besos lentos y sensuales, que resonaron como un trueno en mi cabeza.

La hostia…

La rodeé con los brazos, aplastando su cuerpo delgado, pero con curvas, contra el mío. Le puse las manos en la parte baja de la espalda, con los dedos extendidos hacia abajo, bailando contra la parte superior de su jugoso culito.

Me la habría follado allí mismo, si hubiera algún tipo de espacio. Pero la quería en la cama. Quería estirar su cuerpo e ir a por ella en serio y, de alguna manera, me di cuenta de que ella quería lo mismo.

En lugar de eso, nos besamos, una y otra vez, mientras el viento jugaba con nuestros cabellos. Besos largos y prolongados con un precioso telón de fondo marino, mientras mis manos se dirigían al sur y mi cuerpo empezaba a protestar por el exceso de ropa.

—Sé tan poco de ti… —murmuró las palabras mientras nos sentábamos en la hierba. Los dos, uno al lado del otro, contemplando el lejano horizonte.

—¿Qué quieres saber?

Summer se recogió el pelo tras la oreja y se giró para sonreírme.

—Cuéntamelo todo.

Sacó la botella de champán de la bolsa que yo había dejado y empezó a abrirla. Teníamos la intención de guardarlo para más tarde, así que no habíamos comprado copas. Sin embargo, eso no la detuvo.

—Bueno —comenté, recostándome sobre los brazos—. Crecí en el sur de California. En Fulton, en concreto. Mis padres eran vecinos. Mis bisabuelos fueron directos del barco, por ambas partes.

Durante la siguiente media hora, más o menos, bebimos directamente de la botella. Nos la pasamos de un lado a otro, mientras contemplábamos el paraíso y hablábamos de nuestras vidas.

—Esto caliente no está tan malo como pensaba —comenté.

Proseguimos, poniéndonos al día. Descubrí todo acerca de Summer, y sobre su negocio. Cómo conoció a los demás y, finalmente, salió con Aiden. Fue interesante escuchar su versión de la historia después de haber oído la de él tantas veces. Para ser dos ex, hablaban muy bien el uno del otro.

—Entonces, ¿qué te hizo interesarte en todo este asunto tan loco? —me preguntó de repente—. Quiero decir, en cierto modo puedo entender por qué Aiden y Ryker podrían querer. Pero tú…

—¿Yo qué?

Se encogió de hombros y volvió a darle un trago a la botella antes de continuar.

—Bueno, ¿estabas a favor desde el principio?

Me reí.

—Cuando me lo plantearon la primera vez, creí que estaban locos de remate, o tal vez solo borrachos. Pero, como sabes, Aiden puede ser muy persuasivo.

Summer desvió la mirada, juguetona.

—Qué me vas a contar.

—Por supuesto, desde el punto de vista logístico, funciona. Es práctico, lógico. Por ejemplo, hoy puedo estar aquí contigo mientras los demás siguen trabajando. Disfrutando de esto… —señalé todo lo que nos rodeaba—. Y luego, cuando yo esté ocupado, al revés.

La brisa de la colina se incrementó, llevando su cabello hacia atrás por encima de sus hermosos labios. Esta vez fui yo quien alargó la mano y lo apartó.

—¿Es eso lo que pasó con tu prometida? —preguntó Summer con cuidado—. ¿No tenías… tiempo?

—Bueno, sí —admití—. Eso, y que estaba loca como una cabra. ¿Te comentaron los chicos que me tiró a la cara un tacón de aguja de 20 centímetros?

—Dijeron que era de 15 centímetros —se rio.

—Eso pudo haber sido en una pelea diferente —le devolví la sonrisa—. Hubo muchas, por desgracia. Peleas, no zapatos. Pero sí, al final pensé que por qué no intentarlo. No supuse que fuéramos a encontrar una mujer que estuviera de acuerdo con esto, de todos modos. No una que se pareciera a lo que realmente queríamos.

Cogí la botella y mis manos se posaron en las suyas. Su piel era suave, lisa. Su tacto era cálido.

—Y entonces Aiden habló de ti —continué—, y me enseñó algunas fotos. Algunas muy, muy sensuales.

Su expresión cambió y sus ojos se entrecerraron con escepticismo. Tuve que reírme.

—No, no ese tipo de fotos —aclaré enseguida—. Eran aptas para todos los públicos.

Summer suspiró aliviada.

—Iba a decir…

—Me explicaron que eras fuerte, inteligente y divertida. Y yo ya veía que eras guapa. Además, eres italiana, y eso me gustaba.

En el lejano horizonte, se había formado un montón de nubes. Llevaba varios minutos observándolas, tratando de distinguir formas.

—Desde que Corey se fue, las cosas han sido muy movidas —comenté—. Las relaciones han sido difíciles para todos, sobre todo…

—Espera —me frenó Summer—. Espera un segundo.

La botella ya estaba vacía. Su mano se había cerrado con delicadeza sobre la mía.

—Explica lo de Corey.

Llevaba todo el día mirándola fijamente, pensando que todavía había muchas cosas de ella que no conocía. Supongo que eso era válido para ambas partes.

—Corey fue uno de los socios fundadores —le aclaré—. Fue él quien me metió a mí.

—¿Y qué pasó con él?

Arrugué las cejas.

—¿Aiden nunca te lo ha contado? Creía que lo conocías.

Summer negó con la cabeza.

—Debió de llegar justo después de que Aiden y yo rompiéramos.

Pensé en mis primeros días en la empresa, y en lo diferente que era todo. Y lo mucho que mejoraron las cosas, una vez que Corey ya no estaba.

—Corey se parecía mucho a Aiden —le expliqué—, era firme y persuasivo. Uno de esos tíos que es bueno en todo lo que hace. Y también era impulsivo. Quizá un poco demasiado impulsivo y testarudo para Aiden, quería correr antes de saber caminar.

Me giré y volví a mirar el mar. Las nubes aún estaban lejos, pero se acercaban y oscurecían a medida que avanzaban. Parecía que colgaban justo sobre la superficie del océano.

—Quería llevar la empresa por caminos muy diferentes —señalé—. Y Aiden no estaba dispuesto a ello. Además, consideraba que era suya, a pesar de que la habían fundado los dos. Corey no lo veía así.

—¿Y por eso se separaron? —me preguntó.

—Sí y no —respondí—. Más bien fue Corey quien se largó, a traición. Se puso en contacto con todos los clientes a nuestras espaldas. Les dijo que habíamos cambiado de nombre y que Aiden se había marchado.

El labio de Summer se curvó formando un mohín.

—Qué sucio.

—Sí, total. Pero el tiro le salió por la culata y solo consiguió el veinte por ciento del negocio. La mayoría de los clientes habían sido de Aiden desde el principio, y se quedaron. Living Legend ya estaba empezando a tener una excelente reputación, y tenernos a Ryker y a mí la consolidó mucho más.

—¿Y os encontrasteis con él? —preguntó—. ¿Justo antes de venir?

Asentí.

—Corey estaba en el aeropuerto, intentando convencer a nuestro nuevo cliente de que firmara con él en lugar de con nosotros. Por supuesto, no funcionó. Aiden estaba furioso y quería ir a darle su merecido. En vez de eso, le sugerí que nos sentáramos a tomar una cerveza con él. Para tratar de arreglar las cosas y no seguir empeorando la situación.

—Ah, así que tú eres el de la cabeza fría. —Summer sonrió—. Mucho más que Aiden o Ryker.

 —Alguien tiene que serlo, sí.

—¿Y por eso llegasteis tarde? ¿Estabais tomándoos una cerveza con Corey?

—La cerveza nunca llegó a tomarse. Tuvieron una discusión, sin embargo —expliqué, y me encogí de hombros—. De todos modos, es agua pasada. Ahora tiene su propia empresa y hace lo suyo.

—Lo suyo —señaló—, hasta que os roba a vuestros clientes.

Le apreté la mano y la atraje de nuevo a mi regazo.

—Eso nunca va a pasar.

Nuestros labios se acercaron y nuestros cuerpos se fundieron en un pequeño espacio común. Tal vez me equivoqué. Tal vez había espacio aquí…

¡BZZZZZT!

Mi móvil zumbó entre nuestros cuerpos como una descarga eléctrica, justo cuando nuestros labios se tocaron. Summer me sacó el dispositivo del bolsillo delantero y me lo puso en la mano.

—¿Quién es el imbécil que te escribe en tan mal momento? —se rio y me pasó las manos por el pelo.

Miré la pantalla y me puse rígido. Mierda.

—Es el piloto.
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—¡Justo ahí! —gritó Marcello al capitán, por encima del viento y la lluvia—. ¡Ese del final!

Las últimas horas habían sido una vorágine de caos. Una mezcla de movimiento constante, mientras corríamos a toda prisa a través del monzón que había surgido como de la nada.

El viaje de vuelta por el sendero era un borrón lleno de barro, que nos llevó hasta la playa, donde la visibilidad era solo un poquito mejor. Ya había oscurecido cuando la lluvia empezó a caer a cántaros. Cada pocos segundos los relámpagos iluminaban el cielo, y me tocó a mí apretarle con fuerza la mano a Marcello, como había hecho él en el trayecto de ida.

Llegamos al helipuerto sabiendo ya la respuesta: no íbamos a volar a ningún sitio, a corto plazo. De hecho, el temporal no iba a amainar en toda la noche. Iba a llover hasta el amanecer.

—Podríamos quedarnos aquí —Marcello se encogió de hombros—. Buscar una habitación en algún sitio.

Me pareció bien. De hecho, sonaba romántico. Solo que no había ninguna habitación donde estábamos ahora mismo. Los pocos alojamientos que había repartidos por la zona rural de Tahaa ya estaban reservados, y después de dos horas de búsqueda estábamos de vuelta en el helicóptero.

—Yo duermo dentro —nos ofreció el piloto, señalando con la cabeza su aeronave mientras permanecíamos bajo un toldo de hojalata al borde del helipuerto. El ruido de la lluvia golpeando el techo era tan fuerte que apenas podíamos oírle—. Podéis quedaros con el asiento trasero, por supuesto.

Y entonces lo vimos: un hombre en un bote de pesca, soltando amarras en un muelle cercano. Se preparaba para navegar hacia el oeste, la dirección en que necesitábamos ir.

—¿Eres buena nadadora?

Marcello me miró entrecerrando los ojos, para protegerse de la lluvia. Medio en broma, pero también en serio.

—Competí hasta el instituto —respondí.

—Servirá.

Salió corriendo hacia el bote sin decir nada más y habló con el capitán. Un minuto después, mi amante me hacía señas para que me acercara. El hombre nos dio un chaleco salvavidas a cada uno y pronto estábamos en el agua, desafiando la tormenta.

¡Menuda locura!

No era menos descabellado que lo que había estado haciendo, supuse para mis adentros. Solo que esta era una locura que ponía en peligro mi vida. Sin embargo, algo en Marcello me hacía sentir segura. Que, aunque lo conociera desde hacía poco, era imposible que dejara que me pasara algo.

El capitán era un hombre de aspecto amable, con una sonrisa gentil, que parecía demasiado joven para tener la experiencia necesaria para algo así. Aun así, algo me decía que estas tormentas no eran precisamente raras para los pescadores locales.

—¿Seguro que no pasa nada? —le pregunté.

—Me marcho a casa —me sonrió—. A la isla principal. Necesito dormir, anzuelos y cebos. —Se encogió de hombros—. Podéis venir o quedaros, pero yo me voy de todas formas.

Nos sentamos y nos agarramos fuerte, mientras el hombre nos dirigía hacia la tormenta. Utilizó la corriente a su favor. Mantuvo la proa perpendicular a las olas, mientras nos acostumbrábamos al balanceo de la embarcación. Con el tiempo, las luces de Piti Aau y Motu Ome parpadearon tenuemente en el horizonte. La aguda vista de Marcello ayudó al hombre a dirigir por el canal cerca del Lagoonarium, y luego lo guio un poco hacia el norte para dejarnos.

—¡Mâuruuru! —gritó Marcello, que significaba «gracias» en tahitiano. Le dio una palmada en la espalda al hombre y me ayudó a incorporarme, no sin antes meterle algo de dinero en el bolsillo. El capitán lo rechazó con un gesto, pero Marcello insistió. Entonces, yo también lo abracé, justo antes de que me subieran al pequeño muelle que ya nos era familiar.

—¡Tenga cuidado! —le grité, diciéndole adiós entre la tormenta. El hombre me devolvió el saludo y por un momento pude ver su gran sonrisa, mientras la luz iluminaba su rostro alegre y juvenil.

—¡Vamos! —exclamó Marcello, tirando de mi mano—. ¡Ese último rayo ha caído demasiado cerca!

Subimos a la pequeña zona compartida en la que se encontraba la hamaca, la hoguera y todo lo demás. La mitad de los muebles habían volado. El viento azotaba la lluvia contra el bungaló de Marcello en forma de largas planchas, cuando por fin abrimos la puerta y nos abalanzamos dentro.

La villa de Marcello era un reflejo de la de Ryker, justo al otro lado del bungaló principal. Ambas estaban a oscuras ahora. La nuestra estaba iluminada desde dentro por un cálido resplandor cuando Marcello, todavía chorreando, empezó a encender las velas estratégicamente colocadas por la habitación.

—Tal vez quieras quitarte esa ropa —sugirió, y me guiñó el ojo mientras se desprendía de la camisa.

Me detuve un momento, hipnotizada por la visión de su hermosa piel bronceada por el sol. Los músculos de su espalda se flexionaron de un modo espectacular cuando se alzó la camisa por encima de la cabeza y la dejó caer, con un sonido húmedo, en el suelo frente a la puerta.

Miré mi bolsa, que había cargado él hasta aquí como un campeón, y me di cuenta de que estaba empapada.

—No tengo nada que ponerme.

Marcello, entre risas, se desató el cordón del bañador.

—¿Y?

Su argumento tenía sentido. Le devolví la sonrisa y me levanté yo también la camisa, disfrutando del calor que invadió mi cuerpo al descubrir mi piel mojada en la acogedora cabaña. La sangre me bombeaba con fuerza, mi cuerpo todavía estaba lleno de adrenalina por la euforia de nuestro viaje. 

Dios, esto es perfecto.

Además, la habitación estaba muy calentita. Con la luz de las velas, tan acogedora. Me bajé las bragas y salí de ellas, justo cuando Marcello volvía del dormitorio con dos toallas. Me lanzó una.

—Ha sido una locura, ¿verdad?

—Sí —me reí—. Un poco.

—Deberíamos haber dormido en el helicóptero.

Nos secamos juntos nuestros cuerpos desnudos. En la penumbra, podía ver cada hueco y pliegue de sus anchos hombros, de sus musculosos brazos. Sus abdominales apretados y sin imperfecciones formaron una ola cuando dejó caer la toalla, lo que me permitió contemplar el grueso bulto que le colgaba entre las piernas.

Maldita sea…

—No —respondí al fin.

Cerré la mano alrededor de su miembro y le besé el pecho, antes de tirar con suavidad de él hacia el dormitorio iluminado por las velas.

—Te prometo que esto va a ser mucho mejor que el helicóptero.
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Hacer el amor con Marcello era frenético y apasionado. Duro y rápido, y deliciosamente profundo, a medida que el calor del sexo expulsaba el último rastro de frío de nuestros cuerpos empapados por la lluvia.

Pero también hubo partes que fueron bella y dolorosamente lentas.

En primer lugar, sabía besar. No solo el tipo de besos que te calientan y te ponen a cien, sino los que son tan ardientes, tan eléctricos, que te dejan de piedra.

Una y otra vez me penetró, abriéndome los muslos. Me la clavó de una forma exquisita, mientras nuestros labios giraban con dulzura y las lenguas danzaban, ardientes, en la boca del otro.

Me quedé inmovilizada bajo él, aturdida y sin aliento, con la cabeza dándome vueltas por la intensidad de nuestra conexión emocional y física. Me pareció totalmente natural, como si lleváramos toda la vida haciéndolo. Cómodos, cálidos y seguros, pero también llenos de todo el cosquilleo y la emoción de lo fresco y novedoso.

El monzón persistía en el exterior, arremetiendo contra nuestro pequeño bungaló como si le molestara que, de algún modo, lo hubiéramos derrotado. El viento y la lluvia se arremolinaban y hacían que las cosas fueran mucho más intensas, mientras mi amante me ponía bocabajo y empezaba a darme desde atrás.

Jesús…

¡La sensación era tan sumamente placentera! Cada empujón, cada movimiento. Cada roce de sus grandes y fuertes manos me ponía la piel de gallina, mientras Marcello me levantaba y cambiaba de posición, colocándome las caderas y el culo para conseguir la máxima penetración.

Clavé las uñas en las almohadas. Grité contra el colchón mientras me penetraba una y otra vez. Las cosas iban tan rápido que prácticamente chillaba, en medio de la noche. Pero entre el aullido del viento y la lluvia torrencial, mis gritos eran lo suficientemente débiles como para poder hacer cualquier cosa. Decir cualquier cosa.

Y, oh, dije un montón.

La mayor parte fueron obscenidades, mientras giraba la cabeza por encima del hombro y le instaba a seguir. Gritaba que me follara aún más fuerte, hasta que sus palmas se convirtieron en puños y me agarraron el culo a dos manos.

¡Ay!

Incluso el dolor era placentero, sobre todo en comparación con la intensidad de mi deseo. Maldije a Marcello un poco más mientras echaba el culo hacia atrás, asumiendo el control de manera temporal para poder follarlo con la velocidad y los ángulos que quisiera. Cada vez que me penetraba, giraba las caderas contra él, formando con el culo un apretado círculo, a medida que mi coño se lo tragaba hasta los testículos. Me corrí con fuerza y con los ojos cerrados. Casi perforé la almohada con las uñas, mientras el escándalo sacudía las paredes del bungaló desde dentro.

Al final, acabé encima de él, trepando sobre su enorme y grueso rabo. Casi perdí la cabeza al hundirme en él. Dejé que mis ojos se entrecruzaran mientras lo hacía, y se me escapó una sarta de palabrotas casi ininteligibles mientras él empujaba las caderas hacia arriba, clavándose por completo en mí.

Nuestros ojos se encontraron. Su sonrisa se correspondió con la mía. Levantamos las manos y entrelazamos los dedos, agarrándonos para mantener el equilibrio mientras aguantaba los estertores de mi último clímax con su polla enterrada dolorosamente en mi coño.

Se corrió con todo el cuerpo y el terremoto resultante hizo temblar la cama. Cerré los ojos con fuerza mientras sus manos se apretaban y sus dedos casi aplastaban los míos al explotar en mi interior. Ráfaga tras ráfaga, lo cabalgué de arriba abajo, sin dejar de cogerle de las manos, sin dejar de mirarle a los ojos mientras utilizaba hasta el último músculo de mi feminidad para ordeñarlo hasta dejarlo absolutamente seco.

Y entonces volvimos a besarnos, vientre con vientre, con él todavía dentro de mí. Yo estaba desparramaba, feliz, sobre su gran pecho, mientras él miraba por encima de mi hombro y articulaba palabras con los labios.

¿Palabras con los labios?

Me di la vuelta con dificultad y allí estaba Aiden, de pie detrás de nosotros. Estaba apoyado en el marco de la puerta, sin camiseta alguna. Se acariciaba distraídamente a través de sus calzoncillos rojos y sueltos, desde hacía quién sabe cuánto tiempo.

—Acabo de volver de un rodaje nocturno —explicó—. ¿Os importa si…?

—¿Te unes? —solté una risita.

Me deslicé despacio hacia arriba, saliendo del agotado y brillante pene de Marcello. Dios, ¡solo podía pensar en el aspecto que tenía! Moviéndome con lentitud, eché el culo hacia atrás y lo agité en dirección a Aiden. Lo invité a acercarse a los pies de la cama.

Preferimos que seas la novia de todos. A todas horas.

Las palabras de Aiden resonaron en mi mente, recordándome nuestro trato. Nuestro precioso y maravilloso trato.

—Sírvete tú mismo, cariño —le devolví el guiño, mientras mi exnovio dejaba caer los bóxers por completo.
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La mañana amanecía brillante, clara y espléndida, sin rastro del monzón de la noche anterior. Me encontré acurrucada entre los brazos de Marcello, contemplando un cielo sin nubes. Había dormido como un bebé. Tal vez incluso como un bebé con un chute de somníferos.

Pero mi cuerpo…

En mi cuerpo todavía quedaba un dolor placentero.

Acurrucada contra el cálido tronco de Marcello, que seguía durmiendo, dejé que mi mente se trasladara a la noche anterior. Aiden se había hundido dentro de mí, tomándome por detrás. Me folló profunda y lentamente al principio, mientras mi cuerpo aún se estremecía por el orgasmo que le había dado otro hombre.

Esa parte debería haber sido extraña, pero no lo era. De hecho, se estaba convirtiendo en la norma. Tienes tres novios, me recordé enseguida. Tres veces más atención, pero también tres veces más responsabilidad.

Joder, sí.

Me permití gemir de placer, entregada por completo a mi antiguo novio, mientras seguía descansando en los brazos de Marcello. Atornillando mi coño lleno de semen contra los desesperados envites de Aiden, mientras mi guapísimo amante italiano seguía besándome lenta y sensualmente.

Aiden no había durado mucho. Puede que estuviera cansado por el largo día, o puede que estuviera demasiado excitado por verme follarme a su amigo. En cualquier caso, se había vaciado dentro de mí, doblando los dedos y emitiendo un siseo con los dientes apretados. Luego se retiró y salió de nuestro pequeño bungaló. Me dejó exhausta y goteando la cálida simiente de dos increíbles hombres distintos, mientras caía rendida de felicidad en los brazos de Marcello.

Y ahora estaba despierta. Completamente despierta y refrescada y… 

—¿Café?

Ryker estaba en la puerta, sin inmutarse por mi desnudez. O la de Marcello, para el caso. Tenía dos tazas humeantes, una en cada mano.

—Sí, por favor.

El más alto de mis novios sonrió.

—Vamos a tomarlo en mi villa —dijo, instándome a acercarme—. Tengo algo que enseñarte.

Sus ojos se detuvieron mientras me levantaba y caminaba desnuda sin reparos por la habitación. De ninguna manera iba a volver a ponerme la ropa mojada de la noche anterior. Pasé junto a él —cambiando un rápido beso por una de las tazas— y me dirigí directamente a la villa principal, donde se encontraba mi ropa.

—Estaré allí en cinco minutos —le dije.

Desapareció y, una vez vestida, volví a la cama para darle también un beso a Marcello. Gruñó un poco en sueños, pero no se despertó.

—Gracias por hacer vibrar mi mundo —le susurré al oído.

La terraza era el camino más corto entre los dos bungalós laterales, y la crucé dando sorbitos a mi delicioso café. El sol me sentaba bien en el cuerpo, el calor de la cubierta me calentaba los pies descalzos. Volví a mirar hacia el pequeño muelle, por el que habíamos bajado con tanta dificultad de la embarcación la noche anterior. Era como si nunca hubiera existido ninguna tormenta.

—Muy bien —comenté, preparada para cualquier cosa—. Vamos a ver qué…

Me detuve cuando las manos de Ryker se dirigieron a mis hombros. Me empujó a una silla cercana y me hizo girar hasta que quedé frente a un portátil abierto.

Al instante, reconocí mi trabajo. Y mi trabajo tenía un aspecto impresionante.

—¿Qué es esto?

—Tu nueva página web —anunció Ryker con orgullo—. Necesitabas una. Urgentemente.

—Pero ya tenemos una página web —protesté.

—Sí, una horrible.

Antes de que pudiera abrir la boca para seguir expresando mi queja, Ryker se inclinó y colocó una mano sobre la mía. Guio el ratón, haciendo clic rápida y eficazmente de página en página. Mostró los diferentes detalles de los mejores trabajos de mi empresa, incluyendo páginas con declaraciones e información de contacto, un formulario para presupuestos y consultas y un montón de cosas más.

—Joder…

Me hice con el ratón por mi cuenta y di algunos clics más. Leí un párrafo tras otro sobre mi propia empresa, lleno de datos que, de alguna manera, nunca hubiera imaginado.

—El sitio original no era el peor que he visto —continuó Ryker—, pero era demasiado básico. No tenía términos de búsqueda relevantes para tu sector. Las frases clave que deberías haber utilizado no figuraban, y las que sí pusiste tenían una saturación de palabras clave muy pobre.

Miré la URL del buscador. Era la misma que la de mi sitio.

—¿Cómo es que…?

—¿Está publicada?

—Sí.

—Llamé a tu socia, Aisling. Me dio la contraseña raíz de la VPN. Lo repasamos todo juntos, además de que ella escribió todo el texto de las páginas asociadas. Estuvimos tres o cuatro horas hablando por teléfono anoche.

Intenté tragar, pero de repente se me secó la boca. 

—¿A—Aisling?

—Sep.

—¿Ella ha hecho esto?

—Bueno, técnicamente lo he hecho yo —admitió Ryker—, pero fue una parte fundamental en el diseño general. Tu socia es genial, por cierto. Y, quitando esa boca tan sucia, parece muy simpática.

Estaba sonriendo y, por alguna razón, me hizo sentir una punzada de celos. Con todo, ¡el sitio web era fantástico! Más brillante y audaz que el original, y mucho más moderno. Además, tenía un aspecto sorprendentemente profesional. Mucho más que el anterior.

—También me dijo: «más vale que esa puta me llame en cuanto pueda» —comentó Ryker—. Ah, y tiene todas las fotos que has estado enviando de las playas y los barcos y las palmeras y esas cosas. Me dijo que «que te den por culo».

—Sí —me reí, todavía asombrada—. Así es Aisling.

Ryker se cruzó de brazos satisfecho y asintió.

—En cualquier caso, ahí tienes.

Dejé de hacer clic para devolverle la mirada con pura y absoluta admiración. Cuando volví a hablar, estaba casi sin aliento.

—¡No sabía que eras capaz de hacer todo esto!

—Sí, bueno, yo tampoco, hasta que asistí a mi primer curso de programación en el centro de estudios superiores. Seguí con clases de HTML, PHP, Java… y de alguna manera lo dominaba todo. Cuanto más profundizaba, más descubría que estaba hecho para ello. —Se encogió de hombros—. Empecé cogiendo una optativa que no me interesaba, solo para quitármela de encima, y acabé siendo un friki de la informática en toda regla.

Se llevó el café a los labios, flexionando un brazo muy grande y tatuado en el proceso. Absorta en el movimiento, se me ocurrió que Ryker era muchas cosas. Un friki no era una de ellas, sin lugar a dudas.

Aiden me había hablado de la transformación de su mejor amigo, pero yo no lo había visto de verdad hasta ahora. Para mí, Ryker siempre fue el guapo obrero de la construcción. Cinturón de herramientas. Martillo gigante. Ese tipo de cosas. Había estado trabajando en la construcción con su padre desde que lo conocí. Incluso antes de que Aiden y yo empezáramos a salir.

Pero ahora…

Ahora su padre ya no estaba; se lo había arrebatado brutalmente la misma horrible enfermedad que me había privado del mío. Y, al igual que yo, Ryker había seguido su propio camino después. Siguió su propio sendero, después de asegurarse de que sus hermanos tomaran las riendas del negocio familiar.

—Pensé que te habías quedado trabajando anoche —afirmé.

—Lo hice —respondió Ryker—. Pero, después de un rato, necesitaba un descanso. Tu web fue una grata distracción.

Recordé a mi propio padre, que había muerto cuando yo aún estaba en el instituto. La repentina pérdida me dejó destrozada, devastada. No sabía qué hacer, después de eso.

Sin embargo, antes de irse, dejó el dinero suficiente para que pudiera ir a la universidad. Un último regalo para su única hija, tras toda una vida de entrega.

Esa parte me había afectado aún más.

Sin embargo, al final, estaba indecisa. Fui a la universidad y cambié de carrera tantas veces que me preguntaba si estaba desperdiciando el regalo de mi padre. Conseguí terminar con un título de empresariales, aunque no quería saber nada de la vida de oficina. En cambio, me gustaba el arte y las obras de arte. Dibujar y hacer bocetos, crear diseños para amigos y otra gente.

Fue Aiden quien me metió en la era moderna, al comprarme mi primera tableta gráfica digital y los programas necesarios. No tardé en encontrar trabajos por cuenta propia en Internet. Trabajé en logotipos y dibujé ilustraciones para libros infantiles, y empleé los beneficios que obtuve en actualizar mi equipo con el último software.

Mi empresa, al igual que la de Aiden, llegó más tarde, después de que nos separáramos. Pero las raíces seguían ahí. Los cimientos de lo que era, y mi deuda.

—Todavía no me creo que hayas hecho todo esto por mí —señalé mientras sacudía despacio la cabeza.

Ryker se limitó a reírse.

—Venga, cariño, ¿en serio? Ahora eres mi novia, ¿recuerdas? —Sonrió y se inclinó de forma confidencial—. Pero aquella página era tan mala que lo iba a hacer fuese como fuese.

Me di la vuelta en la silla, para volver a mirar la web. Era fantástico, en serio. Tenía un diseño sencillo de leer y de aspecto clásico. Y si lo que había dicho sobre la optimización era cierto…

—Me encanta —afirmé, girándome de nuevo para mirar a Ryker—. De verdad que no sé cómo agradecértelo.

Ryker me guiñó un ojo, alzando el café al salir de la habitación.

—No te preocupes —me respondió—. Pensaremos en algo.
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—Entonces… —solté, vacilante y por teléfono—. Me han dicho que has recibido las fotos que envié.

—Sí, y que te den por culo —ladró Aisling—. En serio, Summer. Vete a la mierda.

Mi cara se descompuso en la más amplia de las sonrisas mientras esperaba los necesarios segundos de silencio pseudoincómodo que siguieron. Terminó cuando las dos estallamos en carcajadas.

—Imbécil.

Dios, ¡qué gusto daba volver a oír la voz de mi socia! Aunque estuviera a seis mil kilómetros de distancia.

—¿Estás trabajando, allí? —preguntó Aisling.

—No —admití—. Ni un poquito.

—Bueno, en realidad sí. Porque tu amigo Ryker sí que nos ha hecho un buen favor. —Hizo una pausa dramática—. Por favor, dime que has visto la página web.

—Oh, la he visto.

—Ya estamos recibiendo más visitas que nunca, y la mitad del sitio ni siquiera está indexado todavía —aseguró Aisling con entusiasmo—. Me han llegado tantas consultas que he empezado a inflar los presupuestos, y aun así algunos han dicho que sí.

Me eché hacia delante en el asiento.

—¿En serio?

—Joder, Summer, si vieras lo que les estoy cobrando….

Dejé que mi compañera divagara un rato, con detalles de un montón de nuevos proyectos fantásticos que ambas sabíamos que no podía llevar sola. Algunos me los había mandado para que al menos les echara un vistazo o los leyera. De todos modos, pensé en encargarme de algunos mañana, ya que los chicos iban a estar fuera.

—¡Algunos de estos contratos podrían hacernos progresar de verdad! Casi siento que estamos robándoles.

—Ni de coña —discrepé—. Nuestro trabajo es increíble y siempre lo ha sido. No me importa en absoluto cobrarlo bien.

—A mí tampoco —coincidió Aisling—. Hace tiempo que sospecho que cobramos mal para que siga llegando trabajo. Pero ya no.

—¿En serio? —me reí—. ¿Por qué no has dicho nada?

—Porque nos mantenía ocupadas —respondió despreocupada—. Las facturas se pagaban y los clientes estaban contentos. Con eso me bastaba.

Me acordé de cuando empecé a trabajar por cuenta propia. Al principio, el trabajo era divertido y relajado, y me dedicaba a escoger trabajos que me permitieran ganar un dinerillo extra decente. Por supuesto, esto era cuando aún trabajaba a jornada completa. Una vez que dejé de ser supervisora de turno en una tienda local de artículos de arte, las cosas se tornaron mucho más estresantes en poco tiempo.

Trabajar por cuenta propia tenía muchas ventajas obvias. Horarios flexibles y ningún jefe que te vigile. Una sensación de orgullo y logro, por no mencionar que todos los beneficios son para ti.

Pero también están los aspectos intangibles que la mayoría de la gente no tiene en cuenta. Las irregularidades de no tener un sueldo fijo a final de mes. Tener que conseguir tus propios beneficios. Mantener la motivación también es difícil, aunque parezca mentira. Todo esto, más el estrés de tener que lidiar con clientes que pagaban tarde, o nunca. Clientes que querían revisiones constantes de los trabajos, sin pretender remunerarlo.

Había incorporado a Aisling como una socia, una igual. Alguien que compartiera el éxito general de mi pequeña empresa, pero también que dividiera la carga. La mejor parte de la relación con ella era que éramos amigas desde hacía relativamente poco tiempo. La había conocido en la tienda de materiales justo antes de dimitir, así que no había riesgo de destruir una amistad por los negocios.

No debería haberme preocupado. Aisling era emprendedora, creativa y hacía trabajos magníficos. En resumen, lo bordaba todo.

—¿Cómo te va con el ex? —me preguntó. Cuando no respondí de inmediato, se rio—. ¿O ya no es ex?

—Estamos… trabajando en ello.

—Ajá —resopló mi socia—. Suena como un código. Apuesto a que estáis follando como conejos.

Dios, pensé para mis adentros. Si tú supieras.

—Yo lo haría si fuera tú —continuó Aisling—. Un lugar como ese me pondría tan cachonda que me frotaría con cualquier cosa.

—¡Aisling!

Soltó una carcajada.

—Tiene que haber algo en el aire. La sal tal vez. Pero las fotos que me has enviado son absolutamente espectaculares. Por cierto… —Mi socia hizo una pausa. Al otro lado de la línea, pude oír cómo hacía clic con el ratón unas cuantas veces—. ¿Cuál de estos es nuestro amigo Ryker?

Silencio por mi parte. Un silencio ensordecedor.

—Es el alto, ¿verdad? ¿El del final?

—¿De q-qué foto estás hablando?

—La que me enviaste con todos esos tíos buenos, zorra suertuda —gruñó Aisling—. Ya sabes, los amigos con los que trabaja Aiden.

Otra pausa. Más silencio incómodo.

—Umm… son todos altos, supongo —dije, pero sonó estúpido—. Así que…

—No, es él, con toda seguridad —intervino Aisling—. Es un hombre guapísimo, Summer. Justo como me gustan.

¿Justo como me gustan? Se me revolvió el estómago. Ni hablar. Él no.

Ninguno de ellos.

—¿Cómo es? —preguntó Aisling—. ¿Está soltero?

—Sí —contesté sin pensarlo mucho—. Quiero decir, no. Es… bueno es…

—No me digas que es complicado —sentenció Aisling—. No quiero oírlo. A no ser que tenga novia formal, espero que me organices una cita con él en cuanto vuelvas.

Los celos volvieron con fuerza. Me golpearon en la cara.

—De hecho, deberías haberme emparejado con él desde el principio —afirmó mi socia con un enfado fingido—. Joder, si nos hubiéramos llevado bien quizás yo también podría haber ido a Bora Bora.

Me aclaré la garganta y volví a la realidad.

—Creía que alguien tenía que quedarse atrás y cuidar el fuerte.

Aisling resopló.

—Sí, bueno, el fuerte puede irse a la mierda viendo las fotos que me has mandado —concluyó. Oí el clic del ratón unas cuantas veces más—. Hostia puta.
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El restaurante Sunset era una auténtica joya de color marrón que se contraponía a los azules y verdes del mar turquesa. Un lugar confortable, lleno de sillas acolchadas y techos altos, abierto a las suaves brisas de la cala de arena.

Ahora mismo estaba sentada, saciada y llena, acurrucada feliz y segura entre mis tres magníficos amantes. Habíamos comido el sushi más fresco del planeta. Habíamos bebido hasta la saciedad cervezas heladas. Juntos vimos cómo el sol se colaba por un horizonte de cristal, bañándonos en la cálida luz ámbar de la lámpara de sal situada en el centro de nuestra mesa.

En conjunto, había sido un día de lo más perfecto. Un poco de trabajo, un poco de juego y mucho disfrute bajo el cielo azul del paraíso. Había desayunado con Ryker y un somnoliento Marcello, y luego había dado un largo paseo por la playa con Aiden. Habíamos hablado de todo, excepto de trabajo. El tema, habíamos decidido, estaba prohibido durante todo el día.

—¿Quieres saber a dónde vamos? —me había preguntado, tras recorrer un kilómetro y medio de playa de arena inmaculada.

—La verdad es que no —sonreí.

—Que sea un misterio, entonces —dijo, apretándome la mano—. Pero sí te diré que te va a gustar.

En el extremo más meridional de la isla nos subimos a un pequeño bote amarillo y remamos hasta Piti Aau. La belleza natural y descarnada del Lagoonarium que se extiende entre las dos islas habría sido suficiente sorpresa, en realidad. Pero luego arrastramos el barco de alquiler hasta la playa, y Aiden tiró con suavidad de mí hacia un lugar señalado con un único cartel de color azul aguamarina: Centro de tortugas de Bora Bora.

—¡Dios santo! —exclamé.

La conservación y la preservación siempre me habían interesado. Me había unido a Nature Conservancy cuando tenía solo diez años, y me ofrecía como voluntaria en las limpiezas de las playas locales al menos dos veces al año. Aiden incluso había venido conmigo en una ocasión. Al principio se mostraba escéptico, pero en cuanto se dio cuenta de la importancia de la labor, me ayudó con entusiasmo.

El Centro de la tortuga era poco menos que asombroso. Recorrimos el pequeño museo, oyendo sus esfuerzos. Aprendimos cómo se limpiaban y cuidaban las tortugas lesionadas, y cómo se recuperaban las enfermas antes de devolverlas a su hábitat natural. Cuando descubrí que podíamos hacer una donación para nadar con las tortugas, ¡estuve a punto de volverme loca! Aiden se había ocupado muy generosamente de ello de antemano, y unos minutos después estábamos inmersos junto a ellas en el gran recinto. Flotando, girando y buceando a su lado, mientras nos rodeaban todo tipo de preciosos peces.

Volvimos al bungaló exultantes pero agotados, donde me dormí entre sus dos grandes brazos. Nos echamos una larga siesta al sol, acurrucados en la hamaca. Nos balanceamos suavemente escuchando el sonido de los pájaros en el cielo y el susurro de las palmeras fue nuestra nana.

Me desperté justo antes de la cena, más feliz y despreocupada de lo que había estado en toda mi vida. Mis otros dos novios habían terminado el trabajo por hoy. Por lo visto, estaban hambrientos, y amenazaron con volcar la hamaca si no nos duchábamos rápido y nos vestíamos.

Para mí esa fue la parte más difícil: no abalanzarme sobre Aiden mientras nos enjabonábamos el uno al otro bajo el chorro caliente de la ducha. Su cuerpo era tan firme y musculoso, tan bronceado y atractivo por el viaje. Quería arrodillarme y atenderlo. Saltar a sus brazos y rodearlo con las piernas, besarlo hasta que me empujara contra una de las paredes y me penetrara hasta el fondo.

—Espera hasta después —murmuró, presionando su duro cuerpo contra mí desde atrás. Me rodeaba con los brazos y me acariciaba los pechos mientras me daba un beso largo y húmedo en el cuello—. Nos tendrás a los tres —gruñó—. Te lo prometo.

Sus palabras nos pusieron a los dos aún más cachondos. Ahora podía sentir su bulto, que ya aumentaba contra mi culo. Tan solo tenía que estirar la mano. Agarrarlo con la mano jabonosa, y pasar los dedos arriba y abajo unas cuantas veces…

En vez de eso, nos enjuagamos y nos vestimos a toda prisa, antes de que los demás cerraran el agua caliente. Minutos más tarde llevaba puesto mi vestido veraniego más corto y mono. Uno de los que había comprado con Marcello en el mercado de Tahití.

Estábamos tan animados que, por un momento, los cuatro nos planteamos una cena tardía. Una que incluyera una horita de sexo ardiente, a tres bandas, mientras los chicos me atacaban todos juntos allí mismo, en la mullida habitación del bungaló principal. Habría resultado muy sencillo subirme el vestido. Apartarme el tanguita y tomarlos uno a uno, donde ellos quisieran, en el orden que eligieran.

Al final, sin embargo, un tipo diferente de hambre ganó. Marcello y Ryker se habían saltado el almuerzo y estaban dispuestos a comerse todo lo que se les pusiera por delante. Además, como señaló Aiden, no tenía sentido ensuciarme tan pronto después de haberme aseado.

Así que aquí estábamos, relajándonos en la parte de atrás del bonito restaurante, saboreando nuestras bebidas. Todos saciados y felices mientras esperábamos el postre… pero todavía hambrientos en muchos otros niveles.

—Yo me pido primero —anunció Ryker, dando un giro a la relajada conversación. Las palabras me hicieron ruborizarme. Había pocas dudas sobre a qué se refería.

—No puedes pedírtela primero —protestó Aiden.

—Claro que puedo.

—No —convino Marcello—. No puedes. No funciona así.

—¿Por qué no?

—Porque… —el enorme italiano se detuvo, buscando una respuesta—. Bueno, porque…

—Porque si pudierais «pedirme» a vuestro antojo —intervine—, probablemente nunca llevaría ropa.

Aiden se rio.

—¿Y qué tiene de malo eso?

—Sí —Ryker estuvo de acuerdo—. Tengo que decir que no veo ningún inconveniente.

—¿Así que te la pides y ya? —preguntó, incrédulo, Marcello—. De acuerdo. Me la pido mañana por la mañana.

Y yo me pido ir segundo esta noche.

¡Segundo! Me dio un vuelco el estómago como si fuera en el primer vagón de una montaña rusa. ¡Ahora deciden sus turnos!

Comenzó una nueva discusión sobre la antelación con la que podían «pedirme» turno. Estaban decidiendo dónde iba a dormir. Quién me llevaría a la cama con él. A qué hora sería aceptable despertarse y trasladarme a otra cama, una idea que me parecía agotadora, pero también sumamente sexi y excitante.

Al final, a pesar de todo, supe que estaban de broma. Los chicos harían lo que quisieran, me tomarían cuando les apeteciera. Según el contrato original que habíamos establecido, yo estaba disponible para todos y cada uno de ellos, y no había horario fijo.

No es que la idea de un pequeño horario picante no me hiciera sentir mariposas en el estómago.

—Bien —dijo al fin Aiden—. Por lo menos podemos resolver quién va primero esta noche.

Los ojos de Ryker se abrieron de par en par en señal de protesta.

—Pensé que ya había pedido…

El camarero regresó a la mesa, lo que puso fin a aquella sórdida conversación. Depositó una gran porción de pastel blanco escarchado, con una bola de helado de vainilla y cuatro cucharas.

—¡Primero! —rio Ryker, cogiendo la cuchara más cercana y metiéndole mano.

Durante los dos o tres minutos siguientes, el único sonido que se escuchó en la mesa fue el ruido de los cubiertos contra la vajilla. Al final, del pastel solo quedaron migajas. El helado, no era más que una mancha cremosa en un lado del plato.

Una mano me apretó la pierna por debajo de la mesa, y no por primera vez esa noche. Al otro lado, otra mano se deslizó por el interior de mi muslo opuesto.

—Te diré una cosa —me dijo Aiden, mirándome a los ojos—, ese vestido me está poniendo a mil.

Me reí, y la risa sonó un poco nerviosa. Quizá porque las manos que tenía en las piernas ya se movían.

—Me alegro de que te guste.

—¿Te guste? —ronroneó, levantando una ceja—. Me está encendiendo tanto que no sé si podré volver a la villa. Puede que… bueno…

El aliento se me quedó en la garganta cuando una de las manos llegó a la unión entre mis piernas. Sentí que un suave dedo rozaba mi montículo. Muy despacio, se introdujo con delicadeza por la tela de mis braguitas.

—Tengo una idea —soltó Marcello bruscamente—. Despejad el centro de la mesa.

Los otros chicos lo miraron por un momento, y luego hicieron lo que les pidió. Marcello se acabó la cerveza, puso la botella vacía de lado y la colocó en el medio.

—Hay un par de caminitos muy pintorescos en el camino de vuelta, que atraviesan las palmeras. ¿Os acordáis?

Ryker asintió.

—Pero no están iluminados.

—¿Y qué? —Marcello se encogió de hombros—. Todavía podemos meternos por ellos. Durante un par de minutos, al menos.

Mi cuerpo se estremeció cuando los dedos me apretaron más, ejerciendo una suave y bienvenida presión. Mis muslos se abrieron por sí solos. No podría contenerme, si quisiera.

—Solo una vuelta —dijo Marcello, colocando tres dedos en la superficie de la botella—. Nada de al mejor de tres.

Los demás asintieron en señal de comprensión. Se separaron un poco hasta quedar equidistantes entre sí, y se acercaron mucho más al borde de la mesa.

—Y… ¿para qué vamos a hacerla girar? —pregunté sin aliento, mordiéndome ya el labio inferior.

Marcello se limitó a mirarme y a guiñar un ojo.

—El ganador te lleva de vuelta.
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Por supuesto, ganó Ryker. En general, ganaba a todo. De más joven, era el tío más afortunado que jamás he conocido, y parecía que le tocaba lo mejor de lo mejor, tanto si lo intentaba como si no.

Joder, era una de las principales razones por las que me metí en el negocio con él en primer lugar.

—Está bien —oí susurrar a Marcello—. Venga.

Vi cómo Summer se inclinaba hacia delante, curvando su estilizada espalda. Estirando aquellas largas piernas, mientras se apoyaba en la barandilla del sombrío paseo marítimo por el que nos habíamos aventurado.

Ryker dio un paso adelante y le levantó el vestido. Su suave y precioso culo quedó expuesto a la luz de la luna, mientras él le apartaba el tanga.

—¿Estás listo? —ronroneó ella, contoneándose hacia atrás.

—Casi.

Marcello se desplazó para impedir que cualquiera que se acercara por el extremo norte del paseo marítimo pudiera verlo. Yo hice lo mismo, en la otra dirección. Sin embargo, nuestra atención se concentraba principalmente en Summer. Sobre la marcha, se escurrió hacia atrás y hacia abajo, doblando un poco las rodillas mientras acogía a Ryker hasta el fondo.

—Diooosss… —siseó él, con la mandíbula apretada por el placer.

Sentí esa familiar punzada de celos, viendo cómo se follaba a mi exnovia. Viéndola rebotar despacio y con ritmo hacia atrás contra el abdomen de mi mejor amigo, que tenía la polla enterrada hasta su vientre, dentro de aquel coño tan sumamente ardiente.

—Está más húmeda que la selva tropical —exhaló Ryker.

—¿Has estado alguna vez en la selva tropical? —lo desafió Marcello.

—No —admitió Ryker con una risa baja. Le devolvió la sonrisa a nuestro amigo con algo que parecía un triunfo—. Pero ahora sí.

El trato era sencillo: tenían que ser rápidos. Ryker tenía que correrse antes que nosotros, y Summer debía completar el resto del trayecto de vuelta totalmente excitada y llena.

Observé su rostro, que se convertía en una bella máscara de puro éxtasis. Su boca un poco abierta, los labios separados. Sus ojos, desenfocados, miraban al frente, fijos en la oscuridad bajo un pequeño palmeral.

Había visto esa mirada muchas veces antes, pero siempre cuando yo estaba en el punto en el que se originaba el placer. Summer y yo habíamos sido una pareja explosiva, tanto en lo sexual como en lo sentimental. Habíamos tenido las peores peleas. El mejor sexo de reconciliación. Lo máximo de todo.

Estaba loco de remate por haberla dejado ir.

—Ven…

De forma inesperada, Summer me agarró la cabeza y me atrajo hacia sí, dándome un beso tan profundo que nuestras almas conectaron de verdad. Sentía que me pesaba el corazón. Mi excitación aumentó.

Maldita sea…

Los locos sentimientos que había vuelto a manifestar por ella eran tan intensos como antes de que rompiéramos. Tal vez, pensé distraídamente, incluso más.

—Gracias por esto —me susurró entre besos—. No… no sabes lo que esto significa para mí, Aiden.

La excitación me revolvió el estómago, al ver cómo se follaba a sí misma, hacia delante y hacia atrás. Sentí cómo sus delicadas manos se dirigían a cada lado de mi cara, sosteniéndola con cariño mientras buscaba mis ojos con los suyos. 

—No podría hacer esto sin ti —susurró Summer—. No haría esto sin ti…

Me besó algo más, haciéndome sentir tan tremendamente excitado que me dieron ganas de apartar a Ryker y hundirme en ella yo mismo. Pero no era por celos, ni por envidia, ni nada parecido. Era más bien la pura lujuria animal que experimentaba al ver a mi chica hacer algo que, en otra época, se consideraría una locura y un tabú indescriptibles.

Pero ya no…

Le devolví el beso con fervor, disfrutando de sus grititos y gemidos de gozo. La abracé cuando su cuerpo temblaba. Y, detrás de ella, Ryker seguía bombeando con los dedos flexionados para controlar ese precioso culo desnudo. Un culo que, no hace mucho, me pertenecía solo a mí.

Supongo que eso era lo interesante, ¿no?

Claro, tenía que admitirme a mí mismo. El aspecto voyerista de nuestro pequeño cuarteto era, desde luego, una gran baza. Poder mirar, y disfrutar del placer que mostraba el rostro de mi pareja. La emoción de ver su cuerpo retorcerse y moverse, manipulado por alguien que no era yo.

Los pliegues de su vestido rebotaron de forma juguetona cuando Summer comenzó a retorcerse hacia atrás, instando a Ryker a que la llenara y acabara de una vez. Ahora estaba besando a Marcello. Se enrollaba con él acaloradamente, con la cara enrojecida por el ardor. Se morrearon con lengua hasta que quedó sudorosa y sin aliento, antes de volverse hacia mí y disfrutar de su turno conmigo.

Ryker eyaculó con un jadeo estremecedor y su cuerpo se puso rígido contra el de ella. Summer, aferrada a la barandilla con ambas manos, abrió los ojos de par en par. Sus iris verde jade se clavaron en los míos, en busca de una conexión íntima mientras mi mejor amigo se agitaba y palpitaba, derramando su cálida simiente en lo más profundo de sus entrañas.

Te quiero, articuló en silencio. Esas dos palabritas que tantas veces nos habíamos dedicado, pero nunca, nunca así.

—Yo también te quiero —le susurré al oído.

Marcello lanzó un silbido corto y bajo, señal de que había alguien cerca, y los dos se separaron enseguida. Ryker se cerró la cremallera. Summer se alisó los pliegues del bonito vestido veraniego y se arregló el pelo, como si no hubiera pasado nada.

Pero había pasado todo. Todo había estado pasando, y mucho más rápido de lo que nunca hubiera imaginado.

Un matrimonio caminó a nuestro lado y nos saludó amablemente con la cabeza. Sonreímos y saludamos con la mano, mientras los cuatro fingíamos contemplar el paisaje desde la barandilla. Sonreímos de forma diabólica, como si compartiéramos una broma interna secreta.

—Ahora llevadme a casa —declaró Summer, deslizando las manos entre las mías y las de Marcello—. Y enseñadme bien lo que me ibais a hacer los tres antes de la cena.
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Me moría de ganas de llegar. De postrarme ante ellos, desnuda con total desvergüenza, invitando a mis magníficos amantes a usar cualquier parte de mi cuerpo como quisieran.

¡Summer!

La vocecita de mi cabeza me reprendía, pero solo a medias. Sabía lo que quería. Sabía que el daño estaba hecho y que el genio había salido de la botella. Teniendo en cuenta lo que había estado haciendo estos últimos días, no era de extrañar que pidiera más.

Lo sorprendente es que lo ansíes. Que te hayas aficionado con tanta facilidad, de forma tan plena y completa…

Me mojaba y excitaba aún más con cada paso que dábamos por el paseo marítimo, con mis tres ardientes amantes de la mano. No me importaba lo que pareciera. No me importaba que de repente lo sintiera de una forma extrañamente natural, o que hace dos semanas lo hubiera considerado una absoluta locura hasta el punto de ser un disparate.

No, seguía deseándolos. Y a todos a la vez. Quería que me tiraran en la cama, que me dominaran por completo aprisionándome entre sus cuerpos duros y palpitantes. Quería que me doblaran y me utilizaran, que me moldearan en cualquier forma que necesitaran para llenar mi cuerpo con su calor, su dureza, su…

—Mierda….

Ryker gruñó la palabra desde la puerta, ya que se había adelantado un poco. Cuando los demás llegamos, vimos enseguida el problema.

La puerta principal de nuestro bungaló estaba rota.

—Entrad —instó Aiden. Con tristeza, sentí que las manos de mis amantes se desprendían de las mías—. Revisadlo todo.

Me aparté cuando los chicos me adelantaron para examinar los daños. La puerta no solo estaba rota, sino que estaba destrozada dentro del marco. Como si alguien la hubiera golpeado con fuerza o hubiera empleado un ariete para entrar.

—¿Qué coño? Oí que lo decía Marcello.

Entré, mientras los demás se dispersaban en diferentes direcciones. Se movieron con rapidez y eficacia, y me dejaron sola en la sala de estar central, que estaba patas arriba.

Mierda.

Me invadió una sensación de adormecimiento al mirar a mi alrededor. Todo estaba desordenado. Los sofás estaban descolocados. Las maletas estaban volcadas y vacías. Todo lo que había vivido aquí hasta ahora había sido tan asombroso y perfecto, tan divertido y emocionante, que ya guardaba recuerdos que me acompañarían toda la vida. Pero, ahora, la habitación me parecía fría y extraña. Totalmente extraña.

Pero fue la súbita exclamación de Ryker, que llegó flotando desde su villa, la que me hizo estremecer.

—¡JODER!

Los demás entraron corriendo, y Ryker se detuvo en la puerta. Su rostro mostraba menos ira que preocupación.

—Mi portátil ha desaparecido.

Los otros parecieron molestos al instante. Me hizo pensar en mi propio portátil, pero desvié la mirada y comprobé que aún descansaba sobre la lisa superficie de la pequeña barra de la sala.

—¿Falta algo más? —preguntó Aiden.

Marcello, de pie en la puerta opuesta, negó con la cabeza.

—¿Tiene que faltar algo más? —espetó Ryker—. Ese portátil lo es todo.

—Lo sé —reconoció Aiden—. Pero tenemos que…

—¡Tenemos que ir a buscarlo y estrangularlo! — intervino Ryker—. ¡Sabes que lo tiene él! ¡Sabes que ha sido él!

—Sobre todo si no falta nada más —añadió Marcello.

Aiden estaba de pie, rascándose la barba, con el pecho jadeante a causa del esfuerzo de haber corrido a través de las otras habitaciones. Parecía estar decidiendo algo. Pero Ryker no.

—Cálmate —dijo al final—. Tenemos que averiguar…

—¿Averiguar qué? —lo interrumpió Marcello—. Mi cartera sigue encima de la cama. El dinero está dentro. —Su cara se torció y se convirtió en una mueca—. Sabemos quién ha sido, Aiden. Sabemos por qué se ha llevado lo que se ha llevado.

—¿Quién? —pregunté por fin, ya que me sentía totalmente al margen—. ¿De quién estáis hablando?

Los chicos se quedaron callados. Se turnaron para mirarse.

—¿Quién querría tu portátil? —pregunté, volviéndome hacia Ryker—. ¿Y no el mío? —Hice una pausa—. Quién entraría y no robaría dinero, a no ser que fuera alguien… alguien que…

La mirada de Marcello captó la mía, y vi la verdad. Abrí los ojos de par en par. Lentamente, asintió con la cabeza.

—¿Está aquí? —maldije—. ¿Corey? ¿En Bora Bora?

Aiden tragó con fuerza. Dio un paso hacia Marcello.

—¿Se lo has contado?

—No —contestó Marcello—. Es decir, sí, le hablé de él. Pero ella no sabía que estaba aquí. Joder, ni siquiera nosotros éramos conscientes hasta ayer.

Ryker escupió con rabia y empezó a pasearse de un lado a otro.

—Voy a matarlo —sentenció—. Voy a…

—Hermano, relájate.

—No, Aiden, ¡relájate tú! Relájate todo lo que quieras, pero yo estoy preparado para…

Una mano salió disparada y agarró el brazo de Ryker. Él trató de apartarla, pero era demasiado grande.

—Tranquilo —añadió Marcello, con la voz baja y gutural—. Esto es justo lo que quiere.

—¡Parad!

Mi voz parecía detenerlo todo, y eso era bueno. Necesitaba que se calmaran. Y Aiden también, por cómo se veían las cosas. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando con Ryker, estaba perdiendo el control a toda velocidad.

—Nadie va a hacer nada durante los próximos cinco minutos —afirmé con rotundidad, hundiendo el culo en el sofá más cercano. 

Señalé los sitios vacíos, exigiéndoles que hicieran lo propio.

—Al menos no hasta que los tres me contéis qué está pasando…
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—Nos lo encontramos ayer —explicó Marcello despacio—, mientras tú y Aiden estabais de paseo. Ryker y yo nos reunimos con el nuevo cliente. Estuvimos repasando con él unos posibles tuits, y preparándonos para anunciar la fecha de lanzamiento de su nuevo programa.

—Y ahí estaba Corey —Ryker tomó el relevo—. Sentado allí con una sonrisa de oreja a oreja. Él y sus dos mejores hombres, esperando como buitres. Listos para atacar e intentar una vez más coger al chico.

Miró hacia otro lado, mientras daba rápidos golpecitos con el pie. Le puse una mano en la rodilla para calmarlo.

—¿Así que este tío sigue intentando arrebataros a vuestro nuevo cliente? —pregunté.

—Supongo.

—No es que tenga muchas posibilidades —señaló Aiden—. El contrato ya está firmado. Hace días.

—Por no hablar de que el cliente está más contento que el perro de un carnicero —se burló Ryker—. O eso nos ha dicho su representante.

Marcello asintió. Seguía sin entenderlo.

—Entonces, ¿por qué viaja hasta aquí? —pregunté—. ¿Y por qué se lleva el portátil?

—Lo primero podría ser por cualquier tontería —respondió Aiden—. ¿Orgullo? ¿Estupidez? —Se encogió de hombros—. ¿Venganza?

—Todo eso —asintió Ryker—. Pero lo segundo es fácil: en ese portátil hay todo tipo de información. Información crucial. Información personal y correspondencia entre los clientes y nosotros.

La expresión de Ryker era de total devastación. Se me encogió el corazón.

—Corey podría hacerse con la mitad de nuestra lista de clientes si fuera astuto —continuó Ryker con desazón—. Y, créeme, lo es.

Me acerqué más a él, hasta que quedamos hombro con hombro. Cuando lo rodeé con el brazo en señal de solidaridad, Ryker ni siquiera se inmutó.

—Un rápido vistazo a nuestros correos bastaría para saber a qué clientes ir —añadió Aiden—. Eso está claro.

—Por no hablar de la pérdida de toda esa información personal —agregó Marcello—. Eso nos puede arruinar en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Y eso? —pregunté.

—Porque ese ordenador guarda los nombres y direcciones de algunas personas muy influyentes —continuó Marcello—. Por no hablar de unos cuantos secretitos sucios. —Dejó escapar un largo y pesado suspiro—. También hay montones de fotos personales. Fotos que estas personas nos encargaron que sacáramos y que nunca, jamás, compartiéramos.

El silencio de la sala se vio interrumpido por el viento, que abrió la puerta rota. Mientras estábamos sentados en nuestro pequeño círculo, repiqueteaba con fuerza contra la pared de enfrente.

—La pérdida de ese ordenador portátil viola todos los acuerdos de confidencialidad que hemos firmado —afirmó Ryker—. Lo es todo para nosotros.

Mis ojos cambiaron de uno a otro, estudiando a cada uno de ellos antes de hablar. 

—Pues entonces tenemos que recuperarlo.

Mis palabras provocaron que Ryker se levantara casi al instante. Lo agarré por la cintura y tiré de él hacia abajo.

—Pero tenemos que hacerlo de forma inteligente —añadí—. No podemos ir corriendo hacia él y exigirle que nos lo devuelva.

—¿Quién ha dicho que vaya a exigir nada? —gruñó Ryker con enfado.

—Pues no lo vas a recuperar por la fuerza —le expliqué.

—¿Quieres apostar?

Marcello se aclaró la garganta lo bastante alto como para que todos nos giráramos hacia él.

—Escuchad, puede que ni siquiera lo tenga ahora mismo —señaló—. A no ser que Corey sea idiota, ya lo ha escondido, o se lo ha pasado a alguien. Y sabemos que no lo es.

Ryker se cruzó de brazos con rabia.

—¿Así que nos tenemos que quedar aquí sentados? ¿Sin hacer nada?

—Hasta que sepamos qué hacer, sí —dijo Aiden—. Summer tiene razón.

Los tatuajes de Ryker bailaban a medida que sus brazos se flexionaban y estiraban. Estaba tan lleno de ira e impotencia que sentía el calor que irradiaba.

—Intenta mantener la calma —le pedí—. Concéntrate.

Volví a poner la mano sobre él. Esta vez sentí que se relajaba, pero solo un pelín.

—¿Tu ordenador tiene contraseña?

—Sí, pero eso da igual.

—¿Por qué?

—Porque cualquiera con un mínimo de conocimientos técnicos podría sortearla —explicó Marcello—. Ni siquiera hace falta controlar demasiado.

—Puede que sí —me mostré de acuerdo—. ¿Pero Corey sería capaz?

Aiden sacudió la cabeza desde su rincón de la estancia.

—No, ni hablar. A Corey se le dan bien muchas cosas, pero ¿los ordenadores? Ni de coña.

—Eso es bueno —dije—. Nos da tiempo.

—Sí —espetó Ryker—. A menos que alguno de los tíos que le acompañan pueda, de alguna manera…

Se levantó de nuevo, pero esta vez sin ira. Su rostro reflejó una idea repentina, o una revelación.

—¡Perses!

—¿Qué?

—¡Perses! —volvió a gritar Ryker. Chasqueó los dedos.

Aiden frunció el ceño.

—¿Te refieres al que le cortó la cabeza a Medusa? —preguntó dubitativo.

—No, ese era Perseo —replicó Marcello—. Volaba en el Pegaso. Mató al Kraken.

—Lo último fue una chorrada de Hollywood —intervine yo—. Pero la parte de cortar la cabeza de la Gorgona era correcta. —Todos me miraron durante un largo segundo—. Mirad, no sois los únicos que cursasteis alguna optativa inútil en la universidad.

—Perses no era un dios, era un Titán —explicó Ryker—. El Titán de la Destrucción. —Se levantó y empezó a frotarse las sienes, como si le dolieran—. Y también es un programa. Uno que instalé en cada uno de nuestros equipos, incluido mi portátil.

Los demás se mostraron esperanzados, de repente.

—¿Qué hace?

La expresión de Ryker, sin embargo, lucía peor que nunca.

—Me permite destruir la máquina a distancia —dijo abatido—. Borrar por completo la memoria.

—¡Eso es genial! —exclamé. Luego, tras ver su ceño fruncido, añadí—: ¿O no?

—Pero una vez que lo haga… —continuó Ryker—. Lo perdemos todo.
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Ryker habló. Nosotros escuchamos. Tuvo que repetirlo varias veces para explicarlo bien, pero al final entendimos lo esencial.

—¿Así que cada vez que tu ordenador arranca —dijo de nuevo Aiden—, se activa este programa, Perses?

—Sí —respondió Ryker.

—Y busca un… ¿cómo lo has llamado? ¿Un archivo en el sitio remoto?

Ryker asintió otra vez. Seguía con la cabeza entre las manos.

—Y cuando encuentra este archivo, ¿todo sale bien? —pregunté—. ¿No hace nada?

—Tal como está ahora, sí —afirmó Ryker—. A menos que modifique ese archivo, lo que puedo hacer sin problema desde mi teléfono. Puedo desactivarlo. Marcar que el equipo está en peligro.

Marcello se aclaró la garganta.

—Y, así, la próxima vez que se inicie… y vea que se ha desactivado…

Ryker asintió.

—Se deshace de la unidad y limpia por completo el terminal.

Se hizo un momento de silencio mientras se asimilaban las repercusiones.

—¿Todo? —preguntó Aiden.

—Todo.

Aiden cruzó las manos por detrás de la cabeza y dejó escapar un largo y profundo suspiro.

—Bueno, pues vaya mierda —se quejó—. Es el último recurso, entonces.

—Pero si tenemos que hacerlo… —añadió Marcello, aunque no era necesario.

Ryker tenía un aspecto absolutamente lamentable. Como si alguien le hubiera dado una patada en el estómago.

—Pregunta tonta —comenté de pronto—: ¿puedes rastrear el portátil robado?

—No es una pregunta tonta —señaló Ryker, volviéndose hacia mí—. Y sí, puedo. Pero solo cuando está encendido.

—Bueno, entonces es un poco inútil.

—Un poco —comentó Marcello—. Es decir, sí, en el momento en que se encienda ya tendrán acceso a lo que haya dentro. Pero si está lo suficiente cerca, y podemos llegar lo bastante rápido…

Aiden buscó en nuestra pequeña nevera y volvió con cuatro aguas heladas. Ojalá fueran algo menos sobrio, pero la diversión había terminado. Al menos esta noche.

—Necesitamos un plan —dijo al repartirlas—. Uno que nos devuelva ese portátil de inmediato, o lo destruimos.

Pude ver que las últimas palabras no le sentaron bien a Ryker.

—Último recurso —señaló su mejor amigo—. ¿Recuerdas?

Aiden asintió con solemnidad.

—Último recurso.

Elaboramos juntos un plan. Consistía en activar el programa de rastreo del móvil de Ryker y actualizarlo cada minuto, más o menos. Marcello quería explorar la isla principal, para ver si podía averiguar dónde podrían estar Corey y su equipo. Aiden casi aceptó la idea, pero no del todo.

—Vamos a esperar por ahora —dijo—. A ver si lo encienden.

—¿Y si lo hacen? —pregunté.

—Entonces vamos a por él —señaló a Marcello con la cabeza—. Mientras vosotros os quedáis aquí.

—Ni de coña.

Ryker y yo pronunciamos las palabras al unísono. Aiden puso los ojos en blanco.

—¿Creéis que cuatro personas son mejor que dos? —preguntó—. Solo conseguiríamos llamar más la atención. Facilitarles que nos descubran primero, y eso sería el fin.

—Pero…

—Sin peros —agregó Aiden con severidad—. Por ahora, de todos modos, esperamos.

Resultó que la parte de esperar era una auténtica mierda. Salimos fuera y tratamos de disfrutar del calor y la belleza de la noche. Hasta nos zambullimos en nuestra terraza privada y nadamos un poco, por parejas, mientras los demás se turnaban para darle al botón de refrescar.

Hora tras hora, la noche fue transcurriendo. La pasamos charlando, compartiendo historias y poniéndonos al corriente de nuestras vidas. Aiden, Ryker y yo teníamos tres años de hazañas perdidas. Era interesante escuchar las cosas que habían hecho, los lugares donde habían estado. Incluso la gente con la que habían salido… o más bien, con la que habían fracasado.

—Así que, aparte del trabajo, ¿de qué habéis subsistido los últimos tres años? —le pregunté a Ryker.

—Morenas —respondió—. Guapas.

Fruncí el ceño y le lancé una toalla.

—Ni por asomo tan bellas como tú, claro —sonrió—. Pero…

—Sí, bueno, para ser totalmente sincera, creo que yo estuve con un rubio un tiempo —confesé.

—¿Lo ves? —rio Ryker—. Nos hemos ampliado los horizontes el uno al otro.

Me senté otra vez en la silla y empecé a contar con los dedos.

—A ver, están Kyle, Michael, Blake… 

Ryker esbozó una mueca.

—¿Saliste con un chico llamado Blake?

—Sí, ¿por?

—No sé. —Se encogió de hombros—. Supongo que suena inventado. Falso, o…

—¿Falso? ¿Me estás llamando mentirosa?

—No, no —respondió a la defensiva—. Solo digo que la única vez que he visto a un «Blake» era el antagonista rubio de alguna serie de televisión. O tal vez de alguna película adolescente cualquiera.

Ambos nos miramos, con las caras desencajadas. No pasaron ni dos segundos y nos echamos a reír.

—De acuerdo —acabé cediendo—. Puede que tengas algo de razón.

Me gustó ver que Ryker por fin se reía y se relajaba un poco. Había estado tan tenso que pensé que se rompería. Por otra parte, no me podía imaginar qué sentiría si me robaran todo mi negocio. Más que nada, quería hacer las cosas bien.

—Bueno, cuéntame qué ha hecho mi exnovio este tiempo —le pedí—. Aparte de las morenas guapas.

—Exexnovio.

Esbocé una sonrisa.

—Sí. Eso.

—En fin —suspiró Ryker—, ya sabes que es adicto al trabajo. Y también sabes que hemos estado viajando a donde fuera necesario, para que todo esto de la promoción fuera viable. Pero tratándose de Aiden…

Ryker apartó la mirada hacia la superficie de cristal del agua. Su rostro se tensó de nuevo.

—Se machaca demasiado —continuó Ryker—. El trabajo, los clientes, nuestras cuentas bancarias… los tres somos socios a partes iguales, pero él, de alguna manera, se lo carga todo sobre los hombros. Hasta cuando las cosas van bien, como ahora, encuentra cosas en las que pensar. Siempre se está castigando por algo.

—¿Cómo qué?

—Bueno —respondió Ryker con vacilación—. Durante muchísimo tiempo, en realidad, fue por ti.

Levanté las cejas.

—¿En serio?

—Summer, no tienes ni idea.

En realidad, no. Aiden había guardado silencio durante la mayor parte de nuestra ruptura, y yo lo admiraba desde lejos. No tenía ni idea de que todavía se sintiera así.

—Siempre se arrepintió de haberte dejado ir —prosiguió Ryker—. Así que, cuando le buscaste, estaba sumamente emocionado. Y ahora esto. —Cerró su mano sobre la mía—. Está muy asustado, por si no se sostiene. Por si te espanta de alguna manera, o te asustas, o te abrumas por…

—No me estoy asustando —dije con firmeza—. Y no me siento abrumada.

Ryker sonrió y asintió.

—Ya lo sé. Eres fuerte. Se lo he dicho a Aiden muchas veces. Él también lo sabe, aunque le dé miedo creerlo. Pero preguntas qué ha hecho Aiden en estos tres años.

Mi tatuado amante volvió a pulsar el botón para actualizar su teléfono. Apoyado en ambos brazos, suspiró.

—Ha estado intentando llenar el vacío que le dejaste.
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—Cariño, despierta…

Me desperté grogui, desperezándome entre el calor y la suavidad de la cama del bungaló. Aiden estaba acurrucado junto a mí. Con una sonrisa en la semioscuridad.

—¿Q-qué? —me levanté de golpe—. ¿Ha pasado algo?

Aiden me apoyó la mano en el brazo para tranquilizarme. Me di cuenta de que estaba completamente vestido. Con los zapatos puestos.

—Han encendido el ordenador de Ryker, ¿no es así?

—Sí.

Giré las piernas hacia el suelo y me puse de pie al instante. Antes de que pudiera hacer nada, me sujetó.

—Vamos a por él, ¿verdad? O, mejor dicho, ¿vais a por él?

—No —respondió con calma—. Todavía no.

Parpadeé un par de veces para intentar que el sueño abandonara mis ojos. No lo entendía. 

—¿Por qué coño no?

La voz de Marcello sonó baja y profunda. Él y Ryker acababan de aparecer por la puerta, ambos vestidos también del todo.

—Porque está en Sídney.

¡La cabeza me daba vueltas! No tenía ni idea de cuánto había estado durmiendo. Ni siquiera recordaba haberme acostado.

—¿Sídney? ¿Australia?

Aiden asintió.

—Corey y sus hombres deben de haber despegado justo después de robarlo. Había un vuelo hace nueve horas. Es el único que han podido coger.

Tenía la sensación de haberme tragado un puñado de arena. Miré a mi alrededor con urgencia, hasta que alguien me pasó una botella de agua fría.

—Voy a llevar a Ryker y a Marcello al aeropuerto —afirmó Aiden—. Van a ir a por él.

Arrugué el entrecejo.

—Espera. ¿Y tú qué?

—Tengo que quedarme aquí —explicó—. Ya es bastante malo que saque el jet privado. Si también abandono al cliente, lo perderemos. Y no podemos permitírnoslo.

Engullí el líquido frío, mientras intentaba asimilarlo todo. Todo estaba sucediendo muy rápido.

—Quiero que te vayas con ellos —dijo Aiden con delicadeza.

—¿No quieres que me quede contigo?

Negó con la cabeza.

—Voy a estar fuera todo el día, grabando y editando, de aquí para allá. Están pensando en alquilar un hidroavión para ir a Huahine. Allí hay unos jardines preciosos. 

—Pero estarás solo —protesté.

—Solo hasta que el trabajo esté terminado. Luego cogeré un vuelo y me reuniré con vosotros en Sídney. Pero por ahora… —Señaló con la cabeza en dirección a la puerta—. Tienes que apoyarlos, ser la voz de la cordura. Asegúrate de que no hagan ninguna estupidez.

 Asentí despacio.

—De acuerdo.

—Todo esto es culpa mía —comentó Aiden—. Debería haber sabido que Corey intentaría hacer algo así.

—No es culpa tuya —zanjó Marcello—. Aquí no hay culpables, salvo ese gilipollas.

—Sí, pero he sido tonto —discrepó Aiden—. Ese gilipollas lleva intentando robarnos los clientes desde que lo largamos. ¿Y lo dejamos todo tirado por ahí? Todo mi equipo fotográfico, los portátiles, todo… nos marchamos y nos vamos a cenar como si…

—Para —lo interrumpí—. Tienen razón, no es culpa tuya.

Ryker asintió desde la puerta, con los brazos cruzados. Estaba dando golpecitos con el pie. Parecía ansioso.

—Me vestiré y haré la maleta en un momento —dije—. Dadme cinco minutos y os veo fuera.

Los otros asintieron, dejándonos a Aiden y a mí solos. Solté el agua y me acerqué a él, hasta que nuestros cuerpos se tocaron.

—Esto no es culpa tuya —insistí—. Tienes derecho a unas vacaciones de trabajo, en las que no tienes por qué esconder tus cosas o guardarlas bajo llave solo para salir a cenar con tu preciosa y recién estrenada novia. —Lo miré fijamente y sonreí—. Que resulta ser tu vieja y guapa novia…

Los ojos marrones de Aiden se suavizaron. Bajo su frondosa barba, formó con los labios algo lo bastante parecido a una sonrisa como para darlo por bueno.

—Ese tal Corey es un mentiroso y un ladrón —espeté—. Él es el único responsable de esto. No tú.

Deslicé mis brazos a su alrededor, tirando de él hacia mí. O, más bien, tirando de mí hacia él. Aiden por fin respondió, y dobló los brazos mientras me aplastaba contra su pecho. Sentí que parte de la tensión de su cuerpo se disipaba, aunque solo fuera un poco.

—Ahora… —anuncié, dándole un suave beso en los labios—. Esto es para mantenerte… —lo besé un poco más—. Interesado y motivado… Mi lengua avanzó, provocándolo… hasta que llegues a Sídney.

Nuestras bocas se abrieron y nuestras lenguas se exploraron la una a la otra con un fuego y una pasión reconfortantes y familiares. El mismo calor y las mismas chispas que encendieron el barril de pólvora de nuestra ardiente relación, hace tantos años, en la universidad.

Con el tiempo, nos separamos y lo dejé marchar a regañadientes. Las partes inferiores de nuestros cuerpos se despidieron por última vez, apoyándose con una promesa tácita.

—Recuperaremos ese portátil —aseguré—. No te preocupes.

—O eso o lo limpiáis —dijo Aiden con solemnidad—. Summer, va en serio. Por favor, no dejes que Ryker se resista demasiado tiempo. Intentará hacerlo, y podría significar que Corey…

—Lo prometo —respondí, y lo dije en serio—. Nunca dejaré que eso ocurra.

El silencio descendió por el bungaló vacío, mientras nos mirábamos hasta el alma el uno al otro. Nuestros ojos lo decían todo. A lo largo de nuestra relación, siempre lo habían hecho.

Lo vi irse, hasta que llegó a la puerta. Se detuvo, se giró y me miró otra vez.

—¿Summer?

—¿Sí?

El lenguaje corporal de Aiden me informó de lo que iba a decir, incluso antes de que lo dijera. Mi corazón cantó de felicidad.

—Yo también te quiero —sonreí, incluso antes de que abriera la boca.
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Sídney era preciosa, dentro de las posibilidades de una gran ciudad. Los rascacielos prácticamente reposaban sobre el agua. Un puerto bullicioso, con sus muelles, barcos y puentes, todo iluminado por la tenue luz de la mañana.

En muchos aspectos, me recordaba a Manhattan, solo que a menor escala. Aterrizamos sin incidentes y desembarcamos con rapidez, nos montamos en un taxi y cogimos el hotel más céntrico que pudimos encontrar.

Y ahora… el juego de esperar.

A estas alturas, mi dolorido pulgar odiaba el botón de actualizar, pero era un mal necesario. Hasta ahora, mi portátil se había encendido una vez. Los imbéciles lo habían iniciado, presumiblemente hasta la pantalla de la contraseña, y luego lo habían apagado de inmediato. Pero eso estaba bien. Nos había dado suficiente información para localizar la ciudad a la que lo habían llevado.

Marcello se paseaba por el pasillo, incapaz de dormir. Summer también estaba despierta, y se encontraba en el vestíbulo del hotel a la búsqueda de algún tipo de comida. Mi cuerpo no tenía ni idea de la hora que era. Habíamos viajado tanto hacia el oeste durante la última semana que casi parecía que el tiempo se había detenido.

Maldito Corey.

Todavía no me creía que nuestro examigo se hubiera llevado mi portátil. No parecía su modus operandi, la verdad. De los tres, supongo que con quien más me había llevado era con Corey. Esa parte dolía. Parecía casi personal que se llevara algo tan importante para mí. Pero cuando me senté y lo analicé en profundidad, supe que no era así.

Corey solo se llevaba lo que opinaba que era suyo desde un inicio.

Nuestro desencuentro había sido grave, pero no me di cuenta de hasta qué punto. Si hubiera abandonado la empresa de forma amistosa, estoy seguro de que podríamos haber llegado a un acuerdo. Sabía que Aiden le habría dejado una buena parte de la lista de clientes, más que yo. Pero así era Aiden. Era así de bueno.

En cambio, Corey había intentado quedarse con todo, y encima a nuestras espaldas. Era de ser miserable. Se había ido sin siquiera insinuar lo que estaba pasando, poniendo fin a nuestra amistad sin siquiera poder despedirnos. Desde entonces, había tenido cierto éxito, pero en lo que respecta a nosotros —y a sus antiguos contactos— se había topado de bruces con un muro tras otro. Tanto, que aquí estábamos.

Había intentado llamarle, por supuesto. También lo hicieron Aiden y Marcello. Pero todos sabíamos algo: a nuestro viejo socio no le gustaba dialogar.

Lo único por lo que todavía lo admiraba era por su retorcido sentido del honor. Corey podría habernos quitado las carteras, los pasaportes. Podría habernos robado todo el equipo fotográfico de Aiden, que estaba allí tirado en el bungaló. Pero no hizo nada de eso. Solo se había llevado lo que consideraba que le pertenecía: los clientes que había dejado atrás.

—¿Tortitas con queso crema?

Salí de mi ensoñación para comprobar que Summer había vuelto. Ella y Marcello estaban sentados en la mesita de la habitación, pinchando un plato de algo pegajoso con tenedores de plástico.

—No lo critiques —murmuró con un buen bocado a medias—. Está muy bueno.

—A mí también me sabe a melocotón.

—Es mango.

Marcello inclinó la cabeza y asintió.

—Oh, sí.

Me llamó la atención y sonrió, invitándome a acercarme. Aquella preciosa rubia, de la que me había enamorado desde el día en que la conocí. La novia de mi mejor amigo, a la que había visto uno o dos días demasiado tarde como para convertirla en la mía, un pequeño detalle con el que tuve que vivir los siguientes años.

Qué cruel es a veces el funcionamiento del universo.

Lo más difícil, por supuesto, era ver cómo Summer se transformaba en la personificación de la novia perfecta. Recuerdo tener que estar allí sentado, escuchándolos, en nuestro antiguo apartamento. Riéndose y haciendo el amor, con solo una delgada pared por división de nuestras habitaciones.

Pero todo eso era agua pasada ya.

Porque ahora era nuestra.

—Aquí hay salchichas y galletas —comentó Summer, acercándome un plato—. Y tomate asado.

—¿Tomate? —me reí y me acerqué—. ¿Para desayunar?

—Y algo que se parece y sabe a patatas fritas —añadió encogiéndose de hombros—, así que lo llamaremos así.

Su sonrisa era de una belleza impresionante. ¡Iluminaba toda la estancia! Hasta ahora, tachaba ese tipo de analogía como de diálogo malo de comedia romántica cursi. Pero, de repente, ¿ahora? Ahora sí lo entendía.

—¿Todavía nada?

Marcello señaló con la cabeza mi teléfono. Mierda, no había pulsado el botón de actualizar desde hacía mil años.

Le di. Me levanté. Empecé a moverme hacia la mesa, hacia el desayuno…

—¡GUAU!

En mitad de los estiramientos había mirado hacia abajo y ahí estaba: la luz verde. El software de rastreo había establecido una conexión.

—Joder…

Pulsé otro botón y cambió a una pantalla diferente. Esta era un mapa. De Sídney, gracias a Dios. Corey y compañía todavía estaban aquí, en la ciudad. No habían cogido un vuelo de conexión.

—¿Dónde están?

Ahora tenía a Marcello apoyado en el hombro, con su aliento que olía a salchicha. Me eché hacia el otro lado y amplié la ubicación más exacta.

—Están cerca del agua. En Nueva Gales del Sur.

Lo aumenté un poco más. Summer también se había acercado. Me puso una mano en el hombro, su cara estaba justo al lado de la mía. Su pelo me hacía cosquillas en la mejilla.

—Están junto a la Ópera —exhaló—. Al otro lado de la cala, junto a la…

Aparecieron los nombres de las calles y me empezó a palpitar fuerte el corazón. Por suerte, la conexión seguía activa. Con dos dedos amplié aún más la pantalla, hasta que empezaron a aparecer los nombres de los negocios. Vi parques. Restaurantes. Hoteles…

—¡Están en el Park Hyatt! —chilló Marcello—. Hickson Road.

El alivio me inundó al ver el nombre. Así que ahora estaban escondidos. Se quedaban en Sídney, al menos esta noche.

—Vamos —les dije, señalando con la cabeza las pocas cosas que habíamos traído—. Cogedlas y nos vamos.

En un instante estábamos ante la puerta y saliendo al pasillo. Pasamos por delante de las camas en las que nunca dormimos, la habitación en la que nunca nos quedamos.

—Demasiado desayuno —bromeó Marcello mientras se metía una galleta en la boca.
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La nueva habitación era una mejora, eso estaba claro. Era una suite limpia y espaciosa, toda en blanco y caoba, con líneas contemporáneas. Una inmensa cama tamaño king se alzaba a medio metro del suelo, cubierta por pulcras sábanas blancas, tan perfectamente estiradas que no encontré ni una sola línea o arruga en ninguna parte.

—¿De verdad ganáis tanto dinero? —bromeé con Ryker.

Mi magnífico novio de ojos azules acababa de terminar de hablar por teléfono con Aiden. Le había puesto al día, y recibió sus novedades, a la vez.

—No puede venir hasta por lo menos mañana —me informó Ryker—. Y eso en el mejor de los casos.

Me tiré de espaldas sobre la cama. Al igual que el resto de la habitación, el techo abuhardillado era blanco y estaba impecable.

—¿Alguna noticia de Marcello?

Sentado ante un escritorio de caoba lisa, Ryker negó con la cabeza. Parecía abatido.

—Todavía nada.

—Va a llevar tiempo —le dije en tono tranquilizador—. Es probable que hayan salido.

Nuestro único plan, el mejor a mi entender, era doble. Primero, teníamos que conseguir una habitación en el Park Hyatt sin que Corey ni ninguno de sus amigos nos viera. Hasta ahora, todo iba bien.

La segunda parte consistía en vigilar el vestíbulo… y esperar a que uno de ellos apareciera. Esa parte era más complicada, por supuesto. Marcello estaba sentado con un periódico tapándole la mayor parte de la cara, observando desde una esquina del vestíbulo. Tenía buenas vistas de cualquiera que entrara o saliera del gran hotel, pero estaba tan concurrido que tenía que prestar atención en todo momento.

—Lo recuperaremos —le repetí a Ryker, probablemente por quinta o sexta vez—. Te lo prometo.

—¿Ah, sí?

Me senté en la cama y le devolví la mirada. Ryker parecía estresado. Tenía aquellos tatuados brazos y hombros muy tensos.

—Sí —respondí al fin—. Todo lo que necesitamos es un elemento sorpresa.

—Lo único que necesitamos en realidad es averiguar en qué habitación están —dijo Ryker, con tintes amenazantes—. Marcello y yo podemos encargarnos a partir de ahí.

No estaba convencida de que me gustara cómo sonaba eso, pero podía entender su enfado. El portátil se había encendido y apagado tres veces. Cada vez más larga que la anterior.

—Pero por si acaso no…

La expresión de mi amante se agrió ante esa última afirmación. Era una eventualidad que aún no estaba dispuesto a considerar.

—Por si acaso no lo logramos —repetí despacio—, al final tendrás que usar ese programa, Perses. Deshacerse de todos esos preciosos datos es diez veces menos perjudicial que dejar que caigan en manos del enemigo.

Ryker apartó la mirada, como si le hubiera provocado dolor. Me dolió el corazón al verlo.

—Soy tan idiota —murmuró. 

Fruncí el ceño.

—No lo eres.

—Por supuesto que lo soy —replicó—. Yo fui el que insistió en guardar la mayoría de las cosas en un solo equipo. Una ubicación central. De fácil acceso. Con todo, habría tardado pocos minutos en hacer una copia de seguridad de todo. O en redistribuir algunas partes al ordenador de Aiden o de Marcello.

—Aiden me dijo que todavía tiene gran parte de la base de clientes —respondí.

—Una parte, sí. Presupuestos, contactos, incluso algunos de los proyectos recientes. Pero no el material detallado. Las especificaciones pormenorizadas que han costado meses y años de trabajo. Por no hablar de cuántos acabarán abandonándonos cuando les comuniquemos que sus datos personales se han visto comprometidos.

Me levanté de la cama y me puse de pie, con curiosidad.

—Sé que esto suena fatal… ¿pero por qué decírselo?

—Porque debemos decírselo —explicó Ryker—. Pero también porque Corey acabará contándoselo. Le encantará decirles que ha conseguido sus datos de contacto a través de una «filtración» de Living Legend. Y luego les describirá su empresa, y lo mucho mejor que puede hacerlo, además de proteger su privacidad.

Lo relató como si estuviera sucediendo de verdad; una descomposición paso a paso de todo lo que habían construido. Quería hacer que se olvidara de todo. Arreglar la situación. En cambio, solo podía posar una mano tranquilizadora en su hombro.

—Lo he estropeado todo —acabó diciendo—. Doy asco.

—Ni hablar de eso…

Le quité el teléfono de la mano y me subí a su regazo. Pasé las piernas por encima de las suyas y me abracé a sus hombros.

—De hecho, acabo de hablar por teléfono con Aisling.

Ryker enarcó una ceja. Aisling era alguien que le gustaba y a quien respetaba. Tuve que admirar su conexión, aunque estuviera un poco celosa.

—Acaba de informarme de que tenemos más trabajo del que jamás podríamos sacar —le conté—. Todo gracias a que has rediseñado y optimizado nuestra página web.

Me hundí poco a poco en su regazo, dejando que se apretara contra mí. Disfrutando de la sensación de sus dos enormes brazos sujetando mi peso.

—¿Qué más te ha dicho?

—Bueno, quiere que os presente —me reí—. Pero eso no va a pasar nunca.

Me incliné hacia delante y le rocé el cuello con los labios. Mi pelo le hacía cosquillas en la piel mientras empezaba a besarlo de forma sensual.

—Eres todo mío —susurré, dándole mil y un besos—. No pienso compartirte con nadie.

Sus manos descubrieron mis muslos. Los apretó con suavidad.

—Un poco irónico, ¿no? —bromeó.

—No —discrepé—. Todo forma parte de nuestro acuerdo. Soy tu chica, siempre. Yo y solo yo.

Me hundí, instalándome entre sus piernas. De rodillas en la alfombra de felpa, ante él.

—Y tú me tienes a mí.

Le desabroché y le bajé la cremallera con los dedos. Mis manos empujaron sus pantalones hacia abajo.

—¿Recuerdas cuando dije que no sabía cómo agradecértelo? —ronroneé—. ¿Por toda tu ayuda con la web?

El corazón de Ryker latía a mil por hora. Notaba cómo le palpitaba la arteria en el cuello, mientras tragaba y asentía.

—Bueno, creo que tal vez sí sé.

Le levanté la camiseta para poder babear sobre sus abdominales y luego lo agarré desde la base. Despacito, sin romper el contacto visual, pasé la lengua por la parte inferior de su cálida y vibrante polla.

—Siempre quisiste esto, ¿verdad? —susurré con maldad—. Hasta cuando salía con Aiden. Incluso cuando sabías que no podías tenerlo…

Chupé un poco más y luego me metí la cabeza en la boca. Después de subir y bajar tres o cuatro veces, la liberé.

—Sobre todo cuando sabías que no podías tenerlo…

Cada segundo que pasaba se volvía más gruesa. Tan increíblemente dura, dentro de mi boca, que me bastaba como respuesta.

—¿Y quieres saber la verdad? —pregunté con timidez.

Dejé la lengua pegada a la parte inferior de su pene, húmeda y preparada. La habitación estaba tan silenciosa que se oiría la caída de un alfiler. Incluso a pesar de la alfombra.

—Yo también quería.

Me la tragué de golpe, desde la punta hasta la base. Me la metí hasta el fondo de mi pequeña y caliente garganta, y luego apreté los labios tortuosamente mientras arrastraba la boca por toda su longitud, hacia arriba.

Todo el cuerpo de Ryker se estremeció de placer. Se levantó de la silla cuando empecé a mamársela, a mamársela de verdad, durante los siguientes minutos.

Ay, Dios mío…

Se me aceleró el corazón, porque todo lo que había dicho era cierto. Era todo tan sucio. Prohibido. Completamente tabú.

Pero no por ello dejaba de ser verdad.

—Siempre he amado a Aiden —tomé aire—. Más que a cualquier novio que haya tenido. —Me paré un segundo para apretarlo, observando sus ojos medio cerrados—. Pero seguía queriendo esto. Siempre me pregunté cómo sería. Fantaseaba con ello…

Ahora lo acariciaba con fuerza, al tiempo que lo miraba fijamente a los ojos. Lo provocaba con la punta de la lengua mientras la recorría trazando lentos círculos, justo por debajo del glande.

—Y ahora lo tengo —sonreí con avidez—. A ti y a él. Lo mejor de ambos mundos… —Lo acaricié más duro, más rápido—. E incluso a Marcello también.

Ryker estalló sin perder el contacto visual, disparando al aire. Lo estreché contra mi mejilla, bombeándolo arriba y abajo. Sentí cada pulsión orgásmica mientras se corría a través de mi puño…

¡JOOOODEEEER!

Y entonces lo percibí; largas y gruesas hileras de semen, que me caían sobre la espalda, ardientes. Cayeron por encima de mi cabeza. Salpicaron de humedad mi pelo…

Una y otra vez se sacudía, cada punzada de éxtasis le arqueaba la espalda aún más. No dejé de acariciarlo en ningún momento. Seguí haciéndolo hasta que se quedó seco.

—Joder…

El segundo gruñido de Ryker fue mucho más apagado, mientras se desplomaba en la silla. Ahora tenía corrida por todo el cuerpo. La frente, la espalda, hasta el culo. No podía imaginarme el aspecto que tendría mi pelo.

—Gracias por haberme arreglado la web —le dije con dulzura, lamiéndome dos dedos.

Mi amante me contemplaba por encima de un magnífico mar de abultados abdominales. Los observé subir y bajar con cada bocanada de aire, como una sexi marea.

—Si me necesitas, estaré en la ducha —le guiñé un ojo y me fui.
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Fue necesaria toda una avalancha de mensajes de texto para convencer a Marcello de que se tomara un descanso. Le dije que iría al vestíbulo a relevarle para que pudiera subir a la habitación, ir al baño y comer algo. 

—Déjame sentarme a vigilar a Corey una horita —le pedí—. Te dará tiempo para…

—Veinte minutos —me contestó cuando finalmente lo harté—. Media hora, como mucho.

Ya sabía qué aspecto tenía nuestra presa. Mientras volaba a Sídney había sentido curiosidad y había leído todo lo que encontré sobre Corey Marino. Había visitado su página web y revisado sus redes sociales. Había visto fotos suyas haciendo desde esquí en helicóptero en la Columbia Británica hasta pesca de altura en algún punto de las aguas de Nueva Inglaterra.

En lugar de quedarme sentada en una butaca del ajetreado vestíbulo, ocupé un taburete del bar del hotel. Me ofrecía la misma vista sin obstáculos de la que había gozado Marcello, pero también me permitía disfrutar de unas buenas bebidas mientras esperaba.

O de las que me diera tiempo a beberme en media hora, al menos.

Me pedí una cerveza y me la terminé enseguida, mientras observaba el bullicio de la recepción del hotel. La gran variedad de gente que entraba y salía de Sídney era asombrosa. Había de todas las razas, de todos los países.

Sin embargo, a quien yo esperaba era a un norteamericano con la mandíbula cuadrada y el pelo del color de la arena.

Era como buscar una aguja en un pajar, pero yo me autoproclamaba experta en eso. Siempre fui buena recordando rostros. Reconociendo a gente que solo había visto una o dos veces. Era capaz de salir de una habitación y volver y decir con exactitud qué elementos se habían movido o quitado. Mi madre pensaba que era algo insólito. Mi padre siempre bromeaba diciendo que debería dedicarme a investigar casos.

Si no me hubieran apasionado el dibujo y la pintura, podría haber seguido ese camino. En cambio, estaba donde estaba. Sentada en un raro hotel al otro lado del mundo, buscando a un hombre que nunca había visto ni conocido.

Fue suficiente para que me pidiera otra cerveza. Esta vez, acompañada de un chupito de tequila.

¿Y si nunca lo encuentras?

El pensamiento era persistente. Lo último que quería era ver a Ryker tener que pasar por la agonía de pulsar el botón de restablecimiento.

¿Y si se ha ido?

Escudriñé el vestíbulo con más ahínco, como si de alguna manera pudiera provocar la existencia de Corey. Tres personas entraron desde la calle. Cinco personas salieron. Una pareja de botones empujaba un carro de latón para el equipaje por el suave suelo de mármol del magnífico vestíbulo del hotel.

Y ninguno de ellos era el hombre que me interesaba.

Me tomé el chupito. Me bebí la mitad de la cerveza nueva. Al mirar el móvil, me di cuenta de que solo me quedaban diez minutos para que Marcello volviera a bajar. O quizás Ryker, porque sabía que también tenía ganas de salir de la habitación.

—Aquí tiene.

El camarero me ofreció otro chupito, presumiblemente a cuenta de la casa. Se lo agradecí con una inclinación de cabeza, justo cuando señaló uno de los asientos que había detrás de mí.

—Cortesía del caballero de allí.

Levanté las piernas y me giré, al tiempo que me sujetaba la falda. Me había sentado bien ducharme y arreglarme un poco. Ponerme algo que no fuera la ropa cómoda de viaje, para variar, y estirar las piernas hasta el punto de…

—Hola, preciosa.

Me detuve a mitad de movimiento, y todo mi cuerpo se quedó congelado. Podía imaginarme cómo se me iba el color de la cara. Mi tez se volvió blanca, como si hubiera visto un fantasma.

Un fantasma, o…

—Eres de los nuestros, ¿verdad?

El hombre sentado a mi espalda era joven, pero animado. De pelo color arena y guapo. Cuando levantó su copa hacia mí a modo de saludo, mostró una sonrisa de mandíbula cuadrada.

Corey.

La imagen era inconfundible. Era, tal cual, el hombre que había visto en al menos cien fotografías diferentes.

—Umm…

Mi primera idea, al instante, fue que me conocía. Que, de alguna manera, se había descubierto mi tapadera y que todo había terminado.

Mi segundo pensamiento fue que mi primer pensamiento era una tontería.

—Hola —respondí débilmente.

Casi estaba temblando. Sentía que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo estaban sobrecargadas, hasta el punto de que se me erizaba la piel de electricidad. Dejé que mi boca se curvara hasta formar una media sonrisa y señalé con la cabeza el taburete vacío que había a mi lado.

—Ven y siéntate.
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¡No tenía ni idea de cómo había conseguido pasar por delante de mí! Solo que, de alguna manera, había entrado en el bar cuando yo no estaba mirando. O eso, o se había colado mientras Marcello y yo hablábamos en el banco del ascensor. Lo que había llevado dos minutos.

Y lo que era más alarmante: me había escogido entre la media docena de mujeres que ya estaban en el bar. Y la forma en que me miraba ahora… era casi como…

No te conoce.

Era difícil de creer. Parecía todo tan improbable.

Es imposible que te conozca.

Seguramente era cierto. Aiden y yo habíamos roto antes de que llegara Corey. Hasta esta misma semana, ni siquiera había oído hablar de él.

—Entonces… ¿eres una de los nuestros o no?

—¿Una de quiénes? —pregunté con escepticismo.

Escuchar mi voz pareció convencerlo. El hombre sonrió de forma triunfal y asintió.

—Una compatriota americana —declaró—. Tienes una voz preciosa, pero te he descubierto sin siquiera oírla.

—Ah —respondí, permitiéndome sonreír. Me pareció algo forzado, incluso artificial. Me esforcé al máximo por parecer sincera—. Culpable.

El hombre se deslizó suavemente sobre el taburete que estaba a mi lado y me tendió la mano.

—Soy Corey.

—Autumn —le devolví la sonrisa.

Era un alias que había utilizado en innumerables ocasiones, un guiño tonto a mi verdadero nombre. Siempre había intentado autoconvencerme de que era inteligente.

—¿Costa Oeste? —preguntó Corey. Ahora me miraba de reojo, como si estuviera resolviendo un acertijo secreto.

—Sur de California —mentí.

—¿Dónde?

—Irvine. Tengo un pequeño apartamento en Woodbridge. Llevo allí casi tres años.

La historia se me ocurrió con rapidez y facilidad porque no era la mía. Era de mi buena amiga Marissa, que se había mudado allí hace justo ese tiempo.

—Así que he venido hasta aquí —se rio Corey—, ¿solo para conocer a otra rubia californiana?

—Siento decepcionarte.

—Oh, no es ninguna decepción —respondió de inmediato. La sonrisa de Corey se ensanchó al dejar que sus ojos se detuvieran en los míos—. Ni mucho menos.

Parecía estar empezando a sentirse cómodo, y eso era bueno. Me permitió relajarme un poco. Me soltó, mientras trataba de decidir qué hacer a continuación.

—Bueno, ¿estás aquí por negocios o por placer? —preguntó.

—Esperaba un poco de ambos, de hecho —respondí—. Pero llevo todo el día aquí metida.

Antes de que pudiera decir nada más, me bebí el chupito de tequila y pedí otros dos. El camarero asintió.

—Al parecer ha habido una pequeña confusión con mi habitación —le expliqué—. No estará lista hasta más tarde.

—¿Cuánto más tarde?

—Ojalá lo supiera. —Me encogí de hombros—. No me dicen nada. He insistido en la recepción dos veces ya y he terminado aquí.

La mirada de Corey cayó, tal vez hasta mi regazo. Pensé que estaba mirándome la falda, y tal vez así fuera. Pero también vi que su mirada se detenía en otra parte al subir.

—No llevo anillo —afirmé, levantando los dedos y moviéndolos—. ¿Ves?

Mi aspirante a amante, a su vez, levantó la mano sin anillo y sonrió como si me dijera que él también.

—Lo sé —le dije con otra sonrisa forzada—. Ya he mirado.

Se acercó más al oírlo, lo que me asustó. Corey no era precisamente feo. De hecho, si no supiera que era un ladrón de portátiles y un rival tan poco competitivo, podría haber dicho que era guapo.

Aun así, tuve que hacerme la interesante.

—¿Estás sola?

—Ya me ves —respondí, haciendo un gesto de grandeza—. Tenía que venir con una compañera de trabajo, pero cambió de opinión en el último momento.

Negó con la cabeza en señal de compasión.

—Viajar sin compañía es una mierda.

—Sin duda. —Hice una pausa—. ¿Tú también estás solo?

Quizá pareció una insinuación, pero quería saberlo. Había revisado el bar varias veces desde que empezamos a hablar y no vi a nadie con él.

—Yo también estuve con unos compañeros de trabajo —admitió—, en nuestra última escala. Pero los mandé de vuelta a Estados Unidos.

Asentí despacio. Estaba bien saberlo.

—Así que sí: estoy tan solo y solitario como tú.

Se llevó su propia bebida a los labios, la cual consistía en un líquido de color ámbar intenso con hielo. Se le aguaron los ojos cuando el vaso volvió a chocar con la barra.

—Nunca he dicho que me sienta solitaria —bromeé.

—Eso es porque estoy contigo —sonrió. 

—¿No me digas?

Corey asintió despacito. Levantó una ceja de forma atrevida.

—¿Novios?

Me encogí de hombros mientras le daba un sorbo a mi cerveza.

—Unos cuantos, sí.

Se rio como si lo pillara. Me reí porque era imposible que lo entendiera.

—Bueno, yo sí tengo habitación —propuso con naturalidad—. ¿Quieres verla mientras esperas la tuya?

El corazón ya me revoloteaba, salvaje, dentro del pecho. Ahora también empezó a saltarse latidos, como un tambor roto.

—¿Merece la pena? Me quedé paralizada.

—¿El qué?

—¿Ver tu habitación?

—Podría ser —admitió.

Exploré el vestíbulo por enésima vez, buscando alguna señal de Ryker o Marcello. De momento, nada.

—¿Y bien?

—¿Tienes algo para beber ahí arriba? —pregunté.

—¿En mi habitación? —Volvió a asentir con la cabeza—. Sí.

Lo recuperaremos…

Las palabras que le dirigí a Ryker resonaron con fuerza en los recovecos de mi mente.

Te lo prometo.

—De acuerdo entonces —respondí, con el estómago dándome volteretas—. Vamos.
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Entré en el ascensor, dándole vueltas a cómo había sucedido todo tan rápido. No había tenido tiempo de trazar un plan. Ni siquiera estaba segura de que necesitara uno.

Averigua dónde duerme, me dijo la vocecilla de mi cabeza. Consigue el número de su habitación.

Mientras el ascensor ascendía por las plantas, esa parte parecía fácil. Corey me iba a conducir, con toda seguridad, hasta su habitación. La forma en que me había cogido de la mano y me había sacado del bar demostraba confianza. Incluso ahora, que su cuerpo rozaba ligeramente el mío, sus intenciones quedaban muy claras.

—¿Qué haces en Sídney? —le pregunté.

Hizo una pausa y se aclaró la garganta antes de responder.

—He quedado con alguien para tratar un tema.

—Ooooh —me reí, moviendo los dedos hacia él en señal de burla, a lo Scooby-Doo—. ¡Suena misterioso!

—No es así —replicó—. Es más bien… bueno…

Las puertas del ascensor se abrieron en el último piso, lanzándonos al pasillo antes de que pudiera terminar. Corey me tendió la mano de nuevo. Vacilante, la acepté.

Esto no es inteligente, Summer.

Solo podía pensar en lo cabreados que iban a estar los chicos. Yo, huyendo. Desapareciendo del vestíbulo, sin dejar rastro. Sin poder siquiera enviarles un mensaje, porque me había dejado el teléfono en la habitación creyendo que iba a distraerme mientras vigilaba el vestíbulo.

Y ahora estaba entrando en la boca del lobo… con el lobo.

No entres, ya está.

Nos cruzamos con dos parejas en el pasillo, una mayor y otra más joven. Se me ocurrió que podía rajarme en cualquier momento. Podía ver el número de la habitación cuando Corey pasara la tarjeta por la cerradura electrónica, simular un dolor de cabeza y volverme al ascensor.

O podía entrar… y echar un ojo al mismo portátil.

—Ya sabes, si no consigues habitación por cualquier motivo —comentó Corey, dejando que las palabras se desviaran de manera sugerente—, la cama es grande.

—Ajá —sonreí.

—Solo lo comento.

—Lo tengo en cuenta.

Se detuvo en seco y sacó la tarjeta de acceso, tal como imaginé que haría. Vi el número. Oí el chasquido y el zumbido de la cerradura electrónica al abrirse, y el pasador de la puerta al girarla con fuerza hacia dentro.

Esto es, Summer. Eso es todo lo que deberías…

Entonces, entré.

¡Joder!

La habitación estaba oscura y fría. Me llegó una ráfaga de aire acondicionado gélido, antes que nada. Luego mi anfitrión pulsó un interruptor y en la estancia irrumpió una cálida luz amarilla.

—Hogar, dulce hogar.

Era una suite como la nuestra, pero también diferente. Ridículamente enorme para una persona, espaciosa y ostentosa. Sin embargo, de alguna manera, encajaba a la perfección con Corey. Ya en el bar, iba demasiado arreglado, exagerado. Y me estaba dando cuenta de que lo que en un principio confundí con confianza era más bien chulería. 

—Mi casa es tu casa.

Se quitó los caros zapatos de cuero y se acercó a la pequeña barra de la habitación. De camino, empezó a desabrocharse la camisa, como si ya hubiéramos acordado algún tipo de contacto físico y el sexo fuera una conclusión inevitable.

—¿Qué bebes?

Hasta ahora había estado observando la escena, incluidas las ventanas que daban al precioso puerto de Sídney. Ahora la escudriñaba, acordándome de repente de la verdadera razón por la que había venido.

—¿Autumn?

Sacudí la cabeza para despejarla.

—¿Tienes vino?

Había estado bebiendo cerveza y tomando chupitos en el bar. Lo último que quería era mezclarlo con vino. Aun así, necesitaba entretenerlo. Encontrar y abrir una botella le llevaría…

—¿Tinto o blanco?

Me mostró dos botellas, sacadas de un armario situado bajo la barra. Tragué de forma seca.

—¿No hay rosado?

Corey me miró con extrañeza. Extrañeza en plan «te estás pasando».

—Creo que no…

Lo interrumpí con el más femenino de mis suspiros, y me quité los zapatos intentando lucir prometedora.

—¿Tal vez podrías bajar a por un poco?

Se zambulló de nuevo en el armario mientras yo buscaba por la habitación, mis ojos revoloteaban de un lugar a otro. La suite era grande. También había deshecho muchas cosas para una sola persona. Un montón de ropa y artículos personales de viaje parecían estar desparramados con bastante prisa por la mesa del comedor. El único aparato electrónico que alcancé a ver hasta el momento era un pequeño pero caro altavoz a distancia.

De repente, mi anfitrión volvió con otra botella, esta de un intenso color rosa. Sonrió, triunfal.

Mierda.

—Bingo.

Confié más allá de toda esperanza en que no fuera capaz de encontrar un sacacorchos. No hubo suerte. Un minuto después estaba abierto y servía dos copas. Se acercó a mí, me dio una y brindó.

—Por el placer y los negocios.

El brindis fue tan cursi como él estaba resultando ser. Levanté el brazo, con la sonrisa más falsa de la noche. Era solo cuestión de tiempo. No podría continuar con esto mucho más.

—Salud.

Las copas tintinearon de forma musical. Bebimos sin que Corey me quitara los ojos de encima en ningún momento.

—Vamos —me dijo, alargando una mano hacia mí—, quédate un ratito.

Quería cogerme el bolso. Como no sabía qué hacer, me lo subí más en el hombro.

—Me lo quedo hasta que me llamen de recepción —le contesté.

Frunció el ceño, pero solo un poco.

—Al menos dame tu móvil —me pidió, acercándose otro paso—. Puedo ponerlo a cargar ahí, así cuando…

—¿Tienes música?

Ladeó la cabeza, pero muy ligeramente. Un momento más tarde, pulsó unos botones en su propio teléfono y un suave jazz comenzó a sonar desde el altavoz remoto.

—¿Qué te parece? —sonrió.

Está bien, pensé, adormilada, si de verdad te gusta el jazz suave. Pero es raro si únicamente lo pones para seducir a una chica que has conocido en el bar del hotel hace quince minutos.

Corey se aproximó aún más, hasta que nuestros cuerpos quedaron casi enlazados. Comenzó a balancearse despacito, de izquierda a derecha. Se movía al ritmo de la música e intentaba que yo hiciera lo propio.

—Yo…

Dejó que una de sus manos se deslizara hasta mi cadera. La otra se dirigió a mi hombro. Ni siquiera le había visto soltar la copa de vino.

—Relájate —me susurró en el tono más estúpido posible—. Todo va bien.

Se arrimó aún más, hasta que nuestros cuerpos se tocaron. Su mejilla rozaba la mía. Estábamos bailando, y me sentía sin fuerzas para detenerlo.

¡Summer!

Me eché un poco hacia atrás, envuelta en su abrazo. Él me empujó hacia delante. Con cuidado, me quitó la copa de vino de la mano y se inclinó hacia atrás para depositarla en la pequeña barra.

—Eres tan guapa —exhaló, y sus ojos trataron de encontrar los míos.

Miré hacia abajo. Hacia la izquierda. Hacia la derecha. En realidad, no importaba la dirección, siempre que no mirara a…

¡AHÍ!

El corazón me dio un vuelco cuando percibí el objetivo de mi búsqueda: un ordenador portátil cerrado, apoyado en uno de los mullidos sofás de la zona de estar. Enchufado a la pared, quizá a unos cuatro metros de distancia. 

—De hecho, eres absolutamente preciosa.

Según dijo la última palabra, sus labios se acercaron a los míos. Me giré un poco. Lo suficiente como para que, en su lugar, me tocara la comisura de la boca y la mayor parte de la mejilla.

—¿Qué pasa? —me preguntó con la voz cargada de frustración.

—N-nada —respondí.

Seguía bailando con él. Moviendo las caderas al ritmo de la música.

—Entonces por qué…

—Whisky.

Me aparté y sonreí con timidez, esforzándome para que la cara se me pusiera roja. Ahora sí que lo miraba a los ojos.

—¿El qué?

—Tu aliento —expliqué, fingiendo que me sentía avergonzada—. Huele a whisky.

Se rio.

—Estabas en el bar conmigo. Me viste bebiendo whisky.

—Lo sé. Es solo que… bueno…

—¿No te gusta el olor?

—Una vez me puse muy mala tomando whisky —mentí—. Y ahora, cada vez que lo huelo, me da un poco de…

—Ah —respondió Corey, con los ojos iluminados en señal de comprensión—. Ya lo pillo.

Me acerqué a él, esta vez recostando la cabeza en su hombro. Bailamos un poco más, al tiempo que un saxofón cualquiera sonaba sin cesar.

—Eres muy alta —señaló mientras me miraba de arriba abajo.

—Gracias.

—No, en serio —insistió—. Nunca he visto a una chica que…

Me incliné sin respirar y le mordisqueé la oreja. Lo hice despacio. De manera seductora…

El cuerpo de Corey se volvió rígido por completo, y luego se relajó de golpe. Sentía que se derretía en mis brazos. Me hizo sentir súbitamente poderosa, con el control.

—¿Por qué no vas a lavarte los dientes y te deshaces de ese olor? —le susurré, todavía mordisqueando—. Y nos vemos en el sofá.

Tragó con tanta fuerza que pensé que la nuez le iba a estallar.

—¿El s-sofá?

—Para arrancar —le guiñé el ojo, y me alejé.

Corey me devolvió la sonrisa como si hubiera ganado un premio en la feria. Como si hubiera tirado todas las latas de un solo disparo.

Luego, se dio la vuelta y se dirigió al baño de la suite.

Me moví como un rayo en cuanto dobló la esquina. Corrí hacia el sofá, agarré el portátil y tiré del cable de carga.

¡Mierda mierda mierda mierda!

Luego me lancé directa hacia la puerta.
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Tuve que pasar por delante del baño al salir de la habitación, y la puerta seguía abierta. Por suerte, el lavabo estaba situado en el lado opuesto. Me quedé congelada, aguardando el inevitable sonido del grifo abierto. En cuanto lo oí, agarré el frío picaporte de metal y empujé hacia abajo.

La hostia…

¡El sonoro clac del mecanismo de cierre fue el ruido más atronador del mundo! O, al menos, eso me pareció. El agua continuó saliendo, Corey siguió cepillándose y no pasó nada más. Lo siguiente que recuerdo es que estaba cruzando el umbral, corriendo descalza por el pasillo enmoquetado. Llegué al ascensor presa del más absoluto pánico y apreté el botón de bajada con tanta fuerza que creí que me iba a romper el dedo.

¡RÁPIDO!

El ascensor sonó, emitiendo un zumbido mientras subía de planta. Se me hizo eterno. Mientras, seguía pulsando el botón, mirando por el pasillo hacia la habitación de Corey…

En cualquier momento, esperaba verle precipitarse hacia el pasillo. Que viniera corriendo por la moqueta, con la pasta de dientes aún formando espuma en su boca.

Las puertas de acero del ascensor se abrieron y mostraron una cabina vacía. Entré de un salto.

¡JODER!

Esa fue la parte más difícil, quedarme allí esperando a que las puertas se cerraran. Pulsé el botón dos docenas de veces, y ya dejé de hacerlo por miedo a que el ascensor se rompiera.

Por fin, las puertas se cerraron. El pequeño trozo de pasillo abierto desapareció, y yo vi cómo se iba. En el último segundo vi un movimiento borroso. Pelo rubio color arena. Dos ojos fijos en mí, rojos de rabia.

—¡PUTA!

Me preparé para que las puertas se abrieran. Para que llegara al botón justo a tiempo para pulsarlo y hacer creer al ascensor que quería entrar otro pasajero. Quedaríamos cara a cara. Sin nadie más alrededor para impedirle que se abalanzara y…

¡Fiusss!

Mi cuerpo entero respiró aliviado cuando la cabina comenzó a descender en dirección a mi planta. Estaba llorando, literalmente: las lágrimas me corrían por ambas mejillas. Pero eran lágrimas de júbilo. Lágrimas de triunfo. Me reí dentro del habitáculo vacío, una risa maníaca. Me apreté el portátil contra el pecho en un abrazo letal.

¡Estás loca! Loca de remate…

El coche llegó a la tercera planta, la mía, y las puertas se abrieron. Salí, pero no antes de enviar la cabina vacía hasta el vestíbulo para asegurarme. Después, eché a correr. Regresé a toda prisa a nuestra habitación, con el premio a cuestas. No me detuve hasta que estuve golpeando con frenesí la puerta.

—¡Summer!

La puerta se abrió de golpe y Ryker me arrastró dentro. Me rodeó con los brazos y me abrazó con fuerza, mientras Marcello se acercaba corriendo.

—Acabamos de subir del vestíbulo —dijo, sin aliento—. No te encontrábamos en ningún sitio, así que vinimos aquí para…

—¿A dónde coño te has ido? —exclamó, preocupado, Marcello.

—Me topé con Corey —jadeé—. Y… subí con él a su habitación, y…

—¿Subiste a su habitación?

La expresión de Ryker era de total incredulidad. Marcello parecía a punto de volverse loco.

—No es grave —les expliqué rápidamente—. No ha pasado nada. Quiero decir, lo engatusé para que me llevara hasta allí… —Respiré hondo otra vez—. ¡Y entonces cogí el portátil!

Le di el aparato y Ryker abrió los ojos de par en par. Volvió a abrazarme, esta vez con tanta fuerza que me pareció oír que mi columna vertebral crujía. Antes de que me diera cuenta, me había pasado a Marcello. Me sujetaba por los brazos, observándome. Buscando cualquier señal de que algo fuera mal.

—¿Seguro que estás bien? —gruñó de forma protectora—. No ha intentado tocarte, ni hacerte daño, ni…

—No, no, nada de eso.

Mi nivel de adrenalina estaba decayendo y el cansancio se estaba apoderando de mí. Me dejé caer en la cama totalmente exaltada, con el corazón todavía palpitando. Miré cómo el techo giraba, ya sin una gota de aliento.

—¿Corey no te ha seguido? —me preguntó Marcello.

—No.

—¿No te ha visto entrar aquí?

—Ni hablar.

Me incorporé y sonreí, sintiéndome de repente genial conmigo misma. Dejé escapar una breve risa triunfal.

—Vais a tener que asumirlo —les dije a mis dos magníficos novios—. ¡He conseguido escaparme!

La cara de Marcello pasó de la preocupación extrema al alivio sobrecogedor. Ahora se le veía feliz. Por no mencionar que estaba tremendamente guapo.

—Venga —le dije a Ryker para pincharlo—. Dime que no lo he hecho bien. ¡Dime que no es increíble!

Ryker tenía el equipo en su regazo. Lo abrió y escudriñó la pantalla de izquierda a derecha mientras atravesaba la secuencia de arranque.

—Oh, sí que es increíble —dijo mientras pulsaba algunas de las teclas—. Solo hay un pequeño inconveniente.

Se me encogió el corazón. La expresión de felicidad de Marcello se volvió tensa de golpe.

—¿Cuál? —pregunté con inquietud.

Ryker me miró por encima de la pantalla, con el rostro impasible.

—Este no es mi portátil.
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Las palabras de Ryker se estrellaron con un muro de silencio absoluto. La expresión de Summer reflejaba más o menos la mía.

—¿Qué quieres decir con que no es tu portátil?

—Que no lo es —respondió sin levantar la vista—. Por lo que puedo ver, es el de Corey.

Nuestra novia estaba ruborizada y agitada, su abundante pecho aún se agitaba. La adrenalina aún le corría por las venas. Había hecho algo estúpido, peligroso. Algo que por poco me enfureció, cuando me enteré de ello.

Pero lo había hecho por nosotros. Y eso cambiaba las cosas.

—Lo… lo siento mucho —comenzó. Su expresión seguía siendo de total abatimiento.

—No te preocupes —le dijo Ryker—. Puede que sea la segunda mejor opción.

Nos agolpamos tras él mientras revisaba las carpetas, de una pantalla a otra. Iba tecleando tan rápido que no podía seguirle el ritmo.

—¿No te preocupa que tenga el mismo tipo de software de seguimiento que tú? —preguntó Summer.

—No —dijo Ryker.

—¿Y por qué no?

—Porque Corey es, a efectos prácticos, un analfabeto informático —respondí por él—. Se le dan fatal todas estas cosas, y por eso nos mandaba hacerlas.

—Ni siquiera tenía contraseña en su ordenador —comentó Ryker, y soltó una breve carcajada—. Solo lo he encendido y zas.

Ryker conectó un USB en un lateral del portátil y empezó a transferir archivos. No podía más que imaginarme lo que estaría cogiendo. No envidiaba ni un ápice a Corey.

—¿Y qué pasará ahora? —preguntó Summer—. Todavía tiene vuestro equipo. Y está a punto de acceder a lo que sea que haya en él.

Las cejas de Ryker se fruncieron.

—¿Cómo es eso?

—Dijo que había «quedado con alguien para tratar un tema». Supongo que es la persona que le va a abrir el ordenador.

Asentí enseguida.

—Tiene todo el sentido del mundo. Está claro que Corey no va a descodificarlo por sí mismo.

Ryker apartó por fin la mirada de la pantalla. Se cruzó de brazos, y volvió a mirarnos mientras los archivos saltaban y saltaban del portátil a su USB.

—Cuéntame todo lo que Corey dijo e hizo mientras estabas con él —le pidió a Summer—. No omitas nada.

Summer se sentó en la cama y relató toda la historia, desde el momento en que él se le acercó en el bar hasta el segundo en que huyó de él en ascensor. Me molestó muchísimo pensar que la había tocado. Hasta el hecho de que fingiera bailar con él me sacaba de mis casillas, y veía que también causaba el mismo efecto en Ryker.

—Escucha, lo que has hecho es una locura —explicó Ryker—. Tendrías que habernos llamado. Subir a buscarnos.

Summer se encogió de hombros.

—No es como si lo hubiera planeado. Me dejé llevar y ya.

—Y por eso ha sido tan peligroso —coincidí—. Cuando no te encontrábamos…

—Cuando no me encontrabais, ¿qué?

Respiré hondo para calmarme. No me ayudó.

—¿Estabais enfadados conmigo o preocupados por mí? —preguntó de forma abrupta.

—Ambas cosas.

—¿Creéis que no sé defenderme?

Ryker y yo nos miramos.

—No —contesté—. Ni mucho menos.

—Entonces entended que puede que haya corrido un riesgo calculado, pero no ha sido ninguna tontería. Y lo hice para ayudar. —Hizo una pausa y se mordió el labio—. Y por nosotros.

Nosotros.

La palabra no era nueva para mí. Sin embargo, hasta ahora, «nosotros» había significado los tres. Aiden, Ryker y yo: éramos un equipo inseparable. Pero también éramos un equipo que le había abierto los brazos a esta preciosa e increíble mujer. Por voluntad propia.

También tenía que recordar que la habíamos invitado. La habíamos acogido como socia. Una igual. Alguien con plena participación en todo lo que estábamos intentando construir. Alguien que tenía todo el derecho a ayudar de forma activa, en lugar de quedarse al margen y esperar entre bastidores.

Cualquier resto de dureza en la expresión de Ryker se estaba desvaneciendo poco a poco. Mi propia frustración siguió el mismo camino. Summer no hacía otra cosa que lo que Aiden nos había dicho que haría: amarnos, protegernos. Hasta sacrificar de forma momentánea su seguridad por nosotros, todo por un bien mayor.

—Mira, lo pillo —le dije, bajando la voz—. Los dos lo entendemos.

—Bien —respondió Summer en voz baja—. Porque no quiero que me dejéis de lado, nunca. No he venido hasta la otra punta del mundo para ir de compras, tomar el sol o nadar con tortugas —continuó—. He venido por vosotros tres.

Se acercó y colocó una mano en cada una de las nuestras. Estaba tan guapa que se me cortó la respiración.

—Siempre voy a luchar para proteger esto —murmuró, con una voz cargada de significado—. Lo mismo que vosotros intentáis protegerme a mí. Igual que vosotros…

Su frase finalizó bruscamente cuando el teléfono de Ryker empezó a emitir una melodía indeterminada. Bajó la mirada hacia la llamada entrante, y una sonrisa de satisfacción cruzó su rostro.

—Bueno, bueno, bueno… —comentó con sombría satisfacción—. Mira tú por dónde. Es Corey. —Levantó la pantalla para que pudiéramos verla—. Ahora quiere hablar…

Dejó que sus palabras se extinguieran y pulsó el botón rojo para rechazar la llamada. Summer ahogó un grito.

—Pero qué…

—No es el momento —le expliqué—. Aún no. —Cuando sus ojos verdes buscaron los míos, le apreté la mano—. Aiden ha llamado antes, mientras estabas en el vestíbulo. Ya ha cogido el vuelo.

Se le iluminó el rostro al instante. Se puso aún más guapa, si es que eso era posible.

—Nos quedan unas buenas seis o siete horas antes de que aterrice —dijo Ryker—. Corey puede esperar. —Señaló con la cabeza el portátil abierto—. Dejemos que digiera esto un rato, hasta que los cuatro decidamos cómo actuar.

Los bonitos hombros de Summer se relajaron aún más. Nos miró y se le dibujó una tímida sonrisa en la cara.

—Así que Corey no tiene ni idea de que estamos en este hotel, ¿no? Sobre todo porque dimos mi nombre.

Despacio, negué con la cabeza.

—Ni se lo huele.

—Y no es como si pudiéramos salir —añadió Ryker—. Tendremos que quedarnos quietecitos. Pasar desapercibidos.

—Aguantar la noche —guiñé un ojo.

Summer sonrió con picardía, mirándonos a los dos. 

—La noche, ¿eh?

—Ajá…

Todos nos acercamos, de alguna manera, al unísono. Casi como… un equipo.

—Seis o siete horas —suspiró—. Atrapada en una suite de hotel con dos fuertes guerreros sexualmente reprimidos… —Extendió la mano y nos apretó los brazos—. Empeñados en protegerme.

La mano izquierda de Summer se movió para acunar la mejilla de Ryker. La derecha se detuvo en mi bíceps y giró para acariciarme la piel.

—Sexualmente reprimidos, ¿no?

—Oh, sí —soltó una risita—. Un montón de tensión. Niveles altos de estrés…

Dio otro medio paso, hasta que nuestros cuerpos se tocaron. Ryker la rodeó por detrás, dejándola en medio de los dos.

—Si hubiera algún tipo de válvula de escape para estas energías —prosiguió—. Algo que pudiéramos hacer para aliviar toda esta… presión.

Su mano se introdujo entre ambos y me la sostuvo en la palma de la mano. Ya estaba medio empalmado. Mi pene se desenrollaba en su mano, como una serpiente al despertar.

—Seis horas… —exhaló Summer, mientras la boca de Ryker bajaba hacia su cuello. Vi cómo ponía los ojos en blanco. Su voz se ralentizó cuando los brazos de él se deslizaron a su alrededor, besándola desde atrás—. ¿Qué deberíamos hacer durante seis largas…?

La frase concluyó en un gemido cuando la estreché con fuerza.

Luego, la llevamos a la cama y se lo enseñamos.
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Si un hombre nunca te ha tapado la boca con la mano mientras otro te folla a muerte, es que no has vivido de verdad.

Dios mío…

Esos eran solo algunos de los pensamientos que me pasaban por la cabeza. Mis retorcidas reflexiones sobre nuestra noche de depravación total, que técnicamente estaba ocurriendo durante el día.

No nos importaba; al menos, no con las pesadas cortinas echadas. A nuestros cuerpos serpenteantes, y todavía perdidos en otra zona horaria, les importaba un bledo lo que dijera cualquier estúpido reloj.

—Sujétala.

Al final, solo éramos yo, Ryker y Marcello… en celo y en la oscuridad de nuestra suite. Mis dos amantes besándome y devorándome y follándome hasta caer rendida. En todas partes, desde los sofás, hasta inclinada sobre la barra, pasando por abierta de piernas en nuestra lujosa y enorme cama.

—Eso es. Sostenme las piernas hacia atrás.

Se la había comido en la zona para sentarse, contoneando seductoramente mi culo desnudo hacia uno al tiempo que se la chupaba con ansia al otro. Se sentaron en sofás confrontados. Me alternaron de un lado a otro, lanzando todo tipo de comentarios sucios y picantes mientras le daba placer a uno a la vez que provocaba al que miraba.

Cuando ya no aguantaban más, se hundieron dentro de mí, asolando mi cuerpo de una forma que me hacía gritar. Arañé los muslos de Marcello mientras Ryker me daba por detrás, y luego me subí a su regazo y lo monté como una vaquera. Nunca había llegado al clímax con tanta fuerza en mi vida, penetrándome hasta el fondo en el regazo del magnífico italiano mientras dos bocas ávidas se cerraban sobre mis pezones.

Para ellos era como un juego: cuál de los dos conseguiría que me corriera. Cómo de rápido, con qué intensidad, cuántas veces…

—Mírala, está temblando entera.

Me hicieron sudar en diferentes posiciones, en muchos ángulos distintos. Me follaban hasta que se quedaban exhaustos y sin aliento, o hasta que su propio clímax se volvía tan deliciosamente inevitable que no podían arriesgarse a permanecer un segundo más dentro de mí.

Eso era lo más excitante para mí: cuando se intercambiaban. Cada vez que uno gruñía con fuerza y apretaba la mandíbula… y luego se retiraba a regañadientes, dándome una palmada en el culo como si le hubiera derrotado. Pocos segundos después, el otro se introducía de nuevo en mi voraz coño, avasallándome con renovadas ansias de venganza. Me precipitaba cada vez más hacia ese precipicio ineludible, en el que navegaría por el filo… hacia la euforia absoluta.

En medio hicimos una pausa para tomar agua, y luego me tendieron en la cama. Suspiré mientras Ryker me lo comía, de esa manera tan experta que tanto me gustaba. Me metió la lengua tan adentro entre las piernas que empecé a delirar. Mi cuerpo se agitó de un modo salvaje, hasta el punto de que Marcello tuvo que sujetarme. 

¡Joder!

Lo siguiente que recuerdo es que mi amante de piel oliva me tapó la boca con cuatro gruesos dedos, me besó el cuello y jugueteó con mi clítoris con la mano libre. Me retorcía contra su agarre. Chillaba en su palma…

El consiguiente clímax me arrancó auténticas lágrimas de alegría. Se me derramaban por las mejillas mientras todo mi cuerpo explotaba, y los chicos se turnaban para besar los salados surcos que dejaban en mi sonrojada y acalorada cara.

—Joder, tío, parece que está a mil grados.

Lo que nos lleva a donde estábamos ahora, conmigo despatarrada bocarriba. Marcello me sujetaba los tobillos cerca de los hombros, mientras el cuerpo definido y musculoso de Ryker prácticamente hacía flexiones dentro y fuera de mi coño.

¡Hosssssstia!

¡La sensación era brutal! Era algo muy sucio, depravado e incorrecto, pero también íntimo e increíble. Mientras estas dos hermosas figuras estiraban y utilizaban mi cuerpo, mi cerebro sufría una sobrecarga sensorial. Mi mente se agitaba con océanos enteros de placer que se estrellaban. Mi cerebro giraba con todo, desde el gozo hasta la excitación y el amor.

¿Amor?

No tuve tiempo de pensar en la palabra. Lo único que sabía era que se me pasó por la cabeza mientras abría los ojos para captar algo de lo que me estaban haciendo. Alcancé a percibir el largo y ágil cuerpo de Ryker bombeando dentro y fuera de mi interior… cada deliciosa arista de sus abdominales flexionándose como un pistón dentro de su duro torso. Al inclinar la barbilla distinguí el amplio pecho de Marcello alzándose por encima de mí, con su grueso miembro ardiente aún palpitándome contra un lado de la cara. Había dejado de chupársela hacía unos minutos, para disfrutar de la pureza de que me follaran tan profunda y salvajemente. Se percató de que lo miraba y una de las comisuras de la boca se le curvó en una sonrisa de complicidad.

Ryker gruñó con fuerza, con los labios fruncidos, conforme aumentaba la velocidad y la intensidad de sus embestidas. Y fue entonces cuando empecé a gritar. Chillé por el placer y los delirios. Mi boca formó palabras y sonidos que no tenían ningún sentido ni propósito, salvo el de liberar la forma más pura y cruda de euforia que jamás había conocido.

Uno de los poderosos brazos de Marcello bajó y me tapó la boca con la mano. La mantuvo ahí para ahogar mis gritos. Para evitar que la seguridad del hotel echara abajo la puerta de nuestra suite, pues así de duro me estaban dando estos dos apuestos hombres.

Me puse bizca y mi cuerpo lo liberó todo a la vez. Llegué al clímax con tanta potencia que los bordes de la vista se me pusieron grises… y luego negros. Los dedos de Marcello desaparecieron, y lo siguiente que sé es que me estaba corriendo más y más. Me apretaba y contraía a lo largo de la magnífica polla de Ryker, hasta que de repente convulsionó él contra mis paredes más íntimas en una violenta erupción volcánica.

—¡JJJJJODER!

Aguantó la palabra todo lo que pudo, antes de soltar un rugido propio de un bárbaro. Entonces descargó, estallando dentro de mí. Me rellenó con lo que parecía todo un río de esperma, y me lo administró con un glorioso golpe tras otro.

Nunca dejó de penetrarme, ni en su orgasmo ni en el mío. Siguió bombeando. Se metía y se salía de mi entrada bañada en semen, que se aferró a él durante mi propio clímax para no perderse nada. 

Cuando por fin aflojó el ritmo, fue como si se apagara una máquina. Los pistones de su estómago temblaban. Su culo se desplazaba hacia delante y hacia atrás con unos movimientos cada vez más lentos, hasta que acabó deteniéndose, todavía dentro de mí. Nuestras miradas se encontraron y se forjó una conexión. Una aún más profunda que la que ya teníamos. Una igual de real que los sentimientos que albergaba por Aiden, o incluso por Marcello, porque ahora mismo nuestra relación era una verdadera fusión de tres almas.

Te quiero.

Pronunció las palabras con los ojos, pero luego también me las susurró al oído. Se inclinó sobre mi cuerpo, mientras Marcello se retiraba y nos dejaba pecho contra pecho, cara contra cara…

—Summer, yo… creo que te quiero.

El rumor tocó una campana en lo más profundo de mi alma. Hizo que volaran las mariposas. Los pájaros cantaban.

—Yo también te quiero —exclamé, sin importarme quién lo oyera.

Le agarré la espalda y el culo. Atraje su increíble cuerpo con fuerza contra el mío, y su pene se adentró más en mi interior, al tiempo que mi mirada encontraba la de Marcello y se clavaba también en él.

—Te quiero —volví a repetir, esta vez con los ojos de Marcello puestos en los míos. Bajó la barbilla en un asentimiento casi imperceptible, mientras sus labios se entreabrían en una sonrisa—. Dios… os quiero a todos.

El momento fue precioso, imposible de igualar por ningún otro instante del resto de mi vida. Y no porque mi cerebro inundado por el placer siguiera bañándose en endorfinas. Sino porque mi corazón estaba conmovido por la profundidad y la magnitud de mis sentimientos. La fulgurante intensidad del vínculo que habíamos formado, los tres, tanto en el dormitorio como fuera de él. 

Por fin, Ryker se retiró, agotado y girando sobre su espalda. Su cuerpo aún se estaba recuperando, agitado por el esfuerzo de la ejecución. Pero su expresión era exultante. Perdido en la felicidad de lo que finalmente nos habíamos dicho, después de tanto tiempo.

Me di la vuelta para descubrir que Marcello ya me había colocado en su dirección. Me puso de espaldas y me penetró sin dificultad, abriéndose paso con su gruesa cabeza entre mis piernas. Gemí de placer al sentir cómo me perforaba… me llenaba…

—Mi turno —me gruñó al oído, situando sus manos sobre las mías. Tras entrelazar nuestros dedos, los estiró por encima de mi cabeza. Aprovechó el peso de su cuerpo para aplastarme contra la cama, mientras emprendía un lento roce circular.

—Sí, por favor —gemí, con una sonrisa de oreja a oreja.
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Me revolví despacio, sin darme cuenta de lo que me rodeaba. No estaba segura de dónde me encontraba, solo de que estaba bien calentita y saciada.

Entonces vi algo moverse cerca de las ventanas.

¿Qué?

Volví a parpadear y lo recordé todo de golpe. Estaba acurrucada entre Ryker y Marcello. Estuvimos hablando en voz baja. Observando el reloj, mientras contábamos las horas hasta…

¡Aiden!

Extendí la mano en ambas direcciones, pero solo encontré un cuerpo cálido. Marcello yacía a mi derecha, roncando. Su rostro cincelado e increíblemente guapo descansaba con placidez sobre un brazo extendido y lleno de músculos.

Me levanté de la cama y miré, desnuda, las distintas prendas de vestir esparcidas por el suelo del hotel. Elegí la camiseta más cercana y me la puse.

—¿Ryker?

Susurré la palabra en un tono tan bajo que era casi inaudible. Pero, de pie junto a la ventana, contemplando las luces de la ciudad, vi que asentía.

—¿Estás bien?

Volvió a asentir y se apoyó en el cristal. Estaba lloviendo. Estaba oscuro, pero no era demasiado tarde. Más abajo, Sídney seguía vibrando con las luces, la vida y el movimiento. 

—Nos hemos quedado dormidos —bostecé, acercándome a él—. ¿Cuánto falta para que Aiden…?

—Alrededor de una hora —contestó en voz baja.

Asentí.

—Quizás deberíamos ir despertando a Marcello.

—Dale unos minutos —sugirió Ryker—. Está… agotado.

Sonreí para mis adentros, preparada para algún tipo de broma sobre cómo me había follado a nuestro amigo hasta dejarlo medio muerto. O sobre cómo la resistencia de Ryker era mucho mejor que la de Marcello.

En lugar de eso, se limitó a seguir mirando a la ajetreada ciudad. El rostro de mi amante estaba tranquilo, pero no despreocupado. Su expresión era pensativa.

—¿Piensas en tu padre?

Ryker tragó saliva antes de responder.

—A todas horas.

Me acerqué aún más, amoldando mi cuerpo al suyo. Lo rodeé con los brazos desde atrás.

—Tú también, estoy seguro —añadió.

Recosté la cabeza en su hombro y asentí con la cabeza.

—Sí.

Lanzó un suspiro.

—Me duele pensar en él. Quiero decir… quiero pensar en él. Quiero pensar en él todo el tiempo, pero…

Mi mano buscó la suya. Cuando la encontré, se la apreté.

—El dolor disminuye —le dije en voz baja—. Nunca desaparece por completo, pero tampoco quieres que lo haga.

—No —negó poco a poco con la cabeza—. Para nada.

—Se vuelve agridulce —prometí—. Ya lo verás.

Ryker se giró un poco, la luz de la luna iluminaba cada delicado hueco de su magnífico cuerpo. De pie bajo la luz azulada, con solo unos calzoncillos, parecía una exquisita escultura.

—¿Qué edad tenías cuando lo perdiste?

Acaricié distraídamente su brazo tatuado.

—Quince.

—Uf.

—Sí, fue duro.

—¿Cómo te las arreglaste?

—Ayuda rememorar días —respondí, tras una pausa—. Recuerdos concretos de cosas que hicisteis, de momentos que pasasteis juntos. Todavía lo hago. Vuelvo a visitar mis favoritos a menudo, pero a veces me pongo a rebuscar en mi cabeza otros viejos, que había olvidado. —Le besé el hombro con suavidad—. Como si fueran joyitas perdidas por la arena.

Mi cuerpo creció con el suyo al tiempo que tomó una lenta y profunda bocanada de aire. Cuando lo soltó, sus hombros estaban un poco más bajos.

—He estado anotando cosas —dijo—. Para conservarlas. Para que la conexión no se pierda.

—Nunca se perderá —le aseguré—. Jamás.

—Sí, pero quiero compartir esos momentos con Gavin y Jason. Puede que tenga joyas que ellos no tienen.

—Estoy convencida de que tus hermanos también tienen algunas para ti —sugerí.

—Sí.

—Cuando volvamos deberías pasar algo de tiempo con ellos. Asegúrate de que el negocio familiar vaya bien por su parte. Y si necesitan ayuda…

—Lo sé —sonrió—. Lo entiendo.

—También lo hará Aiden —comenté con dulzura—. Y Marcello. Y yo.

Por un momento, nos quedamos los dos muy quietos. El único indicio del paso del tiempo eran las luces parpadeantes del puerto de Sídney, que centelleaban en silencio más abajo.

De repente, Ryker alargó la mano y me apretó contra él, cadera con cadera. Me puso las manos detrás de la cintura, con un agarre fuerte y poderoso. 

—Te quiero, Summer —afirmó—. Lo sabes ¿verdad? No fue algo que soltara en el calor del momento… —Me sonrió con una sonrisa de oreja a oreja—. Aunque el momento fue acalorado.

Lo rodeé con las manos.

—Lo sé.

—Pero estoy enamorado de ti —continuó—. Seguramente desde hace tiempo.

Se me aceleró el corazón, mientras me ponía de puntillas y lo besaba. Noté los labios de Ryker calientes y llenos al chocar contra los míos.

—Te… —empecé, mientras me aplastaba aún más contra él—. Te quie…

Se bebió el resto de mi frase. Apenas podía formarla. No es como si las palabras hicieran justicia a las emociones que estaba experimentando.

Ohhhh…

Las manos de Ryker se abrieron paso bajo el dobladillo de mi camiseta —o, más bien, de su camiseta— para acariciar mi culo desnudo. Apretó con delicadeza y mi piel desnuda experimentó una oleada de calor.

—Esto me pertenece —susurró al cerrar su mano de forma posesiva—. Ahora es mío.

Sus palabras eran un aliento caliente que chocaba contra mis labios. Me excitó sobremanera.

—Dilo.

—Te pertenece —gemí más que susurré.

Mi amante asintió despacio, buscando mi mirada.

—Nos pertenece. Siempre. Desde ahora.

Intenté tragar, pero no pude. Estaba demasiado perdida en sus ojos.

—A todos —acepté al fin. Me derretí contra él, hundiendo mi cara graciosamente en su pecho suave y duro—. Soy toda vuestra.

—Bien.

Cualquiera de sus manos podría haberse colado hacia dentro, a lo largo de mis nalgas, para instalarse entre mis muslos. Podría haber rozado mi humedad, provocando escalofríos en mi cuerpo.

Dios…

Me imaginé que me daba vueltas, que me empujaba contra la ventana. Me aplastaba contra el frío cristal resbaladizo por la lluvia, mientras se deslizaba en mi interior desde atrás. En mi actual estado de excitación, habría hecho cualquier cosa por él. Cualquier cosa.

En cambio, Ryker volvió a besarme y sus manos subieron hasta mis mejillas. Acunó mi cara entre ellas, inhalando hondo, con el alma, mientras me besaba con tal fuerza y pasión que me sentí totalmente ingrávida.

Cuando me soltó, me sentí como si hubiera estado en una nube. Tenía los ojos entrecerrados. Los labios enrojecidos, hinchados y llenos.

—Despierta a la Bella Durmiente y vayamos bajando —dijo—. Tendremos que conseguir un poco de café para cuando llegue Aiden.
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—Entonces, ¿cuántas veces te ha llamado?

—Seis, de momento.

—¿Y has hecho lo que te he pedido?

Ryker asintió mientras daba un sorbo a su café en nuestra mesa de la esquina del restaurante del hotel.

—Oh, sí.

Aiden estiró los brazos y las piernas por tercera vez, y luego se acomodó en su silla. El restaurante iba a cerrar pronto. Es probable que hubieran preparado la última cafetera solo para nosotros.

—¿Crees que aparecerá? —le pregunté.

—¿Según lo que dijo cuando lo llamé? —Aiden sonrió—. Sí. Vendrá.

La conversación había sido breve, pero se resumía en unas pocas cosas clave. En primer lugar, Corey quería su portátil de vuelta; con mucha urgencia, además. Y lo que era más importante, sí, estaba dispuesto a intercambiarlo.

Cuando Aiden le dijo que seguíamos en el hotel, su rival había soltado una breve carcajada seguida de un impresionante chorro de palabrotas. Había salido a rastrear los restaurantes y establecimientos cercanos. Pensando que estaríamos en cualquier sitio, menos en el mismo que él.

Y ahora Corey estaba de vuelta, listo para hacer un trato. O al menos eso dijo.

—¿Cómo ha ido el resto del trabajo en Bora? —preguntó Marcello.

—De lujo —aseguró Aiden.

—¿El cliente está contento?

—¿Después de la cantidad de likes que recibió en lo que publicaste esta mañana? —Levantó su café hacia Marcello en señal de saludo. Puse una mueca de dolor cuando los dos hombres chocaron las tazas con torpeza—. Encantado.

Me recosté y observé cómo volvían a su ritmo habitual, hablando e incluso riendo entre ellos. Seguía siendo una situación tensa. Algo que tenía a todos en vilo. Pero el mero hecho de estar juntos hacía que todo mejorara para ellos. Cada uno era una pieza de un rompecabezas global.

Y ahora tú también eres una pieza de él.

La idea debería haber sido un poco aterradora, dar un poco de miedo, teniendo en cuenta todas las incógnitas. En cambio, me hizo sentirme reconfortada por dentro. Aiden, Ryker y yo teníamos demasiada historia. Demasiada camaradería compartida y recuerdos divertidos como para que me sintiera aunque fuera un poco nerviosa. Y luego estaba Marcello, guapísimo y perfecto en todos los sentidos. Encajaba tan bien en el trío que teníamos que era casi como si llevara años ahí.

Pensé en lo maravillosas que serían las cosas ahora que los muros habían caído. Ahora que no había reglas ni límites en el placer y el disfrute que me podían proporcionar estos hombres… y yo a ellos.

Me vinieron a la mente pensamientos sucios, pequeñas fantasías basadas en toda la diversión que podríamos haber tenido juntos. Aiden y yo follando como locos en aquel viaje de esquí a Aspen, mientras Ryker estaba solo en la habitación contigua.

Mierda. ¡Nos perdimos tantas cosas!

Me imaginé cómo podría haber ocurrido, podría haber sido. Aiden terminando dentro de mí, y luego yo acudiendo desnuda a la puerta de al lado. Trepando toda caliente y rellena en la cama de Ryker. Chupándosela en silencio, sin romper el contacto visual, y luego volviéndome para empalarme en su resbaladiza y dura polla…

Podríamos haber follado hasta el amanecer. Yo, saltando de una cama a otra, o Aiden entrando y descubriéndonos. Tomándome de nuevo desde atrás. Perforándome sin piedad, mientras yo se la chupaba a su mejor amigo.

Si lo hubiéramos sabido…

—¿Summer?

Estaba en trance. Inmersa en mi ardiente y sucia ensoñación.

—¿Eh?

—Aquí.

La expresión de Marcello era de repente totalmente seria. Señaló y distinguí a Corey acercándose.

—Parece una rata ahogada —bromeó Ryker.

Lo parecía, más o menos. Corey llevaba una larga gabardina negra ceñida a la cintura, con un elegante bolso rectangular colgado de un brazo. Estaba empapado de la cabeza a los pies por la lluvia.

—No hay duda de que es una rata —coincidió Marcello. 

Vi a su antiguo socio aproximarse. Pasó por delante de un hombre escuálido con el pelo blanco que se apoyaba en la pared más lejana y rodeó a uno de los trabajadores del restaurante, que resultó estar limpiando. A Corey no parecía importarle chorrear por todo el suelo recién fregado.

—Qué bien que hayas venido.

Aiden pateó la silla que tenía enfrente hacia afuera. Durante un largo momento, Corey se limitó a fruncir el ceño, y pensé que iba a quedarse de pie en señal de desafío. Al final, sin embargo, cayó en ella.

—No he venido aquí para charlar —gruñó—. Ni a quedarme. Ni a tomarme un café.

—Bien, porque no te hemos ofrecido nada de eso —soltó Ryker.

—He venido —dijo, ignorando la interrupción— para hacer un simple intercambio. Acabemos con esto.

Abrió la bolsa y sacó el portátil de Ryker. Sin dudarlo, lo puso sobre la mesa y lo empujó hacia nosotros.

—Más te vale que funcione —le advirtió Ryker.

—Compruébalo.

Ryker abrió el aparato y la pantalla parpadeó mientras se iniciaba. Corey dio un golpecito con el pie mientras esperábamos y sacudió la cabeza en mi dirección.

—¿De dónde habéis sacado a la ladrona? —espetó.

Marcello se enfadó.

—Tranquilito, imbécil.

—Todavía no me creo lo que pasó —comentó Corey, negando con la cabeza—. Después de todo, fui yo el que se acercó a ti.

—Qué mala suerte —dijo Aiden, sin apenas reprimir una sonrisa.

—La historia de mi vida —convino Corey—. Joder, de todas las mujeres del bar a las que podría haberme acercado, tuve que elegir a la que…

—¿Se llevó lo mejor de ti? —sonreí.

La sonrisa que me devolvió era como la de un cocodrilo. Todo dientes y nada de nada real.

—Siempre elijo fatal a las mujeres.

—Últimamente lo eliges todo fatal —añadí con suavidad—. Por lo que puedo ver, al menos.

—¿Ah sí, ladrona? —Su ira iba en aumento. Los nudillos se le habían puesto blancos en el lugar donde su mano agarraba la mesa, y ahora golpeaba el pie a doble velocidad—. ¿Y cómo sabes tú eso? Ni siquiera me conoces, joder.

—Tienes razón —admití—. No te conozco, Corey. Llegaste a la vida de Aiden cuando yo no estaba en ella. Sin embargo, puedo decirte que estás tomando malas decisiones en la tuya.

—¿No me digas?

—Sí —respondí con calma—. Tuviste a Aiden y lo dejaste ir. Lo mismo con Ryker y Marcello. Eras parte de algo especial y te alejaste para navegar a tu manera. Lo que en sí mismo habría sido algo valiente y noble, si no fuera porque intentaste apoderarte de algo que no era tuyo. Algo que os pertenecía a todos, y no solo a ti.

Su rostro se curvó de forma amarga en una apretada mueca de desprecio. Si las miradas mataran, ya estaría muerta.

—Así que tal vez deberías pensártelo dos veces antes de llamar a nadie ladrona.
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El ordenador terminó de arrancar y Ryker pulsó una serie de teclas. Revisó algunos archivos. Comprobó unos cuantos registros e historiales de navegación, antes de dedicarme por fin un asentimiento casi imperceptible.

—De acuerdo. —Me encogí de hombros y saqué su portátil de debajo de la silla—. Supongo que estamos en paz.

Empujé el portátil hacia él. Corey lo volvió a meter en el mismo maletín que ya tenía abierto.

—Así que esto es el fin, ¿verdad? —le pregunté—. ¿Se acabaron las tonterías? Se acabó lo de intentar robarnos los clientes, o lo de mangarnos cosas que no te pertene…

—Vete a la mierda.

Se levantó de la mesa tan rápido que provocó que mi café se derramara. Casi demasiado rápido.

—Este tío te odia de verdad —dijo Summer.

—Eso parece.

—A ti tampoco te tiene mucho aprecio —añadió Marcello, señalando con la cabeza a Summer—. Se ve que lo has cabreado mucho.

—Sí, pero no te lo tomes como algo personal —agregó Ryker, que seguía pulsando teclas—. Corey odia a todo el mundo. Practica la igualdad de oportunidades en eso…

Mi amigo se detuvo en seco a mitad de la frase. Por la expresión de su cara, supe que había problemas.

—¿Qué sucede?

Ryker empezó a teclear tan rápido que sus manos se convirtieron en dos borrones de color carne. El único sonido que se oía era el de las teclas. Sin embargo, su expresión no cambió.

—Vamos, joder —dije—. Dinos qué…

Ha hecho una copia.

Eran cuatro simples palabras. Sin embargo, así juntas, resultaban aterradoras.

—¿Pensé que habías dicho que estaba todo?

—¡Lo está! —exclamó Ryker, poniéndose serio—. Todo sigue en su sitio. Pero cuando he comprobado el registro de claves, ahora mismo, se ve que una parte del archivo se ha borrado. En la última hora, más o menos.

Las cejas de Marcello se juntaron.

—¿Qué es exactamente lo que…?

—¡MIERDA! —Ryker frunció el ceño y golpeó la mesa con el puño—. ¡Han clonado el disco y borrado los registros!

Hizo tanto ruido que el hombre que fregaba el suelo se sobresaltó. Aparte de él, el restaurante estaba vacío. Incluso el hombre que se apoyaba en la pared había desaparecido. El escuálido, que parecía demasiado interesado en todo lo que…

—¡Ese tío!

Ryker ya se había levantado y corría hacia la salida, presumiblemente tras Corey. Dobló la esquina y desapareció antes de que pudiera detenerlo.

¡Mierda!

—¿Qué tío? —preguntó Summer al momento.

—El de la sudadera, con la capucha y el pelo teñido de blanco.

Marcello se apresuró a tirar el dinero sobre la mesa.

—¿Cómo sabes que lo tenía teñido?

—Porque no tendría más de veinte años.

Me maldije en silencio por no haberme dado cuenta antes. Por no darme cuenta de que Corey nunca habría venido solo.

—Ahí es donde estaba, entonces —dijo Summer—. No estaba buscándonos, se ha reunido con su contacto. El informático.

—¿Lo has visto irse?

—No —admitió Summer—. Debió de irse en cuanto Corey se hizo con el portátil.

Nos metimos juntos en el vestíbulo del hotel y los tres miramos en todas direcciones. Aparte de algunas personas en la recepción, la sala estaba vacía. Vi a Ryker abriéndose paso por la salida.

—¡Vamos!

Salimos, dejamos atrás a unos sorprendidos porteros y llegamos a la acera. A nuestra izquierda, la calle viraba hacia el sur, rodeando el lateral del edificio. Ryker ya estaba a unos cincuenta metros, corría a toda velocidad por la calle.

—No te separes de él —le indiqué, y Marcello se marchó.

Quedábamos Summer y yo, prácticamente temblando por la necesidad de hacer algo. A nuestra derecha se alzaba el puente de la Bahía de Sídney, con sus parpadeantes luces. La carretera bordeaba el agua, donde un pequeño campo vacío estaba separado de la orilla por una barandilla. Pero más adelante…

Justo delante había un muro de piedra de seis metros de altura.

—Eh.

Me giré y uno de los porteros estaba apuntando justo al muro.

—¿Estáis buscando al flacucho?

—¡Sí!

—Acaba de subir hasta el parque.

Summer cruzó la calle antes que yo, esquivando por poco una moto que pasaba. Se lanzó a la pared y empezó a trepar como si hubiera nacido para ello.

—¡Espera!

Iba a decirle que se detuviera, que todo aquello era demasiado peligroso. Pero antes de que pudiera pronunciar las palabras, ya estaba en la cima aupándose. Se había movido con una rapidez increíble.

—Hay ayuda —gritó hacia abajo—. ¡Es fácil!

Miré y vi lo que quería decir. La pared estaba cubierta de hiedra, húmeda y resbaladiza por la lluvia, pero que crecía a lo largo de una malla de acero. Me agarré a ella y me impulsé hacia arriba. Unos treinta centímetros después, la malla se desprendió de la pared y volví a encontrarme en la calle.

JODER.

—¡Peso demasiado!

Señaló hacia el punto en el que la calle se curvaba hacia el norte, hacia el otro lado del parque.

—¡Da la vuelta!

—¡Pues quédate ahí! —grité—. ¡Espérame!

Summer miró hacia atrás, al propio parque, y sacudió la cabeza deprisa. Luego desapareció de la vista.

—¡Lo siento! —su voz regresó flotando, cada vez más baja a medida que cogía velocidad y distancia—. ¡No hay tiempo!
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El hombre o chico o quienquiera que fuera… era rápido.

Lo divisé al otro lado del parque, más allá de la primera línea de árboles. Caminaba a toda prisa, más allá de una batería de cañones instalada bajo el puente, y hacia otro sendero en el otro lado. Bajé la cabeza, me disculpé con Aiden y salí corriendo.

Ese fue mi primer error.

Mi objetivo, que miraba constantemente hacia atrás, me descubrió enseguida. Su expresión mostró signos de alarma, y luego empezó a correr él también, agitando los brazos de manera desenfrenada mientras sus piernas lo llevaban en la dirección opuesta.

Olvídate de pillarlo desprevenido.

Ya no se podía hacer nada. Solo me quedaba correr a toda pastilla, sin perder de vista al hombre que entraba y salía de los frondosos árboles. El parque era precioso: colinas verdes y onduladas flanqueadas por palmeras y robles y caminos de piedra tallada. En muchos sitios estaba iluminado por farolas, pero la lluvia dificultaba la visión.

—¡Summer!

El grito de Aiden llegó desde la derecha. Todavía estaba en la calle. Todavía inalcanzable.

—¡Aquí!

Apenas fui capaz de pronunciar la palabra. Mi respiración llegaba ahora en jadeos irregulares, mientras dejaba que mis pies volaran.

Tengo que atraparlo.

No había duda de que lo perderíamos si me paraba a esperar a Aiden. El tío del pelo blanco se encontraba demasiado lejos, demasiado cerca de desaparecer de la vista. Pero también había una pequeña buena noticia. Algo que comprendí tras dos o tres minutos de dura persecución.

Me estaba aproximando a él.

El muchacho era ligero y rápido, pero también bajito. Con mis largas piernas, dos zancadas mías seguramente equivalían a tres suyas.

—Summer…

La voz de Aiden flotaba ahora desde una distancia mucho mayor. Ya apenas podía oírle. La idea de perderlo era…

Mi objetivo desapareció de repente.

¡MIERDA!

Seguí corriendo, sin interrumpir el paso. Me lancé de cabeza hacia la última dirección en que lo había visto. Ya estábamos debajo del puente, al otro lado del parque. Los árboles aquí eran menos espesos, pero la oscuridad era más…

—¡Aaaaay!

Algo me había golpeado en el estómago, con fuerza. Me hizo caer de espaldas e impulsarme hacia delante moviendo los brazos en un intento desesperado por mantener el equilibrio. Recorrí otros tres o cuatro metros, pero acabé recuperándolo. Cuando me di la vuelta, aquel escuálido tipo todavía tenía el puño cerrado.

Su rostro era vengativo, para alguien que acababa de atacarme.

—Yo…

Se me apagó la voz. Me había dejado sin gota de aliento, pero me estaba dando cuenta ahora.

—No te acerques a mí —bramó el hombre. Tras fruncir el ceño, se dio la vuelta y se marchó.

¡Summer!

Avancé a trompicones, esforzándome por respirar. Estiré el cuerpo en un intento de hacer entrar aire en mi pulmón.

Se está escapando…

Luché contra el dolor. Di un paso, luego otro, hasta que por fin pude volver a saborear el aire. Era tremendamente dulce. Todo mi cuerpo se estremeció mientras se reponía con desesperación, engullendo bocanadas de delicioso oxígeno.

Ahora, a por él.

Volví a correr y lo alcancé en poco tiempo. Caminaba, más que correr. Estaba extenuado y en pésima forma.

Pareció sorprendido cuando lo aplaqué.

—¡Puta!

Me esforcé por montarlo y luego me reí en su cara.

—Esa ya la he oído hoy. Dime algo más original.

Se revolvió con ganas y me hizo caer gracias a su engañosa fuerza. Sin embargo, todavía tenía su pierna cautiva. Me aferré a ella mientras me arrastraba uno o dos pasos, y luego levanté las manos para defenderme cuando se giró y levantó los puños.

—Te he dicho que…

El movimiento defensivo fue una mera distracción. Enroscando la pierna hacia atrás, di una patada hacia fuera, golpeándolo de lleno en el pecho conforme se cernía sobre mí.

—¡Unnnfff!

Mi tacón golpeó algo duro y cuadrado, que no era carne ni hueso. El hombre se echó hacia atrás de todos modos. Cayó sobre un brazo, se levantó de inmediato y cogió impulso para darme una patada.

Esta vez me cubrí de verdad.

¡PAM!

De la nada, el hombre cayó de cara al suelo. Si hubiéramos estado en la acera en lugar de en la hierba, la caída habría desparramado todos y cada uno de sus dientes en una dirección diferente.

—Unghhhh…

Tal y como estaba, las cosas ya le iban bastante mal. Estaba aturdido y confuso, con la nariz y la boca llenas de barro. Rodó por el dolor y se encontró a Aiden de pie sobre él.

—Quédate ahí.
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El hombre de pelo blanco escupió dos veces y se limpió la suciedad causada por la lluvia de la cara. En cuanto levantó la vista y vio a Aiden, asintió de forma obediente.

—V-vale…

Mi exnovio me tendió la mano y me ayudó a ponerme de pie. Todavía estaba recuperando del todo el aliento, pero por lo demás…

—¿Estás bien?

El pecho de Aiden seguía agitado por el esfuerzo de su carrera. Lo rodeé con mis brazos y lo abracé desde el costado.

—Sí. Gracias.

—Bien —asintió—. Y este tío…

Aiden lo agarró y lo puso en pie de un tirón. Con ambos brazos extendidos, lo levantó hasta que solo los dedos de los pies rozaban el suelo. Parecía una película.

—¿Dónde has…?

—Tiene algo en el bolsillo de la chaqueta.

Señalé el lugar donde le había propinado una patada. Aiden metió la mano, rebuscó un poco y volvió a sacarla con algo. Era fino y negro, y solo un poco más grande que un teléfono móvil.

—Es una unidad zip —dije.

Aiden lo giró en su mano y asintió.

—El clon del sistema de Ryker.

—Sí.

Me lo entregó, y luego registró minuciosamente a mi asaltante, de pies a cabeza. No encontró nada más que su cartera.

—Ese disco —gruñó Aiden—. ¿Es eso?

—Sí —respondió de inmediato el hombre. Ahora también tenía una mancha de sangre debajo de la nariz, pegada a la suciedad.

—¿No hay más copias? —preguntó, sacudiendo de nuevo los puños—. No hay otros clones del portátil de mi amigo rondando por ahí, o….

—Ninguno —contestó el hombre—. Cero.

Su respuesta parecía bastante convincente. De una forma aterradora, en plan «a ti no te mentiría».

—¿Por qué tienes esta entonces? —le pregunté.

—Acabo de hacerla —explicó con tristeza.

—¿Seguro que Corey no tiene ninguna?

El hombre negó con la cabeza.

—¿Cómo iba a tenerla? Ni siquiera he podido dársela. —Su acento australiano era más marcado ahora, pues había bajado un poco la voz—. Ni siquiera me ha pagado todavía, así que…

Aiden volvió a poner al hombre en pie. Sacó lo que parecía un carné de conducir de su cartera y se lo devolvió.

—Aquí tienes tu pago —soltó Aiden, agitando el permiso—. Te dejaré en paz mientras lo que dices sea cierto. No me presentaré en tu casa —sacudió el carné como muestra—, y no te machacaré la cabeza.

—V-vale.

—Pero…

El hombre se sobresaltó un poco cuando Aiden se acercó. Todavía tenía los puños cerrados. Aún gruñía, en lugar de hablar.

—Si encuentro aunque sea un solo puto archivo por ahí… del portátil de mi amigo…

—No ocurrirá —aseguró el tipo, gesticulando con las manos—. Te lo prometo.

—De acuerdo entonces —escupió Aiden. Miró al hombre durante cinco intensos segundos de incómodo silencio—. Vete.

Se puso enseguida de pie mientras se limpiaba la nariz ensangrentada. Lo seguimos con la mirada hasta que desapareció por uno de los senderos, en la siguiente cuesta.

Aiden me levantó y me dio un abrazo de oso. Fue increíble lo feliz que se puso al verme. No habíamos pasado más que unos pocos minutos juntos antes de todo el asunto de Corey. Era el primer momento que teníamos para nosotros.

—¿Me has echado de menos?

Parpadeé y entrecerré los ojos cuando una gota de lluvia particularmente grande me salpicó un ojo.

—¿A ti qué te parece?

—Creo que sí.

Sonreí y lo abracé un rato más. Me sentía tan segura entre sus brazos. Tan total y completamente segura.

—Entonces, ¿cómo te lo has montado con los chicos?

Busqué en su cara la sonrisa reveladora.

—¿Es un juego de palabras?

—Probablemente no.

—Eso pensaba. —Me reí y me puse un poco más roja. Mierda, incluso después de tanto tiempo, todavía podía ponerme colorada.

—Me alegro de que te hayan cuidado —dijo, e iba en serio—. Pero me he dado cuenta de algo en estos dos últimos días.

—¿Sí? ¿De qué?

—No quiero volver a separarme de ti.

La lluvia caía por nuestros rostros a medida que nos juntábamos, y luego empezó a besarme por todas partes. Me abrazó con fuerza contra su cálido y húmedo cuerpo, mientras nuestros labios giraban despacito, al unísono.

Por fin me dejó en el suelo. Con el pulgar, me limpió el agua de la mejilla como si se tratara de una lágrima.

—Vamos a por los demás —propuso.

Me estaba cogiendo de la mano. Sus dedos se habían entrelazado con los míos.

—Espera…

Llevé las manos a su cara y lo atraje hacia mí otra vez, para besarlo aún más fuerte. Pasé la lengua por encima de la suya y exploré su boca lenta y sensualmente.

Guau…

Me sentía como en los viejos tiempos. Me sentía como en los nuevos tiempos. Parecía la suma total de todos los grandes momentos que habíamos disfrutado en nuestra relación, pero mejorados con los amigos, los camaradas y el amor.

—Bienvenido —sonreí sin aliento, tirando de él en dirección al hotel.
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Nos reunimos en el vestíbulo, empapados. Todos con la cara roja y sin aliento, tras haber corrido por las calles nocturnas de Sídney.

Aiden le dio una generosa propina al portero por su ayuda. A cambio, nos indicó la dirección de una pizzería abierta a esas horas; la única.

Pedimos a domicilio, en lugar de salir. Todos nos habíamos calado hasta los huesos. Nuestros sentidos estaban embotados por el viaje y las preocupaciones, pero mentalmente seguíamos muy despiertos y absolutamente conectados.

—¿Y lo perdisteis de vista?

—Por un portazo —le contó Ryker a Aiden—. La culpa es mía. No debería haber salido corriendo tras él sin vosotros.

Nos explicó en el ascensor lo cerca que estuvieron de atrapar a Corey. Aquella escurridiza sabandija terminó subiéndose a un taxi y marchándose, justo cuando Ryker y Marcello comenzaron a golpear las ventanas.

—Intentamos seguirle —añadió Marcello—. Pero no pudimos correr más que un par de manzanas. Por desgracia, no había tráfico que lo frenara. No hubo forma de alcanzarlo.

—No pasa nada —dijo Aiden—. Lo habéis intentado.

—¿No? —espetó Ryker—. Porque…

—Nada —lo cortó Aiden, levantando la unidad zip—. De nada.

Se le iluminó la cara mientras nos quitábamos la ropa y nos poníamos otra seca. Ryker se puso a trabajar en el teclado, aporreándolo. Analizó las sumas de comprobación para asegurarse de que los datos solo se hubieran transferido una vez y que todo lo que había en el disco fuera un duplicado exacto del que había en el propio equipo de Ryker.

—¿Bien? —preguntó Marcello, pasándose una camiseta por encima de su magnífico cuerpo aceitunado.

Ryker se rio, satisfecho, y cerró el portátil.

—De maravilla.

De pie, completamente desnuda, pero completamente cómoda, mientras me ponía la ropa interior seca, me di cuenta de que aquello parecía un vestuario. Es decir, si se me permitiera entrar en el vestuario de los hombres. Y todos los chicos que estuvieran en él fueran muy sexis.

Y todos resultaran ser mis novios…

Pero míralos.

Mis ojos vagaban con alegría de un cuerpo a otro, de un culo a otro. Se detuvieron gustosamente en los duros abdominales de Ryker, en el insuperable pecho de Aiden. En el grueso y bello miembro viril de Marcello, que se balanceaba de una forma tentadora entre sus piernas.

Joder…

Los deseaba mucho. A los tres, aquí y ahora. Y lo mejor era que podía tenerlos. Bastaba con que lo dijera, o incluso mejor, con que me diera la vuelta y moviera el culo en su dirección. Con que lo sacudiera de un lado a otro hasta que alguno levantara la vista y, entonces, con esperar a que empezaran los fuegos artificiales.

—¡Ya está aquí la pizza!

El gruñido de mi estómago ganó la batalla esta vez, y me hizo volver a la situación actual. Ryker recogió el pedido mientras los demás nos poníamos cómodos en las sillas. Un minuto más tarde ya estábamos pasándonos algo caliente y con queso que no se parecía en nada a la pizza que comíamos en casa, pero que estaba delicioso de todos modos.

—¿Esto es una albóndiga? —preguntó Aiden, masticando con avidez.

—Salchicha —lo corrigió Marcello. Levantó la porción a la altura de los ojos—. Me parece.

—En realidad, he oído que el ingrediente número uno de este sitio es el huevo.

Los tres se giraron hacia mí, con una expresión como si acabara de proferir un sacrilegio. Tuve que reírme.

—Oye, que yo no he dicho que me guste. —Me encogí de hombros—. Solo lo he leído.

—Qué asco.

—Lo sé.

—¿Quién coño le echa huevo a la pizza?

Ryker se burló.

—Los mismos psicópatas que inventaron el Vegemite —afirmó—, y lo untaron en una tostada.

—¿Qué cojones es el Vegemite? —preguntó Aiden.

—Algo con levadura.

Marcello resopló y arrugó la nariz.

—Prefiero comer huevo en la pizza —dijo.

—Exacto.

Se me hinchó el corazón al verlos devorar la comida, riendo, sonriendo y dando tragos a las bebidas. Puede que Corey se escapara, pero con las manos vacías. Nosotros estábamos completos: los cuatro volvíamos a tener todo lo que teníamos en Bora Bora. Incluidos los unos a los otros.

Los quieres.

En serio, ¿cómo no iba a hacerlo? A dos de ellos siempre los había amado. Y el tercero era tan increíble que había terminado por hacerlo.

Pero ¿podía funcionar de verdad?

Ese era el único peso que aún recaía sobre mi corazón. Una pequeña reserva de dudas que asomaba su fea cara cada vez que las cosas parecían demasiado buenas, demasiado increíbles, demasiado perfectas para ser verdad.

Y, entonces, ¿qué? ¿No debería dar el cien por cien? ¿Debería contenerme ante la remota posibilidad —no importa si grande o pequeña— de que pudiéramos fracasar?

Tonterías.

Mi vida amorosa era la misma sin importar con quién saliera. Romper siempre era un riesgo, una apuesta que siempre se hacía. Prefería correr ese riesgo con personas que conocía y quería. Personas a la que respetaba. Personas que me hacían vibrar.

Por no hablar de que estas personas viajaban por todo el mundo, además.

—¿Adónde iremos ahora? —preguntó Ryker, apartando su tercer botellín vacío. En el centro de la mesa, la pizza había desaparecido. Solo quedaban migas.

—Ya sabes quién va a alquilar un chalet en Jackson Hole —dijo Aiden—. Nos ha pedido que estemos allí a principios de semana, si es posible.

—¿En serio? —Marcello abrió los ojos de par en par.

—Sí, pero tú no vas a ir —suspiró Aiden—. Vamos a tener que dividirnos. Sangre joven está de retiro, en alguna meseta cerca de Sedona. Necesitaré que te encargues.

Me senté con los pies apoyados en la mesa, satisfecha. Saciada y feliz, pero un poco confundida.

—¿Sangre joven?

Marcello miró a Aiden, que se aclaró la garganta. Abrió una foto en su móvil de una joven celebridad muy atractiva a la que reconocí al instante. Mis ojos se abrieron como platos.

—¿En serio?

—Sep.

—¿Por qué lo llamáis Sangre joven? —pregunté—. ¿Y no simplemente…?

—Tenemos apodos para nuestros clientes —explicó Marcello—, para poder hablar con libertad cuando estamos fuera de casa. Si empiezas a decir el nombre de un famoso, acabas llamando la atención de la gente.

—Por no hablar de que los cabrea —coincidió Ryker—. Si por lo que sea te oyen.

—Oh.

—Ya aprenderás los trucos del oficio —Aiden me guiñó el ojo—. La única pregunta es… ¿a dónde te vas tú?
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Desde el balcón, la ciudad era más nítida, más clara. Había dejado de llover y las calles de Sídney brillaban con la humedad. El olor fresco del ozono aún flotaba, empalagoso, en el aire.

Bueno… ¿a dónde?

La pregunta de Aiden seguía presente en mi cabeza. En lugar de responderla, sonreí y me alejé para tomarme un tiempo para mí. De eso hacía ya diez minutos. El sonido de la puerta corrediza detrás de mí me dijo que mi tiempo se había acabado.

—Hola.

Conocía la voz, aunque no reconociera la barba que me rozaba la mejilla. La barba era nueva. El par de brazos que me rodeaban la cintura eran mucho más viejos y familiares.

—¿Estás bien?

Asentí, sin querer quebrantar la soledad y el silencio. Pero ya lo había decidido. Tan solo tenía que decirlo.

—Me voy a casa.

Fue como saltar de un puente. Como el que se extendía por el puerto, frente a mí.

—Ya veo.

Fue todo lo que dijo Aiden. Dos palabras cortas, y ni una pizca de decepción.

—No para siempre, obviamente —añadí enseguida, volviéndome hacia él—. Es que, bueno, tengo que…

—¿Ponerlo todo en orden?

Me cogió la barbilla con la mano, y me dirigió la mirada hacia la suya. Aiden asintió en señal de silenciosa comprensión. Siempre me entendía.

—Mira, lo pillo —aseguró—. Tienes un negocio del que encargarte. Tienes que…

—Necesito sentarme con Aisling —lo interrumpí—. Cuadrar todos los trabajos que hay actualmente. Luego tengo que repasar la avalancha de nuevos encargos que nos llegan desde la web. Elegir los proyectos que vamos a aceptar. Averiguar de cuáles puede encargarse ella misma, y el resto me los llevaré conmigo, de viaje.

Aiden enarcó una sola ceja. Siempre me sorprendía que pudiera hacer eso.

—¿Estás segura?

—Del todo —le devolví la sonrisa—. En serio.

Tomó aire despacio.

—Porque si es demasiado… si te resulta demasiado difícil…

Dejó el resto de la frase sin terminar. Un déjà vu se apoderó de mí, ya que tenía la clara sensación de que habíamos tenido esta conversación antes.

—Summer, escucha —sonrió—. Te conozco. Y sé lo que tú y Aisling habéis construido juntas, y sé lo difícil que ha sido. Lo último que quiero es interponerme entre…

—No —lo detuve—. Escúchame.

La ceja de Aiden volvió a caer. Dio medio paso atrás, pero permaneció en silencio.

—Te perdí una vez—afirmé—. Rompimos cuando no debíamos hacerlo. ¿Pero sabes qué? Tal vez en aquel entonces fue lo mejor. Tal vez era necesario que los dos avanzáramos, para que pudiéramos hacer lo que teníamos que hacer. —Le cogí de la mano—. El momento no era el adecuado. La relación lo era, pero el momento no.

Bajó la mirada. Podía sentir que se le rompía el corazón, y casi rompía el mío.

—Pero, Aiden…

Ahora me tocaba a mí cogerle a él la barbilla. Inclinar su rostro hacia arriba, para que su mirada se encontrara con la mía.

—No voy a perderte nunca más.

Vi sus ojos brillar. En el fondo, más allá de sus abrasadores iris marrones, una chispa de esperanza.

—Quiero esto —dije con firmeza, pero con suavidad—. Y voy a hacer que funcione. Me voy a casa para ponerlo todo en orden, como has dicho. Pero solo el tiempo necesario para ponerme al día con Aisling, y quizás contratar a alguien más. Y luego preparar todo lo que me hace falta para trabajar en remoto.

Abrió la boca. Se la cerré dándole un beso en los labios.

—Tú, Ryker, Marcello… sois todos míos —señalé. Con las manos, recorrí su pelo—. Y yo soy vuestra. Eso nunca va a cambiar. Voy a ser la puta mejor novia que jamás hayáis tenido ninguno de los tres. Iré adonde vayáis. Haré lo que vosotros hagáis. Pasaré todo el tiempo del mundo con vosotros. —Lo besé de nuevo, esta vez más profundo, y sonreí—. Pero, al mismo tiempo, también voy a seguir construyendo mi pequeño imperio.

Aiden se rio y me besó juguetonamente. Cuando terminamos, tenía los ojos vidriosos. Casi como si contuvieran lágrimas.

—Sé que lo harás —dijo, un poco ahogado—. Todos lo sabemos.

—Sí, ¿no?

—Tienes toda la razón.

La voz provenía de Ryker, de pie detrás de mí. Y Marcello, tras él.

—No te vas a ir a casa sola —comentó Ryker, acercándose a mi lado—. Porque yo me voy contigo. Tengo algunas cosas que poner en orden yo también. El negocio familiar, por ejemplo. Asegurarme de que mis hermanos pequeños no lo fastidien todo y sigan por el buen camino.

Tardé un momento en asimilar la noticia. Cuando lo hice, la felicidad me inundó. Quería aplaudir de la alegría.

—También tengo que conocer a Aisling —me guiñó un ojo—. Esa sí que es una fiera. Además, he oído que piensa que soy guapo.

—Sí, bueno, puede mirar todo lo que quiera —respondí con brusquedad—. Pero la muy zorra no va a poder tocar.

—No, no. —Ryker esbozó una sonrisa. Su mano se deslizó dentro de la mía—. Sabes que soy tuyo, cariño.

Los ojos se me llenaron de lágrimas. A diferencia de Aiden, no las estaba reprimiendo.

—Somos todos tuyos —añadió Marcello, colocándose detrás de mí—. Eso nunca va a cambiar.

Llevó las manos a mis caderas y sentí que se apretaba contra mi espalda. El calor de su entrepierna al deslizarse contra mi culo…

Mmmmm…

Era surrealista lo sexualmente atraída que me sentía por estos tres hombres. Cómo podía tener a cualquiera de ellos, a cada uno de ellos —incluso a todos—, en cualquier momento que yo quisiera. Y, a la vez, también los amaba. Tanto con mi corazón como con mi cuerpo, cada uno a su especial manera.

—Entonces llévate a Ryker a casa —dijo Aiden con una sonrisa—. Cuidaos el uno al otro. Disfrutad de un poco de tiempo libre. Y, por supuesto, déjalo todo listo para volverte con nosotros.

—Y con eso quiere decir que te vengas a Sedona conmigo —sugirió Marcello con toda su guapura y una amplia sonrisa—. En el desierto, el cielo tiene mil millones de estrellas. Nos tumbaremos en un altiplano. Te trataré como a una princesa.

—Creo que prefiere volar a Jackson Hole —intervino Aiden—, y que nos reencontremos en alguna cabaña nevada. —Me guiñó un ojo con picardía—. Donde le prometo que se divertirá aún más.

—O tal vez, payasos, podéis terminar vuestros trabajos y volver a Cali una temporada —comentó Ryker—. Podemos visitar los viejos lugares. Enseñárselo a Marcello. Disfrutar de un poco de tiempo libre juntos, los cuatro solos. Al menos hasta que surja el siguiente proyecto y nos lleve lejos.

Era perfecto. El plan, los hombres, toda la situación. Yo, trabajando de viaje, con mi tableta gráfica y el portátil, así como cualquier otra cosa que pudiera necesitar. Trabajando al mismo tiempo que ellos. Jugando cuando ellos jugaban. Todo ello desde los enclaves más exóticos del planeta, y con la diversión añadida de encontrarme con algunas personas ricas y famosas.

Tenerlos a todos. Estar ahí para ellos en todos los sentidos.

Y por supuesto, ser suya…

Aiden tomó el control de mi cuerpo y me hizo girar en sus brazos. Me besó a fondo mientras los demás se quedaban atrás, y luego me dio la vuelta para que volviera a mirar la ciudad.

—Es hora de ponerse al día.

Bajó las manos por mis costados hasta posarlas en mis muslos desnudos. Me estremecí de expectación cuando me besó el cuello. Sentí el aire fresco contra la piel cuando me levantó el vestido de verano por encima del culo, tapado por el tanga.

—Inclínate un poco hacia delante —susurró—. Y déjame ser el primero en tomarte en este balcón.

A nuestras espaldas, los demás se habían alejado. A medio camino de la puerta corredera, oí a Ryker aclararse la garganta.

—Nosotros, eh… ya lo hicimos en el balcón —me reí.

Los dedos de Aiden se doblaron, clavándose en mi culo de forma juguetona.

—Vale. El sofá entonces.

—Eso también —llegó flotando la voz de Marcello, un poco compungido—. En los dos sofás, en realidad.

Aiden suspiró y se relajó.

—¿La barra?

En algún punto detrás de nosotros, Ryker arrastró los pies.

—Lo siento, hermano.

—Bueno, joder… —declaró Aiden, girándome hacia él. Su expresión era de juguetona frustración—. ¿Hay algún lugar en toda la suite del hotel en el que aún no te hayan follado?

Reflexioné un instante y, luego, sonreí con malicia. Una idea me vino a la mente, envalentonada por las tres copas de vino tinto.

—En realidad, sí.
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—Mmmmhhhmmm…

Los brazos de Aiden se flexionaron, sus músculos se tensaron tanto que parecían los cables de acero de un puente. Me agarré a ellos con fuerza. Observé con satisfacción cómo su expresión cambiaba, pasando del simple placer al puro éxtasis.

—JODER, ¡me encanta!

Bombeó hasta el fondo de mi cuerpo, gruñendo de nuevo cuando lo tocó. Le sonreí de forma diabólica.

—¿Tanto como recordabas?

Negó con la cabeza, con los ojos aún cerrados. Estaba completamente perdido en el momento, con la morfina de la pura lujuria bombeando por su cerebro.

—Más.

Volví a estrujarle los brazos, aun cuando recordé que debía relajar mi cuerpo. El placer volvió enseguida. Esa sensación de plenitud, de sentirme penetrada tan profunda e íntimamente. De hacer algo descarnado y hermoso, que habíamos disfrutado tantas veces antes, pero que hacía mucho tiempo que no hacíamos.

Joder, hacía años que no me daban por el culo.

—¿Esta cosa se ha estrechado? —gruñó mientras me bombeaba despacio.

—Podría ser.

Lo apreté deliberadamente, arrancándome otro gemido. Mi propio placer se disparó con intensidad hacia el límite del dolor, pero era uno bueno.

Joder…

Técnicamente, era el único lugar en el que no me habían follado en toda la suite del hotel: mi ardiente culito. Parecía apropiado que Aiden fuera el que me lo rompiera de nuevo. Sobre todo porque él había sido el primero.

—Tranquilo, tigre.

Estaba acelerando otra vez, era demasiado y demasiado rápido. No era la primera vez que la tentación me hacía ser temeraria allí abajo. Seguro que no sería la última.

—Bueno, ¿qué te parece?

La pregunta iba dirigida a Marcello, que había estado observando desde mi lado. Él y Ryker me habían estado besando todo el tiempo. Arrastrando las yemas de los dedos por mi cuerpo, mientras nuestras lenguas bailaban y Aiden me ponía caliente, húmeda y preparada.

—Esto es más ardiente que el mismísimo infierno —admitió Marcello. Soltó una risita, todavía embelesado—. Me apunto.

Sería su primera vez. Nos había confesado al resto que nunca había tenido una novia lo bastante aventurera como para probarlo. Ryker, por otro lado…

—Me muero de ganas —me susurró acaloradamente al oído mi amante tatuado—. Esto nos abre nuevas puertas. Nos sitúa en un territorio totalmente desconocido…

Sentí un escalofrío al pensar en lo que quería decir. Imaginando las cosas que sabía que haríamos, con el tiempo, si se presentaba la oportunidad.

—¿Te gusta? —Marcello me acarició el otro lado del cuello.

—Ajá —murmuré con aire soñador.

—¿Cuánto?

—Un puto montón…

Me acerqué a él para acariciarlo con fuerza. Pero ya estaba duro como una roca. Su propia mano subía y bajaba por su grueso miembro, manteniéndolo al límite.

—Deja que me encargue de eso.

Tomé el relevo, quitándole la mano. Tomé posesión de lo que era mío de manera juguetona. Lo acaricié de arriba abajo, mientras Ryker me empujaba hacia él y empezaba a besarme tan profundamente que empezó a darme vueltas la cabeza.

La hostia…

Esto era mi nueva normalidad. Esto. Aquí y ahora.

Jadeé con intensidad ante una embestida particularmente profunda, y la boca húmeda de Ryker me dejó sin aliento. Lo besé más fuerte. Le agarré la cabeza y aplasté sus labios contra los míos.

Sí, esta era mi vida ahora. Tres novios, tres amantes. Tres hombres increíbles trabajando, juntos y a solas, para satisfacer todas mis necesidades, todos mis deseos. Todas mis fantasías sexuales más oscuras y lejanas.

Todas a la vez.

Cuando yo quisiera.

—Eres el mejor exnovio de la historia, ¿lo sabías? —murmuré sin aliento. Apreté a Aiden desde dentro, al tiempo que le lanzaba otro guiño—. Quizás del universo entero.

Él sonrió con satisfacción y continuó follándome, entrando y saliendo de mi lugar más secreto. Recordándome aún más lo bueno que solía ser, y por qué nunca debí dejarlo ir.

—Estábamos locos cuando dejamos de hacer esto —gruñó.

—Lo sé.

—En serio, Summer. —Su cara ya se estaba retorciendo, lo que le acercaba aún más al punto de no retorno—. Esto es un puto nuevo nivel…

Me acerqué a él, atrayéndolo para que me besara. Podía sentir cómo me estiraba de manera gloriosa desde el interior, haciéndome jadear de nuevo cuando bajó su boca hacia la mía.

—Esto no va a durar mucho —me advirtió, con sus labios rozando los míos.

Solté una risita.

—No importa.

—Es probable que no… pueda…

Deslicé los brazos sobre sus hombros, enroscando un mechón de su pelo alrededor de un dedo. Con las uñas de la otra mano, le hice cosquillas en la nuca.

—Cariño, no pasa nada —susurré con voz ronca, soplándole al oído—. Solo suéltalo…

Un segundo después lo hizo, inyectando su caliente nata en mi canal. Empujé los muslos hacia atrás para que pudiera ver cómo se corría, con la polla retumbando como un tambor, en lo más profundo de mi culo.

—Joooooooooder…

Se desplomó sobre mí, como un soldado herido. Exhausto y delirante, con el cerebro nadando en un océano de placer.

—Sí, cariño, síííí…

Le acariciaba el pelo. Lo estrechaba contra mi cuerpo mientras le recorría la espalda con las uñas. Me sentí como si volviera a ser su dueña. Como si fuera mío de verdad. Me dolía el corazón de la nostalgia, al pensar en lo mucho que me había perdido.

Pero nunca, nunca más.

—Muy bien, jefe —oí decir a Ryker. Le dio un codazo a su amigo—. Tienes que compartir la novia, ¿recuerdas?
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Era una idea descabellada, pero teníamos que intentarlo. Y, si alguna vez había un momento, era sin duda ahora.

—No os mováis —nos dijo Ryker a los dos—. No os mováis ninguno de los dos.

Me dejé caer contra el apretado cuerpo de Marcello. Me senté encima de él en posición de vaquera invertida, mientras descansaba confortablemente contra las protuberancias de su estómago duro como una roca.

—Ahí. Así.

Y, por supuesto, con su suave polla italiana enterrada hasta los cojones en mi culo.

—Abre más las piernas, nena —me indicó Ryker con delicadeza—. Un poquito.

Hice lo que pude. No era mucho. La posición ya era precaria; las manos de Marcello estaban fijas en mis caderas, modificando cualquier peso necesario para mantenerse bien dentro de mí. Y por delante…

Delante, Ryker se estaba introduciendo en mi coño.

—Joder, esto es muy excitante.

Aiden estaba bebiendo de una botella de agua, aún recuperándose por haber prácticamente descargado su alma en mi interior. Se arrodilló junto a nosotros, observando sin perder detalle. Su polla consumida yacía preciosa contra una pierna masculina, mientras sus dos amigos averiguaban la mejor manera posible de penetrarme por partida doble.

No es que tuvieran que insistirme mucho, por supuesto.

—Tengo el presentimiento de que esto te va a encantar —comentó Ryker con un guiño.

Presionó, siseando entre los dientes apretados, mientras desaparecía dentro de mí. Centímetro a centímetro, su tatuado cuerpo se fue quedando flácido por el placer.

—Estoy bastante segura de que a vosotros también os va a encantar —exhalé.

Era lo más burlona que podía ser con dos hombres dentro de mí. Porque en el mismo instante en que Ryker terminó de empujar hasta el fondo, todo mi cuerpo se convulsionó con un estremecimiento de éxtasis.

Ay. Dios. Mío.

En realidad pensé que me dolería, el hecho de acogerlos a los dos. Casi como si me partieran en dos. En cambio, la sensación fue todo lo contrario.

—Oh, guau —suspiré—. Oh, Virgen santísima…

Mi cuerpo parecía totalmente fusionado con ellos. Unido de una manera que nunca sería posible, incluso cuando me estaban tomando desde ambos extremos. Estaba cara a cara con Ryker, mirando intensamente a sus ojos brillantes y cristalinos. Los dos nos dividimos la mirada entre observarnos el uno al otro y mirar hacia abajo, a la unión increíblemente caliente donde nuestros cuerpos estaban unidos.

—Esto es una locura.

Estaba total y plenamente llena. Por dentro y por fuera, toda excitada, estirada, maravillosa. Marcello estaba firmemente metido en mí desde atrás, tan encajado en mi carne ardiente que podía sentirlo palpitando contra mi tronco. La polla de Ryker no estaba menos enterrada, pero en un lugar muy diferente. También era un ángulo tan distinto que parecían dos experiencias separadas sucediendo de forma simultánea dentro de mi cuerpo

—Ahora, dadle.

Cuando nos movimos, sin embargo, todo se coordinó como una sola pieza. Marcello, empujando hacia arriba. Ryker, bombeando hacia adelante y hacia atrás. Y yo en el centro, retorciéndome entre ellos. Deslizando las manos hacia la cara de Ryker, para poder mirar más allá de esos iris azul zafiro, directamente al mismo núcleo de su ser.

—Siempre te he deseado… —murmuré mientras lo besaba.

Él me devolvió el beso, dejándome sin aliento. Me dejó tan feliz y eufórica que no pude más que gemir contra su boca, mientras los cabalgaba a ambos con una lenta y circular fricción.

—Siempre he deseado esto —añadí, arremetiendo contra ellos—. Dios mío, es increíble lo que se siente. Jamás me imaginé que esto fuera a ocurrir.

—Oh, está ocurriendo —me aseguró Marcello, besándome el cuello—. Y ya no tienes que imaginártelo nunca más. —Me cogió los pechos con las manos desde atrás. Hizo rodar mis pezones sensualmente entre sus gruesos y talentosos dedos—. Cuando te apetezca, basta con pedirlo.

Había disfrutado tanto de su primera experiencia anal que casi se le había escapado al instante. Nos detuvimos justo antes de que sumara su propia simiente a la de Aiden. Justo a tiempo para la idea de Ryker.

Y menuda idea…

Estaba en el cielo más absoluto. Besando y haciéndolo con un amante mientras me los follaba a los dos. Sus lentos y cuidadosos empujones eran absolutamente magníficos, sobre todo cuando sus manos me recorrían con total libertad. Incluso Aiden se levantó y se metió en la acción, dándome besos salvajes antes de devolverme a sus amigos.

Tres.

Jadeé y me estremecí. Convulsioné de arriba abajo.

Todos para mí.

No era real. No podía serlo. Y, sin embargo, lo era. Era la cosa más real que me había sucedido y, a mi entender, no había final a la vista.

—Estoy cerca —susurré en la boca de alguien.

¡Mierda, ni siquiera podía llevar la cuenta! Había tantos besos. Tanto contacto. Y, la mitad del tiempo, mis ojos estaban casi cerrados.

—Muy cerca, joder…

—Entonces, suéltalo —oí que Aiden sonreía en mi oído—. Venga, cariño, está bien. Solo…

Me corrí tan fuerte que casi me desmayo, gimiendo y agitándome en una serie de violentas pero eufóricas contracciones que amenazaban con dejarme inconsciente. Llegué al clímax con fuerza, alrededor de Ryker, gimiendo en su boca. Ordeñé a Marcello desde abajo, estrujándolo con tanta intensidad que no tuvo más remedio que descargar.

—Oh, JODER…

Me apretó las tetas mientras eyaculaba, olvidándose por una fracción de segundo de que aún estaban en sus manos. La pizca de dolor no hizo más que aumentar mi propia excitación. Se añadió a toda la mezcla de locura, conforme Ryker apretó el culo y él mismo comenzó a explotar y a llenarme el vientre.

—Nnnngggghhhh…

Sus labios aplastaron los míos, besándome incluso mientras se corría dentro de mí. Me folló durante la madre de todos los orgasmos haciendo rodar sus caderas con dureza contra mis muslos abiertos, y regando mis entrañas con su caliente y espeso semen.

—Summer… ¡joder!

Me reí. Grité. Le arañé el culo.

—Joder —suspiré—. Y tanto que joder…

Nuestra máquina de agitar y girar por fin se detuvo. Poco a poco, los tres nos fuimos quedando quietos; un amasijo jadeante y chorreante de pelo, sexo y sudor, así como todo lo que venía con él.

—Jesús, Summer.

Me reí y me apretujé de nuevo, con mis chicos todavía bien clavados en mí. Acabaron por retirarse, echándose a ambos lados de mí. Dejando la mejor parte de sí mismos.

Maldita sea…

Estaba sonrojada y llena. Desplegada como un águila sobre la mullida cama de matrimonio, mirando con pereza al techo. Juntos, disfrutamos de un momento de silencio. Uno que dejó a cada uno con sus propios pensamientos.

—Bueno… —sentencié por fin, riéndome un poco—. Ahora sí que hemos terminado con esta suite.
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—Entonces, ¿lo hacemos?

Ryker tenía la mirada fija en su móvil, con el dedo en alto. En la oscuridad, el brillo de la pantalla volvía su mano de un blanco fantasmal.

—Podríamos —accedió Aiden—. Desde luego, se lo merece.

Al otro lado de la pequeña mesa del fondo del restaurante, Marcello tenía los brazos cruzados. Aún no había dicho nada.

—Vamos, hombre —dijo Ryker—. Tienes que mojarte.

Mi amante italiano soltó un largo y prolongado suspiro. La vela del centro de la mesa parpadeó.

—No hay duda de que se lo merece —convino—. Y mucho más. Pero al mismo tiempo… —Se encogió de hombros.

—Esto lo detendría —señaló Aiden—. Podría acabar de una vez por todas con él.

—O…

Mis chicos se giraron para mirarme, esperando el resto de mi frase. Dediqué un par de segundos a admirar lo guapos que estaban a la luz de las velas.

—O también podría hacer que se enfadara —apunté—. Pensad en ello. Si dejáis a Corey sin nada, no le quedará más remedio que vengarse. 

—Y lo hará con dureza —subrayó Marcello—. Tiene razón.

El dedo de Ryker permaneció inmóvil, sobre un solo botón. Estaba a dos centímetros. A veinticinco milímetros de borrar por completo el portátil de Corey la próxima vez que intentara arrancarlo.

—Si no íbamos a llevarlo a cabo, ¿por qué me hiciste cargar el programa Perses en su ordenador? —preguntó.

Aiden deslizó la taza de café vacía hacia delante y se rascó la barba.

—Por precaución, supongo. Un seguro.

Marcello asintió.

—Para defender nuestros intereses —convino—. No para destruir.

El dedo de Ryker se retiró. No parecía precisamente decepcionado, pero tampoco estaba convencido al cien por cien.

—Él nos lo haría a nosotros, ya lo sabéis —afirmó—. Si se invirtieran las tornas.

—Oh —estuve de acuerdo—. En un abrir y cerrar de ojos.

—Entonces, ¿por qué…?

—¿Permitimos que se libre?

Ryker asintió y se cruzó de brazos.

—Porque hemos ganado —se limitó a decir Aiden—. Hemos recuperado lo que era legítimamente tuyo, y Corey no ha conseguido nada.

—No —discrepé—. Corey tiene menos que nada. Perdió su negocio cuando dejó Living Legend. Y perdió a sus amigos, vosotros tres, cuando trató de engañaros y robaros.

—Aun así…

—Ha sufrido. Sigue sufriendo. ¿Y ahora quieres acabar con la pequeña empresa que le queda? ¿La que sí levantó por su cuenta?

La expresión de Ryker cambió. Poco a poco, alargó la mano y apagó el teléfono.

—Buena decisión —sonreí—. Es lo correcto.

—También es buen karma —coincidió Marcello—. Hace feliz al universo.

No estaba segura de esa última parte, pero el universo sí que me estaba haciendo feliz a mí. O al menos Ryker lo había sido, durante las dos semanas seguidas que habíamos pasado en Pleasanton.

Me sentó bien volver a casa. Volver a sentirme con los pies en la tierra y ponerme a trabajar. Aisling había estado más que acertada en cuanto a la afluencia del asombroso nuevo negocio. Había organizado los trabajos en tres grupos: los que rechazaríamos con educación, los que aceptaríamos sin duda, y los que estaban en el medio, que todavía tenía que examinar.

Eso hice, mientras Ryker se ocupaba de su propia empresa familiar en la otra punta de la ciudad. A sus hermanos les iba sorprendentemente bien. La presencia en línea que Ryker les había proporcionado les permitía elegir los proyectos. En muchos aspectos, era muy parecido a mi situación. Hasta en la contratación de gente.

Al final de la primera semana, teníamos dos nuevos artistas gráficos: uno de la zona de la bahía y otro que trabajaba a distancia desde la costa este. Ambos podían asumir algunos de los trabajos más fáciles. Al menos, hasta que los pusiéramos al día para que nos ayudaran con los más grandes.

Sin embargo, al mismo tiempo, Aisling empezó a sospechar que había algo entre Ryker y yo.

Pudo ser por el modo en que él rechazó sus insinuaciones, aunque sí coqueteó con ella. Pero Aisling era preciosa. No estaba acostumbrada a ser la que iniciaba la persecución. Después de que el «amigo absurdamente buenorro» de mi novio se negara a salir con ella, especuló con que a él ni siquiera le gustaban las mujeres. Pero luego me vio a mí… y la forma en que interactuaba con él. La cantidad de veces que me recogió en la oficina y, con un guiño juguetón hacia ella, me llevó «a casa».

—Te lo estás tirando, ¿verdad?

La pregunta la formuló con indiferencia, pero con un tono de voz muy afilado. Me pilló desprevenida.

—¿Qué?

—Nada de tonterías, Summer —respondió—. Un simple sí o no.

Aisling no era una persona a la que hubiera mentido nunca, a lo largo de nuestra amistad. No iba a empezar ahora.

—Bien —suspiré al final—. Sí.

Mi compañera profirió una maldición con los dientes apretados. Me di cuenta de que estaba algo aliviada de que el gran misterio de Ryker se hubiera resuelto. Pero una parte más importante de ella estaba cabreada porque estaba «engañando» a Aiden.

—¿Estás enfadada?

Aisling se había cruzado de brazos sobre su escritorio.

—Sí. No. Es que… —Le costó trabajo—. No es propio de ti, eso es todo.

—Sí, bueno, he estado haciendo muchas cosas últimamente que no son propias de mí —le había respondido—. Levanta el culo y ven conmigo. Es hora de confesarse y vamos a necesitar algo líquido.

La conversación resultante había hecho que se le cayera la barbilla sobre la barra. Se lo había contado todo. Desde la primera noche que había escrito a Aiden para follar a la mañana siguiente. Le hablé de Ryker, y de lo bien que se había sentido al acabar con toda la tensión sexual y que por fin me lo tirara. Describí lo tremendamente dulce y sorprendente que era Marcello, como hombre y como amante.

—Todo este tiempo te he estado llamando perra afortunada… —dijo Aisling cuando pudo volver a respirar—. ¡Pero eres una perra avariciosa!

Había apurado los chupitos que tenía delante, tanto los suyos como los míos.

—Culpable.

—¡Y ahora te estás bebiendo mis chupitos!

Me reí y pedí dos más. Para entonces era bastante obvio que ninguna de las dos iba a volver a trabajar ese día.

Así que sí… Aisling. Había tardado todo el fin de semana en superar el asombro, pero, cuando lo hizo, recuperó su habitual descaro. Le dio un puñetazo a Ryker en el hombro la siguiente vez que lo vio. Le dijo que me estaba pervirtiendo y robando.

—Oye… —había dicho Ryker, frotándose el brazo—. ¿Quién dice que no nos está corrompiendo ella a nosotros?

Y ahora aquí estábamos los cuatro, celebrando el regreso de Aiden y Marcello. Resultó que ni Ryker ni yo habíamos podido ir a Sedona ni a Jackson Hole. Aun así, habíamos solucionado las cosas. Había conseguido arreglar todo lo que necesitaba para que mi negocio fuera móvil. Me armé con todas las herramientas necesarias para trabajar sobre la marcha, dondequiera que mi rumbo me llevara.

Miré desde Marcello hacia Aiden, que me dirigió una sensual sonrisa. Desde el momento en que aterrizaron, sentí un cosquilleo en la boca del estómago. La expectativa de volver a estar con ellos era casi imposible de soportar.

—Así que decidido —soltó por fin Aiden—. Vive y deja vivir.

—Buen karma —sonreí y le guiñé un ojo a Marcello.

Los dos estaban sentados a mi izquierda y a mi derecha, lo suficientemente cerca como para tocarme. Y, créeme, me habían tocado. Sus manos no habían abandonado mis muslos en toda la noche.

—¿Estamos listos para la… cuenta? —preguntó Marcello.

Ryker se echó a reír.

—¿Por qué, hermano? ¿Estás ansioso?

El italiano me apretó la pierna y le dio un manotazo a Ryker desde el otro lado de la mesa.

—Escucha, capullo. Solo porque hayas tenido la suerte de tenerla para ti toda la semana…

—Dos semanas —le corrigió Ryker, sonriendo con una enorme autocomplacencia—. Pero, en fin, ¿quién lleva la cuenta?

Si había algún tipo de celos entre ellos, era por quién me tenía más tiempo. Hasta ahora Ryker estaba ganando esa guerra. Habíamos estado en celo, como unos recién casados, desde que llegamos a Pleasanton. Para compensar todos esos años de frustración sexual reprimida, mientras yo salía con Aiden.

Pero ahora…

Ahora podía tenerlos a todos. Y ahora que Aiden estaba en casa, y Marcello también, planeaban recuperar el tiempo perdido. Aiden nos había reservado una suite en el Palace de San Francisco. Y solo podía pensar en las maravillas que me harían cuando llegáramos…

—¿Cómo está la situación de las camas en este hotel? —preguntó Marcello.

—Cama king para mí y la señora —bromeó Ryker—. Individual para Aiden. —Hizo una pausa dramática—. Creo que te toca el sofá.

—Oh, tú puedes mirar desde el sofá —respondió Marcello, mientras su mano se acercaba un centímetro más a su objetivo final—. Mientras Aiden y yo nos ponemos al día con nuestra chica.

Me apretó de manera posesiva y el corazón me dio un vuelco. El calor en mi estómago comenzó a extenderse.

—Solo mirar, ¿eh? —suspiré.

—Durante un rato, de todos modos —coincidió Aiden, siguiendo el juego—. Puede tenerte cuando terminemos.

—¡Pero la vais a ensuciar toda! —se quejó Ryker.

—Joder si lo haremos.

Tragué con fuerza, al tiempo que una mano me inclinaba con delicadeza la cara hacia un lado. Marcello me besó lenta y profusamente, explorando con su lengua la mía. Las yemas de sus dedos no se limitaron a rozarme las bragas bajo la falda, sino que las traspasaron.

Hostia…

—Tranquilo, hombre —se rio Aiden—. Nos están mirando los de la otra mesa.

— Y el camarero también —remató Ryker—. Entre los dos besándoos con ella toda la noche, ha visto… bastante.

De mala gana, Marcello se separó de mí. Sin embargo, nuestras miradas permanecieron fijas. En el lapso de unos pocos segundos, los míos lanzaron media docena de sucias promesas que pensaba cumplir al volver al hotel.

—Pide la cuenta —exhalé, aún mirando a Marcello a los ojos. Sonreí de forma recatada, devolviéndole el apretón mientras me giraba hacia Aiden—. Ahora, por favor.

Dos días. Tres noches. Ese era el tiempo que teníamos que pasar en San Francisco. Desde aquí nos íbamos otra vez, en esta ocasión a Europa. Había un festival en Escandinavia del que había olvidado el nombre, y los chicos tenían tres clientes distintos que, casualmente, iban a asistir.

Oye, el trabajo era el trabajo. Pero por ahora… a jugar.

El camarero por fin llegó con la cuenta. Aiden le pasó la tarjeta de crédito y pagó. Ryker y Marcello estaban hablando de algo, o repasando alguna vieja anécdota y riéndose. Me acerqué unos centímetros a mi exnovio y le di un beso en la mejilla.

—¿Todavía estás seguro de que esto no es un plan excesivamente sofisticado para conseguir que me folle a tus amigos? —le pregunté con dulzura.

Aiden se rio.

—¿Tan obvio es?

—Sí. Quiero decir, buen trabajo.

—Gracias —soltó una risita—. Ha sido un engaño bastante largo, para ser sinceros. Pero al final lo he conseguido.

—Cómo no.

Me cogió la mano y la apretó.

—¿Estás contenta?

Su expresión había pasado de juguetona a seria. Al igual que la mía.

—Extasiada.

—¿Cómoda?

Asentí con la cabeza, con los ojos alegres.

—Mucho.

—¿Enamorada?

Inhalé hondo, disfrutando de su olor. Estudiando su atractivo rostro, escuchando los sonidos de las risas de Ryker y Marcello.

—Profunda y perdidamente enamorada —suspiré por fin.

El mejor exnovio del universo asintió, con cara de satisfacción.

—Más te vale —amenazó—. Porque si hay algo de lo que estoy cien por cien seguro es de que no nos vamos a volver a separar jamás.
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Brian se dejó caer sobre su silla, no sin antes deslizar algo en la pantalla de su teléfono y guardarlo en el fondo de su bolsillo delantero. Su sonrisa era superficial. Su expresión, como siempre, daba la impresión de estar en otra parte.

—Lo siento, llego tarde —dijo sin sentir realmente el retraso de veinte minutos—. ¡Vaya! Has pedido una botella entera, ¿eh?

Sonreí dulcemente y le serví una cantidad generosa de merlot tinto. Al fin y al cabo, lo iba a pagar él. Y cuando viera el precio de la botella que había elegido, querría beberse hasta la última gota.

—Gracias, cariño.

—No hay de qué —sonreí y levanté mi copa. 

Brindó conmigo torpemente. 

—No puedo dejar que mi hombre esté sediento. Además, lo vas a necesitar para tu doble discurso.

—¿Doble qué?

Balbuceé la última parte dentro de mi copa, mientras la inclinaba. Era un milagro que me hubiera escuchado. 

—Eh, nada.

Llevaba puesta su camisa gris, una que se difuminaba a color negro, con un efecto casi degradado. Desentonaba intensamente con su corbata morada pero, a estas alturas, ¿a quién le importaba sumar puntos? Cuando recogimos las cartas gigantes, de repente me pareció extraño lo atraída que me había sentido hace tiempo por el hombre que estaba sentado frente a mí. Me resultaba difícil creer que en algún momento hubiera pensado en un futuro con él, aunque fuera brevemente, durante el pasado año que habíamos estado juntos.

—¿Qué es eso? 

La mirada de Brian permanecía fija en la copa vacía que había a un lado, enfrente de la silla vacía. Se rio entre dientes. 

—¿Tienes pensado hacer fisting doble?

—Seguramente debería, pero no —le dije—. Eso lo dejamos para nuestra invitada.

Se rio de nuevo. 

—¿Vamos a tener una invitada?

—Claro que sí.

Movió la cabeza despectivamente, mientras volvía a centrar su atención en la carta. Si le importara, se habría dado cuenta de la pequeña mancha roja en el fondo de esa copa. O hubiera visto el residuo de merlot, aún pegado en un lateral, si lo hubiera observado realmente.

Pero Brian no observaba nada en realidad. Llevaba la venda en los ojos de una persona tan egoísta y egocéntrica que todo lo demás no le importaba de verdad, a no ser que le afectara.

«Dios, no tiene ni la más remota idea».

Tomé un trago envalentonado de vino. No es que me hiciera falta envalentonarmente realmente. Hice una señal con la mano, y mi cómplice se acercó a la mesa. Se deslizó en la silla vacía, mientras Brian seguía ocupado tras la barrera de su carta, y yo le serví una copa de vino.

El ajuste de cuentas sucedió cuando mi novio por fin soltó su carta. Su cara no tenía precio, de repente entró en pánico. Me hubiera gustado meter esa mirada en una botella y guardarla para siempre.

—Hola, cariño.

En menos de tres segundos, Brian se había puesto más blanco que un fantasma. Todo ápice de color había desaparecido de su cara.

—¿Qué ocurre? —Naomi se rio melodiosamente—. ¿No hay nada que te guste en la carta?

Mi futuro exnovio abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir. Estuvo a punto de decir algo, pero lo que quiera que fuera se quedó atascado en su garganta.

—Este no es el trío que él quería, ¿no? —me eché a reír, y Naomi se rio conmigo.

—No —asintió—. Sin duda, no lo es.

Finalmente, Brian dejó caer la cabeza en sus manos. La carta, graciosamente extragrande, cayó en la mesa.

—También es una pena —me encogí de hombros y me giré hacia Naomi—. Si hubiera sido el tipo adecuado de novio, quizás me hubiera lanzado. La verdad es que soy bastante atrevida.

—¡Totalmente! —asintió. Mi recién descubierta amiga levantó el pulgar en dirección a nuestra víctima—. ¿Pero con él? 

Nos empezamos a reír histéricamente, y las risas fueron liberadoramente agradables. Era un gran alivio terminar por fin. Poner fin a todas las mentiras, todas las maquinaciones, toda la decepción.

—¿Ha-habéis planeado esto las dos? —Brian habló por fin—. ¿Me habéis tendido una trampa?

—Ya lo sé. Una locura, ¿no?

—Como si fuera una película de verdad —asintió Naomi.

—Aunque no ha sido difícil —añadí— descubrirlo por fin. Todas esas veces en las que cancelabas los planes de repente y, después, apagabas tu teléfono. Todas las vacaciones en las que no podías estar conmigo porque estabas con ella.

—Ídem —asintió mi cómplice—. Dakota y yo repasamos juntas las fechas y, al mirar atrás, ahora parece obvio. Aun así, debe de haber sido difícil quedar con las dos, en términos logísticos —lo miró escépticamente—. ¿O sabes qué? Olvídalo. Para alguien como tú, seguramente ha sido demasiado fácil.

Brian estaba sentado allí en silencio, asimilándolo todo. Parecía medio abatido, medio cabreado por todas nuestras risas. Me di cuenta de que su indignación posiblemente era mi parte favorita. 

—Así que sí, obviamente las dos hemos terminado contigo —le dije con total naturalidad—. Terminamos con las mentiras, los cuentos y el sexo aburridísimo.

—Especialmente, el sexo aburridísimo —se quejó Naomi, mientras inclinaba su copa hacia atrás de nuevo. Con la mano que tenía libre, hizo el gesto obsceno de hacerse una paja—. Ni siquiera era bueno al principio, sinceramente.

Me encogí de hombros, intentando recordar. 

—Quizás, pasable.

—Quizás —dijo entrecerrando los ojos.

—Excepto por eso que hace cuando...

—¡Vale! ¡Suficiente! —gritó Brian de repente—. Ya lo he entendido, ¿vale? Yo soy el capullo.

—Ah, no sé si eres el capullo —murmuró Naomi—. Pero, sin duda, eres un capullo. Uno de muchos.

Era verdaderamente atractiva; tenía que reconocerlo. Cabello oscuro, ojos color marrón moca. Opuesta a mí físicamente; incluso ella era alta, y yo, baja. En cuanto a capullos infieles, al menos mi ex tenía buen gusto.

Naomi me sorprendió mirándola y se encogió de hombros. 

—Entonces, ¿qué hacemos ahora?

—No sé. ¿Le lanzamos nuestras bebidas a la cara?

Mi cómplice de cabello negro lo pensó un instante y después movió la cabeza. 

—No. Nosotras tenemos más clase —se rio con nerviosismo—. Además, este vino está buenísimo.

—Más vale —sonreí con satisfacción—. Estaba en la parte del final de la carta.

Brindamos –nosotras dos– y vaciamos nuestras copas juntas. Cuando las dejamos en la mesa, la cara de Brian había recuperado todo su color y un poco más.

—Un consejo —dije mirándole a los ojos de mi exnovio la que sabía que sería la última vez. Amenazó con aparecer una pequeña punzada de tristeza, pero me la tragué—. Quizás la próxima vez quieras pensar en los demás antes de hacer esto. Y no solo en ti.

Nos levantamos juntas y recogimos nuestras cosas. Brian, en el otro extremo de la mesa, parecía muy pequeño y derrotado.

—Oye, no es tan malo —dijo Naomi como consuelo—. Te van a traer unos platos deliciosos, todos para ti.

Dio la impresión de que esto le hacía salir del trance a nuestro novio traicionero. 

—¿Pa-para mí?

—Claro —respondí, mostrando mi sonrisa profident más brillante—. Hemos pedido costillas tomahawk antes de que llegaras. Tres, para ser exactos.

Le dijimos adiós con la mano a la vez, mientras nos marchábamos.

—Espero que tengas hambre.
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El teléfono volvió a sonar y, por cuarta vez seguida, el bluetooth de mi coche interceptó la posible conexión, lo cual, a su vez, interrumpió la canción, y era buenísima. Puede que hasta un temazo, si hubiera podido ponerme cómoda en mis asientos de cuero térmicos para disfrutarla.

«Que te jodan, Brian».

Cerré los ojos e intenté relajarme, mientras el calor de la calefacción me invadía. Mi ex me había estado llamando sin parar los últimos cinco días, y hoy no había sido una excepción. No tenía ni idea de lo que quería. Mi buzón de voz estaba demasiado lleno como para dejar mensajes. Había borrado todos y cada uno de los mensajes de texto que me había enviado sin leerlos, lo cual era divertido al principio, pero ya empezaba a cansarme.

Al final, el sonido se detuvo y volvió la canción. Me dejé llevar por su melodía hasta el estribillo y justo cuando llegó a la mejor parte... el teléfono sonó de nuevo.

«¡Mierda!»

Golpeé el volante con frustración. Ya era lo suficientemente malo estar tirada en una cuneta al lado de la carretera a la espera de ayuda. Pero todavía era peor que esa ayuda llegaría para echarme la bronca por no haber cambiado a los neumáticos de invierno a estas alturas.

¡Toc, toc, toc!

¡Un golpeteo intenso en mi ventana casi me mata del susto! La cara sonriente de mi padre me saludó a través del vidrio esmerilado y la ventisca, mientras yo abría la puerta unos centímetros.

—Te has quedado tirada, ¿no?

—Sí.

Echó un vistazo y movió la cabeza pero, más que nada, era para impresionar.

—Deberías haber puesto los neumáticos de invierno, Dakota. Sabes cómo son las cosas.

Acepté mi reprimenda y salí al viento frío de Minnesota. La nieve ahora se mezclaba con granizo y me acribillaba la piel desprotegida de la cara y las manos como pequeños puñales, mientras entrecerraba los ojos en la oscuridad.

—Cambia la dirección —le dije mientras sacudía la cabeza en dirección a la camioneta de mi padre—. Yo voy a desenrollar el cabrestante y...

—Sé hacerlo, cariño. Quédate dentro para que no tengas frío.

Levanté una ceja con indignación fingida. 

—¿Me estás tomando el pelo, anciano? Vuelve a tu camioneta. ¡Ni siquiera llevas chaqueta!

Desde que tengo memoria, mi madre y yo siempre le hemos gritado por salir sin abrigo, pero a mi padre nunca ha parecido importarle. Llevaba puestas las mismas camisas de franela en verano o en invierno, por el día o por la noche. Eso sí, siempre podías saber el frío que hacía por cuántas capas llevaba.

Al final, enganchamos el cabrestante, y fue muy fácil liberarme. Fluyó una sensación de alivio en mí, mientras mi coche volvía a la carretera, el lugar al que pertenecía.

—Gracias, papá.

Una vez más, había cumplido. Como un reloj.

—¿Seguro que no quieres que intercambiemos los vehículos? —me importunó, mientras se limpiaba las manos congeladas en sus vaqueros de trabajo sucios—. Podría llevarlo al taller mañana a primera hora para que te cambien los neumáticos.

—Es tentador —me escabullí—, pero me tengo que ir volando. Tengo que trabajar esta noche.

—Ah, sí —sonrió—. El trabajo.

Mi padre nunca había entendido, y posiblemente nunca lo haría, cómo me ganaba la vida. Pero me daba de comer, lo entendiera o no.

—Además, llevo la compra en el maletero —continué—. Y también...

—Pásate esta semana —dijo mi padre con seriedad—. O remolcaré esta cosa hasta mi taller cuando no lo veas y lo haré yo mismo.

Me sonrojé y me quedé mirándole y percibiendo los pequeños cambios, como hacía siempre. Sus mejillas estaban un poco más hundidas; su cabello, que hace tiempo había sido rubio, estaba salpicado con un poco más de gris. De algún modo, era doloroso ver que el tiempo afectaba al hombre que me había criado y me quería. Le había cambiado, arruga a arruga, en todas las formas que hubiera deseado poder detener.

—Sí, papá.

Mi padre también me sonrió con cariño. 

—Esa es mi «muerdetobillos».

Me besó en la mejilla antes de marcharse y me dejó sola con mis pensamientos. El apodo de «muerdetobillos» venía de cuando era niña; me reía, jugaba y le mordía los tobillos a mi padre para llamar su atención cuando no estaba trabajando. Por desgracia, no era muy a menudo.

Sonó otra canción, pero no por mucho tiempo. Ni siquiera había arrancado el coche cuando otra llamada telefónica interrumpió al bluetooth, esta vez desde un número que no conocía. Lo más probable es que fuera Brian usando el teléfono de algún amigo e intentando engañarme para que contestara.

Esta vez pulse el botón «Aceptar» y lo hice de todas formas. Ya era suficiente.

—¡¿Qué?! —grité en el coche vacío—. Por Dios, ¡¿qué coño podrías tener que decirme?!

Pasaron tres o cuatro segundos de completo y absoluto silencio. Y después: 

—Hummm... ¿Hola?

La voz al otro lado no era, para nada, la de Brian. Era más profunda y barítona. Aterciopelada y deliciosa.

—¿Dakota?

—¿Sí?

—Soy Jace.

«Jace…»

No caí en la cuenta durante unos segundos. Había pasado tanto tiempo.

—Jace… —entrecerré los ojos, mientras la calefacción me calentaba la piel rosada. Después, tuve una revelación—. ¡Ah, Jace!

Me vinieron inmediatamente a la cabeza las imágenes del mejor amigo de mi hermano Tyler. Pude visualizar su complexión delgada y su altura. Su piel bronceada, acentuada por esa hermosa sonrisa blanca.

—¡Jace! —repetí otra vez—. ¡Lo siento mucho! Es que estaba...

—¿Pensando que era otra persona? —soltó una risita, y su imagen se solidificó. No había visto a Jace desde hace casi una década. Sabía que había ingresado en el ejército y que estaba haciendo cosas brutales. Lo último que había sabido por Tyler era que su amigo estaba en algún lugar en la otra punta del mundo y le estaban condecorando por algo increíble de lo que no podía hablar con todo detalle.

—Sí, pensaba que eras otra persona —le dije antes de añadir:— Nadie importante; créeme.

—Bien —respondió Jace suavemente—. Porque, aunque te provocábamos mucho en el instituto, no imaginaba que me odiaras tanto.

Se refería a él y a Tyler, por supuesto. Cuando yo estaba en segundo curso, y ellos, en el último, pasaban mucho tiempo provocándome y gastándome bromas sin piedad. Pero eso también significaba que podía salir mucho con mi hermano mayor y sus amigos, lo cual no era malo en absoluto.

—No, no pasa nada —suspiré alegremente—. ¿Cómo te va? ¿Dónde estás ahora? Y, sobre todo, ¿dónde te has metido? La última vez oí que estabas...

—Son todas buenas preguntas —me cortó Jace—, pero ahora mismo tengo que pedirte una favor —hizo una pausa incómoda—. Un gran favor, de verdad.

—Sé hacer favores —concluí, diciendo las palabras despacio—. ¡Adelante!

—En realidad, en parte es un favor, y en parte, una propuesta.

Moví la cabeza. 

—No puede ser peor que algunas de las propuestas que he recibido últimamente.

—Puedes decir que no, si quieres —continuó—. Pero también puedes decir que sí. Yo, al menos, espero que digas que sí. Aunque lo que necesito es poco... convencional.

Dios, ¿qué narices podía ser? Jace siempre había sido muy directo: totalmente tranquilo y seguro. Era un jugador atractivo de lacrosse, con montones de amigos, y todavía más amigas. No solía andarse con rodeos.

Pero, por otro lado, había pasado mucho tiempo, y la gente cambia. Todo cambia a nuestro alrededor, como había descubierto en lo que quedaba de mi hogar durante estos últimos años. Normalmente, los cambios ocurren y no te das cuenta, te guste o no. Es la triste realidad.

—Vale —dijo, por fin, Jace—. Vamos allá...

Estaba ahí sentada con las cejas arqueadas y mirando fijamente al teléfono. A unos centímetros delante de mí, sucesivas oleadas de granizo congelado se estrellaban contra mi parabrisas.

—¿Te apetecería un viaje gratis a Hawái?
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El descenso fue un poco irregular, pero las vistas eran totalmente espectaculares. Veía las esponjosas nubes blancas y las playas de arena amarilla. Las aguas turquesas estaban salpicadas por remolinos de arrecifes coloridos y veleros blancos por todas partes.

Naturalmente, cuando nos acercamos al aterrizaje también incluyeron la propia gran ciudad: Honolulu. Parecía que sus calles y avenidas se habían arrojado contras las frondosas montañas verdes, como si hubieran lanzado una red enorme, interrumpidas por hoteles y rascacielos rectangulares que, aunque parezca mentira, no daba la impresión de que estuvieran fuera de lugar en tal paraíso.

Para cualquier chica de Minnesota a la que le costaba trabajo llegar a mediados de diciembre, un viaje a Hawái no suponía ninguna duda. Pero ¿un viaje gratis a Hawái para hacer un favor especial a uno de los amigos más íntimos de mi hermano?

Bueno, eso era un sí rotundo inmediato.

Por supuesto, ayudó el hecho de estar recuperándome de una ruptura. O que mi vida personal hubiera sido un poco rollo últimamente, a pesar de todo el éxito que había tenido en el trabajo. Hacer una escapada durante un par de semanas, sin duda, me despejaría la mente. Quizás incluso me ayudaría también a empaparme de la muy necesaria vitamina D en mi piel hambrienta de sol, siempre y cuando me aplicara protector solar y plantas aloe de inmediato.

Le había dicho a mis padres que me había tomado unas vacaciones de última hora; ya entraría en detalles más adelante. Sabía que intercambiar un viaje gratis a Hawái por un «favor» posiblemente no les sentaría bien, especialmente cuando aún no podía explicarles cuál era el favor. Todo lo que sabía era que Jace me había pedido ser su cita para una cena militar muy importante y sumamente sofisticada. Aparte de eso, el único otro detalle que había prometido era que sería estrictamente platónico.

Además, de todos los amigos extravagantes de Tyler, Jace siempre había sido la debilidad de mi padre. Los dos habían intimado hasta niveles en los que competía con su relación con mi hermano, y yo no quería estropearlo.

Había descartado cualquier explicación que le pudiera deber a Tyler por el hecho de que se encontraba a miles de kilómetros. Mi hermano era un jugador de hockey increíble; era lo más en el circuito universitario y se quedó a punto de ser profesional, pero convertirse en entrenador resultó ser su verdadera vocación. Durante los últimos años, había estado recorriendo el país con varios equipos de triple A.

No, podían enterarse de mi viaje después. Entre ayudar en el taller de mi padre y congelarme hasta el alma con las temperaturas bajo cero, por una vez estaba haciendo algo para mí.

—¡Dakota!

Acababa de cruzar la puerta de llegadas, y la voz me llegó incluso antes de reconocer la cara. Eché un vistazo a la multitud un par de veces y, de repente, ahí estaba de pie, una cabeza por encima del resto de la gente.

«LA 

HOSTIA».

—¿Jace?

Casi no podía lo que tenía delante de mis ojos. La versión ágil y casi flaca del mejor amigo de mi hermano había desaparecido. En su lugar, había un gigante enorme y musculoso con una camiseta verde ajustada y pantalones de camuflaje.

—¡Aquí!

Corrimos el uno hacia el otro, y me levantó mientras me giraba en un abrazo de oso. Dejé caer mi maleta y me sorprendió lo tremendamente fuerte que se sentía su cuerpo. No era solo grande, ¡era enorme! ¡Casi no podía rodearle con mis brazos!

—¿Qué tal tu vuelo?

Me bajó aturdida y todavía mirándole y parpadeando con incredulidad.

—¿Mi-mi vuelo?

—Sí.

—Jace... ¡olvídate de mi vuelo! ¡Mírate!

—¿Que me mire?

—¡Sí! —grité mientras daba un paso hacia atrás—. ¿Qué narices te ha pasado?

Se rio para mi consternación, y su risa era profunda y resonante. Su cara de la infancia había madurado en los pómulos fuertes y la mandíbula angular de un hombre, y uno sorprendentemente guapo. Llevaba una barba bien recortada, que era cien por cien reciente. Sin embargo, la sonrisa tras ella era exactamente la misma.

—Lo que me ha pasado ha sido el ejército —respondió. Bajó la mirada a sus brazos y pecho inmensos, como si los descubriera por primera vez—. Creo que ha pasado mucho tiempo, ¿no? No me habías visto desde... Bueno...

—Desde que eras un gamberro flaco y larguirucho, que iba de acá para allá con Tyler —intervine—. Acortando las sábanas de mi cama. Colocando papel film en el inodoro.

—Madre mía —soltó—, ¡tu madre se enfadó muchísimo con esa!

—Y no nos olvidemos de que pusisteis purpurina en todas las aspas del ventilador de mi habitación en mi décimo quinto cumpleaños —terminé—. Lo estuve limpiando durante meses. O, quizás, años.

Jace se volvió a reír y levantó la mano. 

—Culpable.

—Caray —solté con felicidad—. ¿Cuánto tiempo ha pasado realmente?

Lanzó mi maleta sobre uno de sus hombros gigantes y señaló la cinta transportadora de equipaje. 

—Demasiado.

Unos minutos después, entramos en un Ford Bronco con neumáticos extragrandes, una reliquia verde y blanca preciosa de mediados de los 90. Arrancamos con las ventanillas bajadas, y me quedé mirando embobada el paisaje. El aire de Hawái era dulce y aromático y estaba cargado de mil posibilidades abiertas.

Al principio, charlamos de cualquier cosa, principalmente porque había mucho que decir. Nos preguntamos por nuestros trabajos, vidas y lo que habíamos estado haciendo desde la última vez que nos vimos. Aun siendo Tyler nuestro punto en común, el espacio de tiempo era tan grande que parecía casi insalvable.

—Entonces, cuéntame —pregunté finalmente, mientras las hermosas palmeras pasaban deprisa—. ¿Qué tipo de favor exige mandar desde Minnesota a mi antiguo yo? 

Jace se mordió el labio. 

—Uno... Bastante complicado.

—¿De verdad? Ahora estaba un poco más que intrigada—. Cuéntame.

—Bueno, he contado una pequeña mentira piadosa... —dijo Jace—. Y, al final, ha ido aumentando hasta formarse algo mucho más grande.

El gran brazo que dirigía el volante de 30 años se flexionaba de manera casual en cada giro. Ese brazo estaba musculado y bronceado. Exquisitamente maravilloso. Mientras nos abríamos paso por las calles, no podía dejar de mirarlo.

—Vamos a ir a mi casa primero —dijo Jace— para ponerte al día. Pero, sí, la he liado y se me ha ido de las manos rápidamente. Ahora me supera —se giró hacia mí y sonrió—, pero agradezco que hayas venido a ayudarme.

«Ayudar». Todavía no podía imaginarme qué tipo de ayuda necesitaría ese hombre. Daba la impresión de que podría levantar el sofá con una mano y pasar la aspiradora debajo con la otra.

—En realidad...

Su frase se fue apagando, mientras aparcábamos frente a una casa idéntica a todas las demás del barrio. Jace apagó el motor, justo cuando una de los vecinas levantó el brazo alegremente en el porche de al lado.

—Oh, mierda.

El rostro atractivo de Jace de repente se puso rojo de preocupación. Puso su sonrisa más falsa y le devolvió el saludo, pero no sin antes dar la vuelta para ayudarme a salir del Bronco.

—Jace, ¿qué estamos...

Sus manos parecían electrizantes en mis caderas. Durante una décima de segundo, me encontré flotando en sus dos brazos enormes y, después, estaba de pie en la acera... agarrándole de la mano.

—Lo siento muchísimo —Jace me susurró. Sus dedos me apretaron suavemente mientras se entrelazaban con los míos—. Por ahora, por favor, simplemente...

—¡JACE!

La joven de la puerta de la lado se acercó felizmente hacía nosotros, ahora con su marido a su lado. Sus sonrisas eran tan grandes y tan luminosas que casi parecía que las hubieran pintado.

—¡Por fin! —gritó—. ¡Después de tanto tiempo!

La mujer extendió una palma hacia mí con entusiasmo. Estiré mi brazo izquierdo con torpeza y estreché su mano, mientras seguía agarrada a Jace con la mano derecha.

—Por fin, conocemos a la esposa de Jace.
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«Esposa...»

La palabra se derramó del cielo azul claro. No podía haber tenido un aspecto de mayor sorpresa si me hubiera golpeado en la cabeza, lo que supongo que sí que hizo.

«¿ESPOSA?»

Otro apretón de la mano de Jace me empujó de vuelta a la realidad.

—Ehm, ¡hola! —dije finalmente, intentando sonar lo más casual y alegre posible—. Encantada de conocerles. Me llamo...

—Dakota —la mujer me interrumpió con una sonrisa. Me estrechó la mano enérgicamente—. Venga, ¿crees que no lo sabemos ya todo de ti?

«Dakota». Bueno, esa parte era fácil, imagino. Fueran cuales fueran las «pequeñas mentiras piadosas» que Jace hubiera ido contando, al menos el nombre era verdad.

—Yo soy Zach, y ella, Annie —dijo el marido y, después, me estrechó la mano. Era joven y corpulento, tenía el cabello cortado al ras y las cejas pobladas y oscuras. Otro soldado, sin duda—. Tenéis que pasar a tomar algo. Ya sabes, cuando te instales.

—Seguro que Dakota está cansada —intervino Jace—. Y seguramente tendrá un poco de jet lag.

—Un poco —sonreí.

—Voy a dejarla descansar un poco, pero puede que en uno o dos días...

—Claro que sí, en uno o dos días —respondió Annie—. Pero sí, vale. ¡Encantada de conocerte por fin, Dakota!

Zach esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza. 

—Empezábamos a pensar que eras solo un mito. ¡Como el monstruo del Lago Ness!

Los vecinos se alejaron y nos dejaron con una sensación extraña y un pesado equipaje. Jace cogió la mayor parte de este él solo y, después, me dio su llave. Abrí la puerta de la casa, arrastramos todo adentro y cerré la puerta cuando entramos.

—¿Cómo se te ocurre...

—Dakota, ¡lo siento mucho! —me interrumpió Jace con la cara forjada de disculpas—. No tenía ni idea de que estarían en casa, y muchísimo menos de que vendrían corriendo en cuanto parásemos.

—Ya. Bueno, un aviso por parte de mi esposo hubiera estado bien —bromeé. 

—Lo sé, lo sé.

—¿Esposa, Jace? —dije con incredulidad—. ¿Soy tu esposa?

Por extraño que fuera, la palabra también me había sentado como una patada en el estómago. Jace permanecía de pie mirándome, con su cuerpo firme y en forma, que ni siquiera se había agitado ligeramente por el esfuerzo de tener que cargar con mis cuatro maletas. Todavía no me podía creer el aspecto increíble que tenía.

«Esposa...»

Joder, la palabra parecía más emocionante cada segundo que pasaba.

—¿Quieres un café? —preguntó—. ¿O algo más consistente?

Sonreí por el doble sentido. 

—Creo que ambos —respondí—. Pero, por ahora, café.

Me condujo a través de un arco hasta la cocina, que tenía una decoración alegre y se conservaba impecable. Para un soltero, su casa era enorme, sin duda alguna. Pero Jace ya no estaba soltero. Al parecer, nosotros dos estábamos casados.

—Siéntate; te voy a contar todo.

Acerqué una silla, mientras su cafetera gigante de acero inoxidable entraba en un ciclo ruidoso, que olía delicioso. Unos minutos después, estaba sosteniendo un latte, elaborado con la habilidad de un experto, con espuma y todo.

—¡Hala! —manifesté—. Es genial.

—Sí —se rio entre dientes—, aquí nos tomamos el café muy en serio.

—¿Nos tomamos?

Dejo escapar un silbido suave. 

—Mierda. Dakota, te tengo que contar muchas cosas. Han pasado muchas cosas.

Jace, después de servirse una taza para él, cruzó los brazos y se recostó en la encimera. Lo cual era bueno porque me daba una excusa para quedarme mirándole los brazos.

—¿Por qué no empiezas por el principio? —le dije—. La última vez que te vi fue en mi casa, si lo recuerdas.

Asintió despacio. 

—Mi fiesta de despedida —la sonrisa tras su barba se hizo más grande—. Aquella noche fue legendaria.

—Sí que lo fue.

—Perdí el conocimiento y me rapasteis la cabeza para que el Tío Sam no tuviera que hacerlo.

Me eché a reír, mientras mi mente viajaba al pasado con él. 

—Todavía recuerdo cuando lo enchufé —murmuré—. Y también me acuerdo de que estuve muy deprimida.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Porque fuiste divertidísimo —le dije— durante toda la secundaria. Y era una mierda que ya no fueras a estar más por allí.

Jace respiró hondo y dejó escapar un suspiro. 

—Las cosas siempre cambian, ¿no?

—Claro.

Sonrió de nuevo, y sentí una punzada familiar de nostalgia. Diría que él también.

—Te recuerdo como la hermana pequeña de Tyler, siempre cerca. Siempre en el medio.

—Y yo te recuerdo como el niño alto y bobo que siempre metía en problemas a mi hermano —respondí—. Me sorprendí mucho cuando dijiste que habías firmado con un reclutador. Pero también supuse que el ejército te enderezaría.

—Enderezó algunas cosa —asintió Jace. Mientras tomaba un sorbo de su taza, pude ver que sus ojos todavía eran distantes; todavía estaban muy lejos—. Madre mía, parece que han pasado miles de años desde el campamento de entrenamiento.

—Fue hace miles de años —asentí—. Aproximadamente.

Se oyó el sonido de la puerta delantera abriéndose en el vestíbulo, seguido de unas voces alegres, que se dirigieron hacia la cocina. El primer hombre en atravesar el arco era alto –todavía más alto que Jace– y se movía con la arrogancia de una estrella de rock. Su compañero también era corpulento y tenía los hombros extendidos y un cuerpo en forma de uve, que solo se consigue con largas e intensas horas en el gimnasio.

De hecho, ambos estaban cubiertos de sudor. Sus camisetas estaban pegadas a sus cuerpos firmes en lugares a los que me hubiera gustado pasar más tiempo mirando, si Jace no me hubiera presentado ya.

—Dakota, te presento a mis compañeros de piso: Aurelius y Merrick.

Merrick sonrió, asintió educadamente y, después, empezó a rebuscar algo en el frigorífico. Pero fue Aurelius, el de la perilla y excepcionalmente alto, el que me tomó la mano y me plantó un beso en el dorso.

—Felicidades por la boda —dijo mientras guiñaba el ojo.
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